

Mí« 


ií 

iprjAj 














rop 


Meufío 

coiricA -Amrei - íeroA É 

Revista Mensual 

Sl EiSCRI l'CION ANTAI, 


Kedaicióii > A diiiiii i.Mración: Q) .\R(;KNII\A . % ‘2,50 

1‘27:< K I \’A 1»A\- I A 1*273 I-.XI'KKKIK.ll'Ó'ar 


■«Ji) Jetf I •!» ••! .>ri jiii lie» no « ilii-it.«l''s ni »e m iiiticne corresvondencin nceroa do ello». 


PROXIMAMENTE 


Aparecerá el N" 7 de los Cuadernos 
ABOBA con un excelente irabajo del 
prestigioso economista lilertario 
holandés. Crlstíán CORNELISSEfN 
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Y EL REOIMEIN DE 
■ TRAINSICIOIN 

Un cuaderno de 64 páginas 
excelentemente presentado, con 
[Mirtada de D. Urruchua a 

20 ctvs. 

Los pedidos deberán hacerse con aniicipaclón. 


Apoye la obra editorial 
que realiza NERVIO 
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El movimiento 
social de España 

UANüO (uc establecida la scijuuda República, España, encontrábase 
suíriendo los electos de una profunda cris/s, cuyos orígenes habría que 
buscarlos en las tremendas conmociones de los años 1870-73. El cambio 
aparatoso del régimen, esa mudifícaciún ostentosa en los colores políticos del 
estandarte gubernamental — que generalmente ha logrado hacerlo creer co¬ 
mo lo más importante en aquel acontecimiento. — en la realidad de la vida 
española nada verdaderamente significa. Allí lo que estaba en un primer pla¬ 
no en la lucha eran dos fuerzas antagónicas; la defensa dcl Estado realiza¬ 
da desesperadamente por todos los amos y todos los lacayos de la tirania< 
V el inoviniicnto creciente y expansivo de las energías sociales libertarias, 
vnjundiosas y creadoras, que progresivamente desalojaban a la masa reac¬ 
cionaría. todo el cuerpo de su influencia efectiva, prácticamente fuera del 
plano social. 

Asi el gobierno que asumut entonces el mando de E.spaña, nada tenia 
que ver con los intereses en juego; ocupó un sitial vacante, sin estar substan- 
dalinentc identificado con las derechas derrotadas ni la extrema izquierda 
temida, tratando d.ir satisfacción provisoria al gran descontento popular, 
sin parar mientes en las gravísimas derivaciones de su conducta, sin detener¬ 
se ante las /ncvítables consecuencias de esc estadio político AMBIGUO, 
donde el contingente reaccionario hallaría una cómoda manera de rehacer¬ 
se, un clima benigno donde fortificarse- 

Esc estado de cosas amorfo, viciado desde sus raíces originales, no po¬ 
día sino derrumbarse, caer irremisiblemente en término breve. Poco más de 
dos años bastaron para que el desprestigio de sus gestiones, los apetitos de¬ 
senfrenados de los nuevos políticos y burócratas, y la consolidación preci¬ 
pitada de las derechas infligeran una derrota aplastante. Este fué el mo¬ 
tivo medular dcl triunfo extemporáneo de las derechas, triunfo estratégico 
y falaz, que habla secamente dcl descontento desbordante de toda España 
por los manejos equívocos de las izquierdas colaboracionistas, desinteresa¬ 
das dcl sentir unánime popular, fulleras y defraudantes; en esto no se tuvo 
en cuenta absolutamente a las derechas, repudiadas y derrotadas anterior- 
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mente. España exteriorizaba su inquietud, su ansiosa búsqueda de nuevas 
formas, de más auténticas y Ubres normas de convivencia. 

Los trabajos subterráneos de las derechas, unificadas ante el hecho elec' 
toral en un apretado frente monarco'clerical-fascista, so capa de un republi¬ 
canismo moderado, aparentemente lograron sus objetivos con el apoyo de 
los indecisos, los timoratos, la burguesía y prácticamente todo aquello que 
es posible además llevar mediante las martingalas ingeniosas, y siempre efi¬ 
caces, que todo gobierno sabe, en circunstancias difíciles, poner rápidamente 
en juego. 

Colocábase asi a España en el trance de ser refrenada por el terror 
blanco, imposibilitados los moderados, y absolutamente todo el marxismo, 
de intentar algo eficaz en defensa de una democracia nominal, falta de arrai¬ 
go, y carente de espíritu revolucionario: todo cumplíase con exasperante 
exactitud, en lo que respecta a los partidos izquierdizantes y particularmen¬ 
te a la conducta del marxismo, en sus diversos matices, jactanciosamente 
amenazantes en la tribuna y la prensa, pero llegado el momento decisivo 
haciendo el juego a las maniobras reaccionarias, cobardemente traidores. 

TtKla Europa iba sucumbiendo ante la avalancha de las dictaduras; en 
parte alguna se intentó un gesto serio y valiente para resistirlas. Los ojos 
de todos los que todavía abrigan un deseo, poseen una voluntad de lucha y 
una idea sin^ra de libertad, estaban puestos ansiosamente en España, como 
último, único baluarte ahora, contra el avance arroUador del despotismo. 

Paralelamente al desarrollo del socialismo autoritario, con gran prepon¬ 
derancia en la mayoría de los países europeos, en España se afianzó de un 
modo creciente el anarquismo, culminando el 1931 en un inteligenciamien- 
to pwitivo con la fuerte central sindicalista, la C. N. T., unificados por la 
fii^idad común, comunista libertaria. El arraigo profundo del movimiento 
Ubertano quedó en manifiesto cuando, a pesar de una persecución feroz e 
implacable, durante la dictadura de Primo de Rivera, lanzóse, caída ésta, 
con un vigor y en una amplitud grandiosa, a la lucha inmediata. 

Y ahora, como antes, el anarco-sindicalismo había previamente definido 
su posición. ¿Ocurriría aquí lo de Alemania? ¿Se consentiría en una entrega 
dócil, K encanan de nuevo los revcducionarios de brazos, toda la pujanza, 
la combatividad y la rebeldía gastada meramente en gestos y palabras? 

Pero los anarquistas cumplen en la acción la palabra empeñada, salen 
al paso de la tiranía amenazante, y dirigen a todos, a los que algo funda-' 
mental quieren obrar en la vida, crear y cimentar sólidamente; a los aman¬ 
tes veraces de la justicia, la solaridad y la libertad, una incitación concreta, 
apoyada en los hechos, la lealtad y el propio sacrificio prodigado, para el 
aniquilamiento total de las raíces mismas de la iniquidad y la corrupción 
social. Ellos han dado su paso y salvado la posición de lucha en la revolución. 

apoyo de parte de los trabajadores adscriptos y obedientes 
al socialismo, y por la resistencia material enorme de la máquina estatal, 
monstruosamente reforzada, el movimiento no pudo concretarse en la ani¬ 
quilación de todos los poderes. Pero el anarco-sindicalismo, amén la hora 
de terror de los que tenían cuentas pendientes con la comunidad, vitalmen¬ 
te salló del pas«> vigorizado, aplomado, con la simpatía reconfortante v uná¬ 
nime de la mayoría del pueblo de España, y del proletariado y revolucio¬ 
narios dcl mundo. 

El saldo es satisfactorio. Los compañeros de España han puesto de evi¬ 
dencia el contraste que separa cada vez más a las dos fuerzas en pugna, y 
como el fin de la lucha está por momentos más próximo. En tanto la masa 
corrompida de los reaccionarios, dislocados y envenenados, se precipitan en 
un caos de confusionismo, disensiones, y guerras intestinas, trabado en la ri- 
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qidez de su propio, desvitalizado anacronismo, los anarquistas y sindicalis¬ 
tas revolucionarios, fuertemente organizados, poseedores de medios y tácti¬ 
cas de lucha eficaces y poderosos, están enfrentando el problema social so¬ 
bre una base inconmovible, adentrados profundamente en lo real viviente, 
nudificados de manera indestructible por el sentimiento hondo de la SO¬ 
LIDARIDAD. 

I-a revolución última ha sido un accidente en la transformación social 
española, que muestra hasta dónde llega el estado actual de las energías 
renovadoras ascendentes. Estatismo y anarquismo son dos términos de una 
' absoluta antinomia, realidades distintas y excluyentes. Una TIENE que so¬ 
breponerse a la otra, reducirle hasta la nidídad sus limites. Con respecto a 
la perspectiva que se agranda hacia el mañana, adquieren su verdadero re¬ 
lieve estas conmociones, no cabalmente por lo que son asi, sino por aquel 
contenido de fuerza, de vitalidad desbordante, de voluntad creadora que en¬ 
trañan. Lo ocurrido ha sido un efecto. Magnifico, audaz, ejemplarízador, sin 
duda; pero, p«ir sobre todo, es un signo que implica una causa, una fuente 
original exhviberante, algo de donde esto procede y de donde surgirán, na¬ 
turalmente nuevos efectos, cada vez más intensos, cada vez más firmes. ¿Qué 
importa entonces el quebranto de lo que sólo es UNA manifestación, tras 
la cual se vislumbra, claramente se perfila, la ulterior irrefrenable eclosión? 

ESTADO DE SITIO 

I I NA vez nús claramente ha quedado en evidencia la caracterislica ramplona, torpe. 

por completo, .serví] y aburguesada de la mentalidad de los que desean ser tenidos, y 
en muchos respetos lambicn son considerados como representantes de la "opinión seria", 
m modo, más o menos uniíorme. más o menos, Ui.stimoso, pero en su totalidad sorprendido, 
asombrado, atemorUado frente a la farsa burda por ambas partes, tanto en su haz revolu- 
cionuri.i como en la reaccionaria, con que las fracciones del privilegio, — al par de las más 
popuLires. tocadas de veleidades democráticas liberales. — han exteriorizado sin recato sus 
sentimientos y sus pensamientos ante el hecho baindí de una fonnal declaración de estado 
de sitio, es ún'caniente posible debido a la ignorancia de la realidad social, al divorcio total 
entre las clases que están sobre el pueblo, material o mcnlalmenlc, y el público mismo que 
está bajo de ellas, 

1.a declaración espectacular de E.stado de sitio, en realidad de verdad, se trata de 
un hecho superficial, una mera tautología, con lo coal, poco afortunadamente, se ha inten- 
tadti hacer creer a lus incautos que eso. a lo cual abora se designaba con un distinto nom¬ 
bre, también era algo que desde entonces implicaba un contenido asimismo diverso. Cicr- 
tamcnle, tal despropósito puede ser admitido no más por los ciegos elementos domgatizados, 
mililunics incondicion.iles de partidos políticos; pero, allí indudablemente es capaz de surtir 
efectos, y allí es donde se le .aprovcclia exageradamente, ya como un argumento eficazVen 
apoyo de la nccesid.id de un Estado firme, sólido y potente, capaz de eliminar completa¬ 
mente las causas de tales medidas de emergencia, ya como una prueba, igualmente conclu¬ 
yente, de la importancia cívica de los "fuertes bloques de oposición", fuerzas ellas solas 
capaces de aplicar freno a las demasías gubernamentales. 

Dentro de este enrarecido circulo de ridiculeces es donde prácticamente se ata y se 
desala el nudo absiruso de la legalidad, de la conveniencia o improcedencia de esta o aque¬ 
lla disposición, si encuadra tal cosa dentro de tales circunstancias, etc., etc., todo muy se¬ 
riamente. i’ero no más allí. Porque, aparte estas pequeneces y las contrariedades que eda- 
leralmente alcat.zan a ciertos elementos en este evento ubicados en la órbita dcl rigorismo, 
el esl.ido de sitio carece de motivos positivamente alarmantes, habiéndose materialmente 
excedido cuanto dentro de él podi.s intentarse en contra de la libertad. 

¿Que puede agregar este estado de cosn.s — puramente nominal — al estado real de 
persecuciones brutales, arbitrariedades, vcj.iciones, represiones y criminales demasías, per- 
petrad.ts sin miramientos contra los hombres que auténticamente obran por la realización 
de una noble idea, por una positiva renovación: contra la clase expoliada capM de actos 
sinceros de rebeldía: contra todo aquello que directamente mina las bases autoritarias y el 
predominio despótico? 

Si todos estas chirinolas oiicialistas no fueran una mapaderia ridicula, tiwrecenan, en 
realidad, considerárseles como uno manilestación descarada del más grosero cinismo. 
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La “Restauración 


Económica 


n AIO un lema que recuerda demasia- 
do el famoso National /íeconsfrurtioíi 
Act (N. R. A.), el ministro i^nedo dictó 
unu serle de medidas económicas y fincm- 
cleras que, por la rapidez con la cual se 
sucedieron, por la publicidad estilo yanqui 
y por la trascendencia de algunas de ellas, 
han concentrado alrededor de si la atención 
pública. 

Faltarla que Pinedo mandara intervenir 
los bancos y que solicitara la semana de 
trabajo de 30 horas, para que nuestro mi¬ 
nistro se asemejara al presidente Roosevelt. 
Pero hasta ahora el Gobierno argentino no 
se ba enemistado mucho con la alta fioan- 
za y menos ron la industria. Tampoco se 
ha permitido imprimir a las medidas un se¬ 
llo propio. Es cierto que el Ministro de Ha¬ 
cienda aguardó el cierre del periodo de se¬ 
siones del Congreso para obrar con mayor 
libertad, pero tampoco abusa de esta li¬ 
bertad para realizar las ideas propias. To¬ 
do lo contrario. Es imposible imaginarse 
una contradicción mayor entre lo que el 
Dr. Pinedo teorizara en materia financiera 
y monetaria hasta el dia en que se hiciera 
cargo de su cartera y entre sus actos en 
el ministerio. No hay duda que los ante¬ 
cedentes de los decretos en cuestión, no 
deben buscarse en las teorías del Dr. Pine¬ 
do. aprovechado discípulo del Dr. Juan B. 
Justo. 

De las medidas tomadas por el gobierno 
en los últimos dos meses, la única verdade¬ 
ramente trascendental y la que en estos mo¬ 
mentos deberla ya tener en pie a toda la 
clase trabajadora argentina, es la tendiente 
al envilecimiento de la divisa monetaria del 
pais. 

Frente a la desvalorización del peso que 
habla rebajado en un solo dia loa salarios 
de los obreros en más del 20 %, amena¬ 
zando rebajarlos aún más hasta quián sabe 
qué limite, poco interés tiene la conversión 
de la deuda pública interna y la de las cé- 


Nacional” 

Los Decretos Finan¬ 
cieros y Económicos 

dulas hipotecarias. La conversión de la 
deuda pública importa una economía en el 
presupuesto de unos 15 millones, por la re¬ 
baja del interés en un 1 %. Importa, ade¬ 
más. un alivio momentáneo de otros 15 mi¬ 
llones, en cuanto la conversión significara, 
al mismo tiempo, una renovación y prórro¬ 
ga de los empréstitos. 

Otra tanta economía y alivio para los 
deudores del Banco Hipotecario Nacional 
se ha obtenido por la conversión de las 
cédulas hipotecarias. Pero, producida la 
desvalorización del peso moneda nacional, 
la operación conserva su importancia úni¬ 
camente para los deudores del Banco Hi¬ 
potecario, porque para el presupuesto na¬ 
cional las ventajas del alivio resultan insig¬ 
nificantes frente al enorme déficit que le 
ha de acarrear la depreciación de sus en¬ 
tradas. Sobre los servicios de la deuda ex¬ 
terna y sobre la adquisición de materiales, 
perderá el gobierno una suma considerable¬ 
mente superior a la que pretendiera ganar 
con la conversión, puesto que ya en este 
momento la moneda extranjera y loa ar¬ 
tículos importados, han sufrido un alza de 
un 25 %, comparado con las cotizaciones 
del mes anterior. Quedará únicamente el re¬ 
cuerdo de unos dias de mucho ruido y el 
de unos negocios poco daros en la Bolsa 
de Valores. 

Menos importancia aun tienen las medi¬ 
das a favor de los agricultores. Ya hoy, a 
tres semanas apenas desde ese famoso de¬ 
creto. los beneficios prometidos con tanto 
bombo, no ilusionan a los colonos. Resulta 
que estos simples agricultores entienden el 
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cuento mucho mejor que los Piacenza. si 
es que no me equivoco yo. He aqui unas 
citas del periódico £/ ^rado. redactado por 
unos colonos de Bemasconi, Pampa Cen¬ 
tral: 

' Pero el colonista común nada ganará 
' de la diferencia de cotización. Digamos 
"que un colono siembra 70 hectáreas de 
"trigo (la cebada y el centeno no tienen 
'precio mínimo), que producirán 450 quin- 
"tales. La diferencia neta de 70 centavos 
'por quintal produce al colono una ganan- 
"cia de 315 pesos. El recargo sobre el pre- 
"cio de las bolsas importa 42 pesos, redu¬ 
ciéndose la ganancia hasta 273 pesos. Cal- 
"culando que el colono con su familia gas¬ 
tara I.OOO pesos anuales, que ahora au- 
"mentan en un 20 % debido al cambio, 
"su beneficio se reduce a 73 pesos sola- 
"mente. Pero quedan aún las máquinas 
"agrícolas, los repuestos..." 

El balance del colono es demasiado op¬ 
timista. En realidad, la baja de la moneda 
en un 20 produce un encarecimiento so¬ 
bre los artículos extranjeros mucho mayor 
del 20 %. El importador que calcula v. gr., 
un 15 l'f de beneficio sobre el artículo que 
le cuesta 100 pesos, calculará ahora el 15 
por ciento sobre 120 ppsos, y en lugar de 
venderlo en 115 pesos, como antes de la 
baja del peso, ahora lo venderá en 138 pe- 
,so8, produciéndose un recargo real del 23 
por ciento. Lo mismo pasará con todos los 
intermediarios entre el importador y el co¬ 
lono. Es asi como observamos aquí aumen¬ 
tos hasta el 40 % en los precios al detalle. 

Pero dejemos hablar al colono: 

"Analicemos la posibilidad de vender tri¬ 
go al gobierno: La estación de Bemasco- 
ni tiene 4 galpones, la de Abramo Hene 2 
galpone.s. En los 2 galpones de Colwila 
"Abramo pueden caber 65 mil bolsas de ee- 
"real. Descontando la cantidad de avena y 
"cebada que entran ante.s. queda lugar pa- 
"rn 35 a 40 mil bolsas de trigo. Por la es- 
"tación de Abramo pasarán en este aflo 
"con una cosecha manlfle.stamente medio- 
"ere, más de 100 mil bolsas de trigo. ¿Qué 
"harán loa colonos con las otros 70 mil 
"bolsas de trigo? íE.aperar hasta que los 
"galpones se desocupen algún dia, para 
"poder después gozar del 80 %? Los colo- 
"nos no son capitalistas tan grandes..." 


La ayuda al colono era el pretexto con¬ 
fesado por el gobierno para inaugurar su 
política de depreciación monetaria. Y el 
pretexto resulta tan burdo que ya no en¬ 
gaña a ningún colono de la Pampa. Real¬ 
mente, no debía ser envidiable la situación 
de) ministro, buen conocedor de las cosas 
monetarias, cuando prometía a los agricul¬ 
tores aumentarles el precio de los cereales 
a costa de la baja del peso. Era como pro¬ 
meter a uno cambiarle 4 kilogramos de mil 
gramos cada uno por 5 kilogramos de 800 
gramos cada uno, pero cobrándole gastos 
por el trueque. A los dos dias de produ¬ 
cido el decreto, el ministro se encontró fren¬ 
te a otra situación violenta; Los fabricantes 
de bolsas para cereales aumentaron el pre¬ 
cio de su producto, y el ministro arremetió 
contra los especuladores. Es indiscutible 
que los fabricamtes de bolsas son especula¬ 
dores de la peor calaña, pero esta vez su 
aumento de precios no se debía a especu¬ 
lación alguna, ya que debían pagar más 
pesos por su materia prima Importada del 
extranjero. Pdí esta vez. los fabricantes de 
bolsas eran una.s victimas, aun cuando no 
ouy inocentes. 

La depreciación del peso moneda na¬ 
cional es un negocio que involucra mu¬ 
cho más que el valor de varias cosechas 
argentinas. Muchos miles de millones cam¬ 
biarán de lugar, para reconstruir las fortu¬ 
nas de las familias oligárquicas criollas y 
para enriquecer a los miembros de la Unión 
Industrial Argentina. Los arruinados serán, 
en parte, la pequeña burguesía y, en espe¬ 
cial. la clase obrera, de cuya miseria y pri* 
vaciones se exprimirán los muchos millo¬ 
nes que se necesitan para rearmar a sus 
peores enemigos. 

He aquí el alcance real de las medidas 
tomadas por el gobierno para envilecer la 
divisa monetaria. Más de cuatro años hace 
que los beneficiarios de esta medida esta¬ 
ban maniobrando dc.sespcradamente para 
obtenerla- Hasta los preparativos se han 
hecho ya para que en el momento que la 
medida empezara a obrar con toda su fuer¬ 
za de succión, los obreros quedasen impo¬ 
sibilitados para reaccionar- Los únicos que 
continúan Ignorando el verdadero peligro 
son las clases trabajadoras. 
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EJ economista Irving Fischer refiere que, 
durante su viaje por Alemania en el año 
1922. pudo observar un hecho realmente 
curioso: Los alemanes ignoraban que su 
moneda hubiese bajado. Explicaban la ba¬ 
ja de la cotización del marco respecto al 
dólar con el capricho yanqui: Los yanquis 
se habían enriquecido con la guerra y pre¬ 
tendían, por lo tanto, muchos marcos por 
un dólar de ellos. En cuanto a la suba de 
los precios dentro del país, la atribuían, 
.simplemente, a los manejos de los especu¬ 
ladores. 

Hacia entonces ocho años ya desde que 
seguia el proceso de la de.svalorización del 
signo monetario alemán. Todo el mundo ob¬ 
servaba emocionado la carrera fantástica 
del marco hacia el abismo. Pero la gran 
raayoria de los alemanes continuaba en 
es.i creencia ingenua que "dentro de 
Alemania el marco era siempre el mv- 
co . Ignoraban las manipulaciones que 
su gobierno hacia, sin embargo, a la vis¬ 
ta , Nada aleccionaron tampoco al pueblo 
las inesperadas fortunas tipo Slinncs. que 
crecían como la bola de nieve. 

Para los terratenientes y para los gran; 
des industriales alemanes, esta ingenuidad 
del pueblo resultaba una mina de oro. Más 
aun- Era un .seguro infalible contra la re¬ 
volución, El envilecimiento de la divisa 
significaba unos cuantos años de miseria in¬ 
descriptible para los trabajadores. Estos se¬ 
guían percibiendo sus jornales en marcos, 
que apenas les permitían adquirir un men¬ 
drugo de pan seco. Es un hecho que un 
articulo como el gorro era crfjjeto de lujo 
en aquellos años. Ganada una huelga por 
pumento de salarios, el marco se desvalori¬ 
zaba más en el Ínterin, y el triunfo resul¬ 
taba estéril. Todo lo que en esta forma se 
robaba al obrero, engroiinba las g.anancias 
de los industriales que obtuvieran en esos 
años beneficios fabulosos. Los industri.aics 
fortificaron sus posiciones a costa de los 
obreros, y los terratenientes rehicieron sas 
fortunas a costa de los mismos, pero, sobre 
todo, realizando una verdadera confiscación 
de los haberes de las clases medias: To¬ 
das las hipotecas, todas las deudas banca- 
rias y particulares de los terratenientes 
quedaron prácticamente anuladas con la 
caída del marco. Llegó un tiempo en que no 
interesaba costearse un viaje con el tran¬ 
vía para cobrarse una hipoteca de millones 


Los giros contra la 
ingenuidad dei pueblo 

de marcos. Lo cual significaba la .mulación 
de todos los ahorros de la clase media en 
cualquiera de sus fonnas: depósitos banca- 
rios, pólizas de seguro, debentures, la ma¬ 
yor parte de las acciones, etc. 

El equilibrio social, perdido de.spiiés de 
la infortunada guerra, pudo asi ser recons¬ 
truido en una forma tal, que los terrate¬ 
nientes c Industriales quedaran los más 
fuertes y los verdaderos dueños de la sitúa- 
cióii. Ya en la próxima crisis no deberán 
acudir a la desvalorización de la moneda, 
para anular las deudas. Loi terratenientes 
obtendrán ya una franca condenación de 
sus débitos. (1). Ya los industriales podrán 
costearse todo un ejército de mercenarios 
para defender sus intereses contra los obre¬ 
ros. que no otra cosa son las "brigadas de 
asalto" fascistas- 

Parece increíble que se llamara socialista 
el gobierno aquel a quien el pueblo le en¬ 
tregara un enemigo debilitado por sus pro¬ 
pios crímenes y errores, con la cándida fe 
que "su" gobierno le quitara las armas y 
construyera un nuevo equilibrio social so¬ 
bre bases más justas. El gobierno socialista 
entregó el pueblo a sus enemigos, tan ar¬ 
mados que ya sus posiciones quedarán 
inexpugnables durante quién sabe cuántos 
años más. 

No perdería ahora tanto tiempo en hacer 
la síntesis del máximo error cometido por 
el pueblo alemán en los primeros año.s de 
la postguerra, si no nos halláramos HOY 
V AQLII frente al desarrollo de un proceso 
muy similar. 

También aquí la "restauración económi¬ 
ca" pretende, a base de la depreciación de 
la divisa monetaria nacional, reconstruir el 
equilibrio económico en favor de los terra¬ 
tenientes y de los industriales, aun cuando 
aquí no son los industriales el factor deci¬ 
sivo. Aquí también la "restauración” signi¬ 
ficará la miseria inde.scríptlble de las da- 

(I) El gobierno Bruening legisló que 
sólo se podía embargar a un terrateniente, 
si se demostrara que el deudor obtuvo su 
pré.stamo para jugarlo al azar. . . 
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«es trabajadoras que. realizado el progra¬ 
ma funesto, tendrán motivos para añorar 
los tiempos difíciles de ahora como un pa¬ 
raíso perdido. También aquí significará el 
rejuvenecimiento de una clase caduca, los 
terratenientes, y la aparición de una clase 
de nuevos ricos entre los industriales. Y 
también aquí los miembros de la Sociedad 
Rural y de la Unión Industrial Argentina 
quedarán los únicos y omnipotentes señores 
del país, y las clases trabajadoras podrán 
olvidar sus reivindicaciones por muchos 
años. 

He aquí el alcance real de la "restaura¬ 
ción". Aun las clases obreras argentinas es¬ 
tán a tiempo de paralizarla, o, cuando me¬ 
nos, para impedir que los latifundistas y los 
tiburones de la Industria lleguen a consu¬ 
mar su crimen en todo el alcance de su 
concepción. 

Pero, desgraciadamente, el pueblo argen¬ 
tino se está revelando tan ingenuo como, en 
su tiempo, el pueblo alemán. Las clases obre¬ 
ras argentinas permanecían impasibles ante 
las diversas medidas gubernamentales que, 
paulatinamente y durante cuatro años, des¬ 
valorizaron sus jómales, sus sueldos y sus 

La clase que con más ahinco ha traba¬ 
jado para obtener el envilecimiento del sig¬ 
no monetario nacional, es la de los latifun¬ 
distas. E.stos si que operan en un terreno 
conocido. Los oligarcas criollos no se dis¬ 
tinguen, por cierto, por su espíritu de em¬ 
presa y ni siquiera por una sagacidad ma¬ 
yor en la administración de sus negocios. 
Se dejan sorprender por ios frigoríficos in¬ 
gleses como los mejores clientes "nativos" 
de cualquier colonia. No busquéis entre 
filos a ningún Ford, ni un Rockefetler o 
un Morgan. Pero las "clases selectas" ar¬ 
gentinas han aprendido unas cuantas "in¬ 
dustrias" más, seductoras y de más fácil 
rendimiento que tas de los millonarios yan¬ 
quis. Saben mejor que nadie "hacer elec¬ 
ciones", apropiarse de la tierra pública, 
"explotar" las concesiones a las empresas 
cxtr<in|eras. Saben también, en un momen¬ 
to de apuro, acudir a la manipulación del 
papel moneda. Esta última ciencia es tra¬ 
dicional entre ios latifundistas de aquí, y 
son ya muchas las veces que Ies habia re¬ 
construido sus fortunas despilfarradas o per¬ 
didas por mala administración. 

Los latifundistas argentinos nunca quie- 


ahorros en un 40 %. Recién cuando el mi¬ 
nistro Pinedo anunciaba abierta y decidi¬ 
damente su intención de apresurar la baja 
del peso, y éste en pocas horas habia ba¬ 
jado en un 20 %, con la consiguiente suba 
simultánea de todos los productos en un 20 
al 40 por ciento, recién entonces se ha po¬ 
dido notar algunas reacciones débiles y mal 
dirigidas. 

Véase el ejemplo de la Federación Grá¬ 
fica Bonaerense que lanzó una declaración 
a favor del aumento de sus stüarlos en un 
20 %. Durante el tiempo que les tomO a 
los gráficos redactar y publicar esta decla¬ 
ración, el peso habia bajado en otro 5 %, 
Si decidieran ir a la huelga y la ganaran, 
¿sabrá alguien a qué nivel bajaría el peso 
mientras durara la huelga? ¿Podría asegu¬ 
rarles alguien que. después de "ganar" su 
huelga, no volverán a trabajar por jómales 
que en realidad, serian inferiores a los que 
percibieran antes de la huelga? 

Por el momento, parece que el pueblo ar¬ 
gentino ignora la trampa y va tranquilo 
hacia el abismo que le deparan los lati¬ 
fundistas y los tiburones. 

Antecedentes de la 
depreciación del peso 

bran en una crisis; la que quiebra es la 
moneda nacional. Hacen un viraje esplén¬ 
dido que obliga al pueblo a pagar dócil¬ 
mente y sin dar.se cuenta de la causa de su 
malest.ar. ios deudas que las "buenas fa¬ 
milias" contrajeran para despilfarrar por 
lodos los casinos de Europa. 

Ya en 1826 había aparecido por aquí 
por primera vez el papel moneda inconver¬ 
tible ' y de curso forzoso, continuando las 
emisiones durante la dictadura de Rosas. En 
1852. caldo Rosas, el peso valla 5 1|4 centa¬ 
vos oro. En 1866 se convierte el peso a 
razón de 4 centavos oro, es decir, entre¬ 
gando un nuevo peso, llamado fuerte, en 
cambio de 25 pesos antiguos. Pero en 1876 
sobrevinieron otras emisiones, y el nuevo 
peso pierde el 22 1]2 % de su valor. En 
1881 se dicta una nueva ley monetaria. Pe¬ 
ro en 1885 empeoran los negocios de los 
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latifundistas, y vuelven a las emisiones es- 
candalosas que producen el célebre 1890. 
lin 189) paran las emisiones. El peso em- 
piesa a subir hasta llegar a cotizarse a 50 
centavos. Los oligarcas se inquietan y pro¬ 
mulgan en 1899 la Ley de Conversión que 
fi)a im méximo de 44 centavos oro por ca¬ 
da peso moneda nacional. Sus esperanzas 
de que esta ley hiciera bajar de nuevo el 
peso fallan, y el diario La Tribuna en 1901 
llora los buenos tiempos para los "produc¬ 
tores", cuando éstos pagaban a los peones 
pesos envilecidos, mientras que sus produc¬ 
ios se vendían en buena moneda en el ex¬ 
tranjero. (Eran tiempos de más franqueza). 
En 1914, otra crlsl.s. y de nuevo se acude 
al curso forzoso (cierre de la Caja de 
Conversión) y a la emisión (Ley de 
Redescuento). Rehecho de la crisis, vuel¬ 
ven en 1923 al peso legal. Esta situación 
dura ha-sta el afSo 1929, en que aparecen 
los primeros síntomas de la crLsis. y de 
nuevo acuden a su remedio infalible. 

Como se ve. la manipulación de la di¬ 
visa es una ciencia hereditaria entre los oli- 
garca.s. Es casi un instinto entre ellos. Si 
en algo la situación actual se diferencia de 
las anteriores, es por la magnitud de la 
bancarrota de las "grandes" familias ar¬ 
gentinas y por la grandiosidad del robo 
que deben cometer para salvar sus posicio¬ 
nes. Nunca como ahora estaban más cerca 
de la necesidad de devolver la.s tierra.s que 
hahian saqueado no una sino vari.is veces. 
Las deudas de la mayoría de esa.? familias 
superan el valor de su activo. Están frente 
n la banc.arrota, frente a la pérdida defini¬ 
tiva de .sus fortunas y de su poder. De ahi 
los esfuerzos desesperados que vienen rea¬ 
lizando desde antes del 6 de Septiembre de 
19)0 para nduefi.tr.se del manejo de la mo- 
ned.i. Para la gente de la Sociedad Rural 
c.s una cuestión de vida o muerte: O la mo¬ 
neda argentina* .se desvaloriza y .se con¬ 
fiscan, por consiguiente, los ahorros de la 
clase media y .se condena a los tr.tbajado- 
res a trabajarwíur.tnfe mucho.s afios por sa- 
l.irlos de un cooilc chino, o .sino los hacen¬ 
dados se verán obligados a abandonar sus 
latifundios y .sus palacios y renunciar tam¬ 
bién para siempre a esta .situación extraor¬ 
dinaria que permite a unas cuantas familias 
gobernar autocráflcamenfe uno de los ma¬ 
yores países del mundo. 


Lo.s latifundistas encontraron esta ver 
unos dignos aliados entre la gente de la 
Unión Industrial. Depreciar al peso signifi¬ 
ca pagar a los obreros jornales con un 50 
por ciento, 60'/o. 70 por ciento o quizás más 
de descuento, ¿Quiénes, si no los industria¬ 
les. serán ios primeros en embolsarse estos 
descuentos? Para los indu.striales, la depre¬ 
ciación de la medida de los jornales abre 
unas magnificas perspectivas de gan.mcias 
fabulosas, de fortunas nunca sofiadas, de 
una explotación sin límites, de salarios de 
hambre para los trabajadores y de fortunas 
tipo Stinnes para si mismos. 

He aquí la causa de la alegría que los 
decretos de Pinedo provocaron entre los 
latifimdista.s y los industriales. He aqui 
también el peligro que amenaza a la clase 
trabajadora argentina. Si los obreros pier¬ 
den mucho tiempo, la "restauración” será 
un hecho. Los enemigos serán demasiado 
fuertes ya. y los obreras demasiado debili¬ 
tados. Estos se verán condenados a quién 
sabe cuantos años de miseria económica y 
opresión política. La reacción obrera urge. 
Aun pueden parar el golpe o, por lo me- 
noá. atenuar sus efectos y dejar una espe¬ 
ranza de tiempos mejores. 

Adelanto que para ello veo un solo re¬ 
medio: Negarse obstinadamente a estipu¬ 
lar su-s salarios en moneda nacional, ni con 
aumentos, ni sin aumentos. Mientras duren 
las manipulaciones de la divisa argentina, 
los obreros deberán .solicitar para medida 
de sus .salarios alguna moneda extranjera, 
entre las más estables y más populares en 
el país. Podría ser el franco suizo o fran- 
cé.s. Podría serlo Inclusive, la libra esterli¬ 
na. pudiendo los jornales liquidarse semanal 
o quincenalmente en pesos moneda nacio¬ 
nal al cambio del dia de pago. 

Si se dirigiera tal campafia inteligente¬ 
mente. serla fácil granjearse la simpatía de 
la opinión pública, la cual decide a veces 
en tales campafias. La llamada "opinión pú¬ 
blica" es en realidad la opinión de las cla¬ 
ses medias, y ya hemos visto que a la pe- 
quefia burguesía la depreciación le afecta 
casi tanto como a los obreros. E.sta alian¬ 
za nunca debería ser despreciada. Y menos 
aun en estos tiempos y para una lucha tan 
ju.sta como trascendental. 

Y. YARKIN 
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Libertad de Prensa**/' 


o es una nuvedad para nuestros lectores que la reacción refina diariamente sus méto¬ 
dos para no permitir la aparición de NERVIO. Todas las medidas, administrativas y 
policiales, fueron colmadas, acotando hasta el último extremo las interpretaciones leqales 
para declarar ileqal nuestra publicación. 

Podemos decir que si no se ha perseguido más a la Revista, ha sido porque ello ero 
siinplemente imposible. Y puntualizando, uno a uno. lodos los actos que hasta la fecha ha 
tenido que soportar, veremos que no restan muchos procedimientos que ensayan supresión 
d^ i(>ntr<ilor postal , rudo golpe, por el enorme ■lumcnco del costo del franqueo: prohibi¬ 
ción de circular por el correo, ordenada por un decreto de la repartición: recorridos de. co- 
mi.siones compuestas por legionarios y miembros de lu C. P. A. C. C., a los kioscos céntri¬ 
cos. secuestrando riemplarcs, siempre ucompnñados por empleados de investigaciones que 
liuinn sus medallas; detención de uno ;de los compañeros de Redacción, a quien se mantuvo 
preso por el termino de 23 dias; amenazas a los revendedores de hacer con eUos lo mismo, 
si insistían en querer colocar la revista, etc., etc. 

Aunque NERVIO, a pesar de todos estos obstáculos, continuó apareciendo con cierta 
regularidad, y su distribución se hacia por encima de lodo, se logró finalmente aterrorizar 
a un número de vendedores limoratos, quienes se netfaron a exponer la revista, aislando 
a.si a éstu de una cantidad respetable de lectores. 

[..a situación se ha agravado en este último mes. en que comisiones policiales allana- 
ron numerosos puestos de periódicos y kioscos, secuestrando, no .sólo ejemplares de NER- 
VK.), sino todos los libros, folletos y publicaciones de carácter revolucionario, y llevando 
pre.sos a sus dueños. 

(.orno consecuencia, no pudo distribuirse en la prensa nuestro último número, y posible¬ 
mente ya ninguno de los sucesivos, sino en forma parcial. 

NERVIO. A PESAR DE TODO, DEBE APARECER 

No tenemos la menor intención de hacer cesar, por nuestra voluntad, y declarándonos 
impoleutcs para resistir tos ataques de! cneoiigo. la aparición de la Revista. 

Pero para poder proseguir en la labor que desamamos desde hace más de dos años, 
obrando de acuerdo a la situación real de clandestinidad en que estamos ubicade», se re¬ 
quiere^ ¡a máxima ayuda solidaría de lodos los amigos y simpatizantes, 

(.reemos sinceramente — y mi-s que por autosugestión, por el eco que halla en todos 
los ambientes y por las veces de aliento que ilc todas parles recibe — que NERVIO cum¬ 
ple actualmente una importante misión. No es una publicación más en nuestro ambiente, 
ni una simple luente de informaciones más o menos interesantes. NERVIO es una revista 
de inid.i ideolóiiicamcnte, con una posición firme en lodos los graves problemas que impe- 
rurivamente se plantean en estos momentos para su solución. 

Ap,iifce NERVIO para exponer Li posición libertaria frente a la realidad que nos 
rodea, para hacer critica constructiva y presentar las soluciones que nuestro movimiento 
lilaiite.i al caos actual. Sin hacer distinción entre unos y otros, ha conseguido ser un fuerte 
nexo entre todas las fuerzas revolucionarias en potencia: estudiantes, obreros, maestros, in- 
lelectualrs, etc. Sin desconocer gue una de ellas ha de tener preponderante actuación en la 
transformación y reconstrucción de la sociedad que se está gestando, alienta a todos los que 
en dilerentes pLinos de ubicación, artistas, escritores, profesionales, pueden colaborar con 
tir.ui eficacia en esta acción, como aliados poderosos de los trabaj.idores. 

COMO PUEDE AYUDARSE A NERVIO 

Nuestros amigos se ingeniarán para difundir y hacer circular en todos lados la revista, 
a 1,1 vez que d.' hallar tos recursos económicos p.sra asegurar su regular aparición. Una de 
est.is formas es exigir en todos los puestos de venta de periódicos la existencia de ejempla¬ 
res, hdstu lograr que en lodos lados ellos estén expuestos a la vista del público. 

Además, es indispensable que en (odas las localidades donde no haya agentes directos, 
ios compañeros constituyan "grupos de amiiios de NERVIO", similares a los que han exis¬ 
tido para otras publicaciones. Estos qrupos debieran formarse a la mayor brevedad incluso 
en Ins ciudades, en cada uno de sus barrios. 

Bsperamo.s que este llamado será suficiente para los compañeros que comprenden la 
importancia que tiene la aparición de NERVIO y quieren a la revista. En e! próximo nú¬ 
mero consignaremos sus resultados. 
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El fascismo Pepresenta la 
Victoria de la BUROCRACIA y la 
Expropiación de la BURGUESIA 


o E le asigna al (ascUtno el haber da* 
^ do aJ Estado el concepto pleno de 
autoridad que no le impuso el liberalismo 
político de la burguesía. Ha sido empeño 
especial de tos apologistas del fascismo 
buscarle al "nuevo Estado" bases de ori¬ 
ginalidad. en la pretcnsión de crear una di¬ 
ferente forma de organización política, una 
nueva concepción del Estado. 

El empeño ha sido vano. La concepción 
de Estado fascista, subordinando a sus in¬ 
tereses y orientaciones todos los postulados 
del Derecho jurídico, está en la entraña 
misma del Estado. La diferencia entre el 
Estado liberal y el fascista reside en el 
mayor o menor ajuste de la autoridad. 

Originariamente, la ética estatal esá con¬ 
cretada en su brutal expresión de poder 
absoluto y omnipotente, Entre Luis XIV 
que afirmaba ser él la encamación supre¬ 
ma del Estado y nuestros máximos estató- 
latras Mussolini, Stalin o Hiller, no hay 
más distancia que la del tiempo. En reali¬ 
dad la vieja reyecia había materializado el 
ideal fascista del Estado. La revolución 
francesa recogió esa herencia y la teorizó 
con mayores y más "democráticos" funda¬ 
mentos, dándole una mayestática pompa e 
idolatría. "La prueba necesaria para con¬ 
denar a los enemigos del pueblo — decía 
una de sus leyes — consiste en toda clase 
de documentos, y bien sea material, moral, 
verbal o escrita, es preciso que logre natu¬ 
ralmente el asentimiento de lodo espíritu 
justo y razonabe. La norma de los jueces 
es la conciencia de los jurados, a quienes 
ilumina el amor a la patria: su fin es el 
triunfo de la República y la destrucción 
de sas enemigos". No se puede pedir ma¬ 
yor exultación del Estado y el tono no es 
diferente al que se emplea en Roma o en 
Berlin para afirmar el terrorismo de los 
nuevos amos. 

Han sido Maqulavelo y Tocqueville quie¬ 
nes mejor adoctrinaron el fetichismo estatis- 


(a de la burguesía triunfante. "Quieren — 
decía Tocqueville — servirse de la mano 
del poder central para destruirlo todo y 
rehacerlo después según el nuevo plan que 
urdieron por si mismos. Sólo él les parece 
apto para efectuar obra semejante. La po¬ 
tencia del Estado debe ser ilimitada, cual 
su derecho: no se trata sino de persuadirle 
a servirse de ella convenientemente". 

Hay. sin duda, una diferencia de presión 
entre un Estado fascista y otro liberal. 
Pero conviene establecer claramente que esa 
distinción se debe a una razón económica 
muy elemental: en las épocas de fácil ri¬ 
queza y de prosperidad mercantil, el Esta¬ 
do mantiene su ficción democrática respe¬ 
tando libertades elementales, en tanto que 
ellas no pongem en peligro su soberanía. 
Este ha sido el caso del. Estado que ha 
presidido durante cl siglo pasado el naci¬ 
miento del maqumismo y la fabulosa exten¬ 
sión comercial de los productos manufactu¬ 
rados. Pero, maduradas las grandes concen¬ 
traciones capitalistas en torno a los intere¬ 
ses nacionales; cumplida la fórmula de "bas¬ 
tarse a si mismos", que Kropotkin adelan¬ 
tó en su admirable estudio sobre "Cam¬ 
pos, fábricas y talleres", atascada la so¬ 
breproducción por la necesidad del protec¬ 
cionismo a que se obligó cada burguesía 
nacionalista y. como resultado total, los fe¬ 
nómenos de la desocupación y de la para¬ 
lización industrial y agrícola determinando 
la hiperestesia revolucionarla de las gran¬ 
des masas, el Estado barrió con la tradi¬ 
ción liberal, propia de! periodo de abun¬ 
dancia para trocarse en el feroz y absolu¬ 
to Leviatan de los fascismos contemporá¬ 
neos. Esta es la génesis de esas resonantes 
victorias de la fuerza reduciendo a los pue¬ 
blos a una servidumbre que la ingenuidad 
democrática y liberal habla considerado im¬ 
posible se repitiera en la historia. Y esta 
retroacción del Estado absolutista nos pa¬ 
rece tan sorprendente cuando ya creíamos 
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definitivamente incorporado al convivir po¬ 
lítico el régimen democrático de suavidad 
y tolerancia que primó en el siglo anterior. 
Hasta el mismo Sorel que se afirmaba pesi¬ 
mista y apologador de la violencia de cla¬ 
ses. incurrid en la infantilidad de creer 
que la superstición del Dios-Estado habla 
desaparecido, aún reconociendo que las so- 
ciedade.s "liberales" eran menos sensibles 
morales y humanitarias que las que presi¬ 
dieron el nacimiento de los Estados nacio¬ 
nales, durante el antiguo régimen y la re¬ 
volución enciclopedista. 

Verdadera entraha 
del Estado fascista 

Pero si el Estado no ha modificado su 
intima naturaleza autoritaria, a través de 
un siglo de postura liberal, ha evoluciona¬ 
do en cambio profundamente en sus obje¬ 
tivos. Y aqui entramos a estudia^ la ver¬ 
dadera entraña original del fascismo, cuya 
exacta comprensión es indispensable para 
quien quiera fijarse una sólida posición 
ideológica en esta contienda. 

En sus fuentes el Estado Nacional re¬ 
presentó el instrumento de defensa de la 
reyecia contra la nobleza feudal; era la 
reacción del burgo contra el castellano, del 
artesanado y del comerciante, que habían 
de constituir los planteles de la burguesía 
industrial, contra el baiididismo nobiliario 
y sus mesnadas rurales reducidas a la ma¬ 
yor servidumbre. Victoriosa la burguesía, 
quedó definitivamente afianzado el Estado 
como instrumento de poder. Desde entonces 
puede conjeturarse que se inició la diversi¬ 
ficación de las funciones estatales. El mis¬ 
mo genio organicista de la burguesía, para 
construir la gigantesca estructura de su edi¬ 
ficación económica, lo aplicó al perfeccio¬ 
namiento y ajuste del engranaje político 
del Estado. Ambos de.sarrollos siguieron 
una paralela linea de progreso: cuanto más 
compleja se tornaba lu función económica 
del capitalismo nuevos superestructuras en¬ 
sanchaban el poder del Estado. Resultado 
de e.ste proceso fué el nacimiento de una 
nueva ciase social no prevista; la burocra¬ 
cia. Creció en la misma proporción que 
aparecían las nocientes Instituciones esta¬ 
tales; a cada ley. el Estado sumaba un nue¬ 
vo contingente de funcionarios que debían 
aplicarla con la natural proliferación de ofi¬ 


cinas, reparticiones y jefaturas adheridas. 
Primero, era una élite reducida de buró¬ 
cratas al servicio de los feudatarios, luego. 
_ afianzada la reyecia y trocada en poder 
absoluto, la pompa, la suntuosidad de su 
jerarquía adicionado al régimen centrallza- 
dor de la economía monárquica, permitieron 
a la burocracia iniciar el período de masa, 
de verdadera multitud, que hoy caracteri¬ 
za su existencia. Taine, que es sumamente 
minucioso en los detalles de la vida corte- 
.sana anterior a la revolución, establece que 
el mantenimiento del ornato monárquico, es 
decir, los participantes de la casa civil y 
militar del rey, sumaban 15 mil personas 
con un gasto de 40 a 45 millones, Importe 
que representaba la décima parte de la 
renta pública La revolución suprimió el 
boato real pero aumentó la burocracia. En 
realidad, ha sido la burocracia del viejo 
régimen quien sustrajo la revolución de las 
directivas populares. Establece Thiers que 
de 573 Diputados de la Asamblea Consti¬ 
tuyente, 373 eran "abogados desconocido# 
y subalternos judiciales, notarios, procura¬ 
dores del rey. comisarios de policía, jueces 
y asesores, baiiios y lugartenientes de bai- 
lia, simples practicones encerrados en el es¬ 
trecho circulo de una jurisdicción mediocre, 
o de la rutina burocrática y del cual no sa- 
liertMi sino para emprender algún que otro 
paseo filosófico a través' de los espacios 
imaginarios con Rousseau y Raynal por 
guia". 

La burocracia dió a la burguesía el sen¬ 
tido político de su dominación y estructuró 
las instituciones del Estado. Pero el servi¬ 
cio no ha sido despreciado. Dueña del Es¬ 
tado la burocracia, en su poder el enorme 
engranaje opresivo que debía servir para 
la expansión y el dominio del capitalismo 
que edificó la burguesía, bien pronto se 
despertó el apetito absorbente del funcio¬ 
narismo, el deseo de desalojar de la fábri¬ 
ca y del taller a sus viejos dueños para 
provecho de si mismo. El aumento incesan¬ 
te, continuado sin interrupción, de los em¬ 
pleados del Estado, obligaba paralelamen¬ 
te a un aumento de los impuestos y gravá¬ 
menes fiscales con que pagar al voraz e in¬ 
saciable ejército de servidores que tenia la 
burguesía. Esto ha venido provocando re¬ 
sistencias, conflictos políticos que siempre 
se traducían en nuevas leyes y en un cre- 
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cíente repunte de burócra(a5 para, aplicar¬ 
las. Si el siglo XIX’ se ha considerado el 
siglo máximo de la burguesia, clasUicándo- 
lo como el de la edad de hierro por el gi- 
gantesco impulso que se imprimió a la me- 
cárnea, este siglo XX debe denominarse co¬ 
mo el siglo de la burocracia, como la edad 
del papel, de las oficinas y del Estado per¬ 
fectamente funcional y dominante. Nuestra 
época mecánica tenia necesariamente que 
procrear a la burocracia. Mecánica y bu¬ 
rocracia forman un mismo compuesto psi¬ 
cológico, son dos expresiones identificadas 
por igual naturalexa organicida. 

Los servidores de ayer se han Iransfor 
mado en los amos de hoy. Tal es la in¬ 
terpretación literal del fenómeno fascista. 
La burguesía ha sido expropiada por la 
burocracia, es decir, por el Estado que es 
su expresión orgánica. Es un proceso que 
está en marcha acelerada y que llegará a 
su final con una completa victoria. Las cla¬ 
ses, al margen de las agorerías del marxis¬ 
mo, se han simplificado, reduciéndose a 
dos. Los burgueses de ayer desaparecen pa¬ 
ra transformarse en los agentes o funcio¬ 
narlos de confianza del Estado en los me¬ 
dios de producción; la clase media tam¬ 
bién se ha burocratizado por completo. 
Quedan, pues, frente a frente dos clases, 
las que se disputarán la lucha final: ellas 
son la burocracia y el proletariado, el Es¬ 
tado único e indivisible, idéntico no obs¬ 
tante su distinta coloreación pcditlca — 
unas veces negro otras veces rojo — y las 
masas obreras, que las mismas circunstan¬ 
cias arrojarán hacia la solución revolucio¬ 
naria necesariamente contraria al Estado. 

La próxima lucha 

Desaparecida la burguesía, absorbida por 
el Estado capitalista o por la burocracia 
que es su clase característica, como deja¬ 
mos dicho, la lucha ya no será contra la 
explotación que produce la avidez por el 
Interés o la ganancia, sino contra las exac¬ 
ciones fiscales cada vez más exigentes. En 
realidad la fuerza motora que impulsa la 
avalancha fascista es el hambre fiscal del 
Estado, el interés de los funcionarios en 
acrecentar sus cuadros, su número y sus 
sueldos. Del choque de los dos intereses 
resolta el asalto fascista, con la expropia¬ 
ción violenta de la burguesía, que cum¬ 


pliendo una paradógica ley ha venldó 
creando amorosamente la serpiente que ha¬ 
bría de estrangularla entre el acero de sus 
anillos institucionales. Por eso nos parece 
que la próxima revolución la desencadena¬ 
rá el descontento contra la voracidad fis¬ 
cal, asi como fué la omnipotencia cesárea 
del Estado, con su política fiscal insaciable 
y devoradora, la causa más intima de la 
destrucción del imperio romano, corrompi¬ 
do por la frondosidad burocrática. 

Todas las conclusiones nos denuncian 
que la burocracia al quedar como única 
clase gobernante, en Rusia, en Beriin, en 
Roma, en Norte América o en cualquier 
otro pais, apresurará el tránsito hacia el 
comunismo anarquista, Pero de ninguna 
manera debe entenderse que nuestra posi¬ 
ción deba consistir en facilitar ese proceso 
de reorganización fascista. Nuestro interés, 
el interés revolucionario del anarquismo, 
está en .agudizar la lucha, en enardecer es¬ 
ta contienda obligando al fascismo en su 
exasperación ante la resistencia, a llegar a 
los mayores extremos de su programa ex- 
propiador y formativo. Esto evitará un 
proceso evolutivo, solo posible bajo un 
tranquilo cambio estructural, y nos acerca¬ 
rá a nuestra hora. Porque los cambios so¬ 
ciales se abrevian: el Estado constitucional 
y liberal ha tardado tres siglos en impo¬ 
nerse y apenas se mantiene victorioso des¬ 
de hace cien años. Es de prever que la bu¬ 
rocracia que ahora culmina, declinará muy 
pronto barrida por el proletariado anarquis¬ 
ta. Nuestro siglo es esencialmente acelera- 
livo. El fascismo ha dado actualidad a la 
palabra REVOLUCION, la ha magnifica¬ 
do, la hizo familiar a todzes las muchedum¬ 
bres y eso nos favorece. Inconcientemente 
ha colaborado con el anarquismo, en la 
tarea de crear la sensibilidad revoluciona¬ 
ria que necesitábamos para nuestros propó¬ 
sitos instauradores. Decía Bakunin, que to¬ 
do régimen lleva en su seno los gérmenes 
que lo han de matar. El germen que está 
ultimando a la burguesía es su propia bu¬ 
rocracia. pero el de ésta será la hipereste¬ 
sia social revolucionaria que crea su atmós¬ 
fera de violencia, su voracidad fiscal esqull- 
inadora y su desprecio por e! derecho In¬ 
dividual que vive innato en la naturaleza 
de cada uno. 

Fernando GONZALO 
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La VII Conferencia 


PANAMERICANA 


LRliDliDOR de la Conferencia Pan- 
americana, que en esto* momentos se 
reúne en Montevideo, se ha escrito y se ha 
hablado, en el pais. posiblemente diez ve¬ 
ces más de lo que se acostumbra a hacer 
con otras conferencias de la misma impor- 
tancl.-i. 

Probablemente se deba a la proximi¬ 
dad de la ciudad en que se realiza. 
No obstante, otros factores ccmtribuyen 
a magnificar un acontecimiento, cuyas 
proyecciones no irán más lejos de las 
simples palabras o los tratados intrascen¬ 
dentes. Estos factores, enraizados en el pro¬ 
fundo malestar que densifica la atmósfera 
de América; la crisis que azota a la mayor 
parte de los países, —crisis crónica, en la 
mayoría, que siempre ha vivido en la ma¬ 
yor indigencia, y crisis agudizada, en éstos ’ 
que tuvieron ciertos periodos de prosperidad 
para la burguesía—, en el aumento crecien¬ 
te de la desocupación y sus consecuencias 
de hambre y miseria; en el estado de guerra 
en que .se hallan dos países, Paraguay y 
Bolivia: etc., etc,, han obligado a Io.s oo- 
hernante.s, y en e.special a la cancille¬ 
ría de Wáshinnfon. a agotar todos los re¬ 
cursos de publicidad con el fin de dar bri¬ 
llo y realce, aspavientos de grandes reso¬ 
luciones. a la conferencia- De esta m.anera, 
se lograrla postergar la impaciencia de ios 
pueblos, acosados por todos estos proble¬ 
mas, que recaen directamente sobre sus 
hombrtM. manteniendo ficticias esperanzas 
en una superación de esta crisis, en una 
salida más o menos rápida de la angus¬ 
tiosa .situación actual. 

Infantil fuera, de nuestra parte, pretender 
demostrar aue nada de c.slo lograr.! la Cor- 
ferencia. F.sto lo saben .además de sus pto- 
motores, todos los que de alguna manera 
se interesan pér estos hechos. Por otro 
lado, hemos visto y sufrido hasta ahora las 
consecuencias de todos los tratados conce-- 
tados entre naciones vecinas: como, por 
elemplo. aón no seca ia tinta de las fir¬ 
mas que los presidentes de Brasil y Ar¬ 
gentina estamparon al pie de diez tratados 
ami.stosos. tropa.s hrasilefta.s incur.<.lonan este 
territorio v polici.as argentinos matan a ciu¬ 
dadanos de Brasil. 

En cuanto a la solución de la crisis, si¬ 
quiera en forma transitoria, omitimos ex¬ 
tensas consideraciones, en mérito a que su 
sola suposición contradecirla fundamental¬ 
mente. nuestra posición que afirma que ya 

14 — 254 


no existe salida viable para el capitalismo, 
que cualquiera de las medidas o recursos 
que quieran ensayarse, no hará más que 
prolongar un estado agónico e incurable, 
siempre a costa de la población explotad) 
y oprimida. Contradeciría nue.stra existen¬ 
cia como movimiento revolucionario, dado 
que la única salida posible, no depende ac¬ 
tualmente de los capitalistas, .»ino de los 
trabajadores y las fuerza.s dispuestas a re- 
con.struir totalmente a la sociedad. 

Empero, sobre algunos aspectos que 
plantea con visos de actualidad la Confe¬ 
rencia. deseamos exprc.sar nuestros puntos 
de vista. 

ESTADOS UNIDOS E 
INGLATERRA 

Creemos que no es rigurosamente exacto 
el concepto divulgado que sefiaia la Con¬ 
ferencia de “ligadura que ata de pies y ma¬ 
nos a las naciones americanas, entregadas 
asi a Wá-shington". Es cierto que de parte 
de EE. UU. existe y seguirá existiendo la 
intención menos inocente de dominar, polí¬ 
tica V económicamente, a todos estos paí¬ 
ses. También es exacto que el pian ame¬ 
ricano a la Conferencia está directamenle 
.supeditado a ias directivas del otro plan 
de Restauración Nacional, de ta N.R.A. 
Los americanos e.slarían muy contentos si 
pudieran suprimir, siquiera parcialmente, la 
desocupación que les ahorca y les impide 
su tranquilo sueño, invadiendo con sus pro¬ 
ductos los mercados de Centro y Sud Amé¬ 
rica. Pero no esperarán seguramente los 
imperialistas del Norte una Conferencia pa¬ 
ra imponer, con discursos y con simpáticas 
palabras, sus condiciones. I-a dominación 
innegable que lodos los gobiernos “indepen¬ 
dientes" de América soportan y aceptan de 
parte de los capitales y los gobiernos ex¬ 
tranjeros tiene razones más profundas que 
I.is que se pueden exponer, incluso en re¬ 
uniones privadas, en un torneo de oratoria. 

Por otra par'e. Inglaterra, agazapada, "c 
mantiene a la expectativa. No concurre di¬ 
rectamente a la Conferencia, pero tiene all! 
sus representantes oficio.sos. y desde afuera 
maneja los títeres. La lucha entre los dos 
grandes gigantes opresivos se ha manifes¬ 
tado en forma franca desde las primeras 
sesiones. 

Y la Conferencia sólo podrá tomar reso¬ 
luciones efectivas en aquellos puntos en que 
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coinciden todas: en la persecusión de todo 
movimiento subversivo; en la entrega reci¬ 
proca de los prisioneros sociales, políticos, 
e incluso prisioneros de guerra: en la inten¬ 
sificación de la represión estatal, para el 
mantenimiento del actual orden de cosas. 

Pero está algo distante el momento en 
que uno de los dos grandes imperialismo.^ 
pueda vencer al otro con la simple realiza¬ 
ción de una Conferencia más o menos. Tal 
teoría, sustentada precisamente por un sec¬ 
tor que siempre habla en nombre de la his¬ 
toria y que afirma ser el único que la In¬ 
terpreta debidamente, es tan pueril, que no 
e.s necesario Insistir demasiado al respecto, 
para convencer a los lectores. 

LA SOLUCION 

DEL CONFLICTO DEL CHACO 

La ineficacia y el fracaso visible de tan¬ 
tas otras conferencias similares. Indujo a los 
organizadores de ésta a dar un golpe de 
gran efecto: concertar un armisticio, entre 
Paraguay y Bollvia. que significara una 
tregua en la lucha a muerte que mantienen 
en el Chaco Boreal los ejércitos de ambos 
países. 

A jos cuatro vientos fué propalada la 
noticia de que la C. Panamericana había 
logrado hacer cesar la guerra del Chaco. 
Los periodistas ya tuvieron motivo para 
extender el vuelo de su imaginación y los 
discur.seadores oficiales aprovecharon par.i 
invocar, con ambas manos sobre el pecho, 
la paz. la justicia, la cordialidad entre na¬ 
ciones. etc., etc. 

Desde ese momento la Conferencia pasó 
ya a la Historia, y las sesiones pudieron 
clausurarse, sin que nada se perdiera. La¬ 
mentablemente. de.spués de tantas disctirsos 
pacifista.s. llegan las protestas de Bollvia. 
por haber violado el Paraguay la tregua, 
tomando cuatro nuevos fortines, y luego 
aparecen también la.s protestas de éste, que 
acusa a Bollvia de la ocupación de un re¬ 
ducto, violando la tregua. 

cual significa, que no solamente na 
se ha evitado ni interrumpido la guerra, 
sino que la misma tregua, tan breve, núes 
'ermina el 31 de diciembre, ha sido violada 
por .ambos países. Y es natural que asi sea. 
Como todas los otros rintoma.s y cor.sc- 
cueneias de este .sistema canitalista. la gue¬ 
rra no es producto de la buena o mala vo¬ 
luntad de las diplomáticos v estadistas. No 
se renuncia, por espíritu pacifista, a la do¬ 
minación sobre otros países, al monopolio 
del petróleo, a los empréstitos otorgadas, a 
los paupérrimos estados americanos, que 
sólo podrán cobrarse con la explotación de 
nuevos territorios, de nuevas industrias, de 


productos que hay que arrebatar al impe¬ 
rialismo de enfrente. 

No es difícil que haya sido EE. UU. el 
más interesado en esta tregua, con la espe¬ 
ranza de permitir a Bolivia tomar nuevo 
aliento, después de su último desastre. Pues 
ni las vidas humanas, ni la riqueza de las 
naciones, ni la honda tragedia que se cier¬ 
ne sobre los países en guerra, interesan a 
los que en ella detienen ganancias y bene¬ 
ficios. 

CONSIDERACIONES FINALES 

La Conferencia Panamericana no tiene 
otro significado que el Intento de los go¬ 
biernos, renovado permanentemente, de ha¬ 
llar de algún modo solución a lo.s terribles 
problemas que se 1c presentan para su man¬ 
tenimiento. Fracasa una Conferencia, y en 
seguida se convoca a otra, sabiendo de an¬ 
temano gue nada surgirá de aquélla. Es la 
desesperada esperanza —permítasenos la 
frase— del enfermo canceroso que sabe que 
ya no tiene cura. Hasta ahora, se comba¬ 
tió el mal con medicamentos externos, visi¬ 
blemente inofensivoi. Ahora, ya se ensayan 
los recursos heroicos de las operaciones qui¬ 
rúrgicas. El capitalismo internacional está 
dispuesto a aceptar cualquier cosa, los pla¬ 
nes fantásticos de restauración y recons¬ 
trucción económica, aún a costa de peque¬ 
ños sacrificios de sus ganancias; los regí¬ 
menes más brutales de terror y de dicta¬ 
dura: e! fascismo: la guerra, que posible¬ 
mente aligere al mundo del lastre de los 
desocupadas y haga funcionar nuevamente 
las fábricas e industrias paralizadks por la 
superproducción. Cualquier experimento, 
con tal de no perecer. 

Inglaterra se ilusionó con mejorar su pro¬ 
pia situación con la Conferencia de Otawa. 
Contra Otawa. los yanouis convocaron a 
Montevideo. Contra Montevideo, mañana 
veremos otros preparativos. 

I.OS gigantes del imperialismo, puestos ca¬ 
da uno en el extremo de una cuerda, tiran 
desesneradamente y procuran atraer hacia 
su lado a todas estas peouefias naciones, 
Su plan ha sido arrastrar a! rival v aplas¬ 
tar en el travecto a .sus aliados eventuales. 
Pero lo trágico dd momento es oue ambos 
ya van comnrendiendo oue su lucha será 
iniitO. pues ven oue detrás de ellos acer¬ 
cándose cada vez más. est.Sg las fuerzas 
revolucionarias, con la ouaHafta pronta a 
cortar de una vez la cuerda. 

Y gue, cuanto más fuerza hagan, más 
violento será el derrumbe final.., 

A. MOROZ 
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Comercio Mundial de 

ARMAMENTISMO 


JM O se puede conocer con cxactílud el 
’ Importe del comercio mundial de ar¬ 
mamentos, por dos razones principales: 1) 
en las cifras suministradas por la Liga de 
las Naciones, la única entidad que recibe 
Informes mundiales, directos y oficiales, no 
figuran la construcción y venta de barcos 
de guerra, de aeroplanos y de gases. La 
valorización del comercio de armamentcw 
puede pues ser doblada sin peligro de equi¬ 


vocarse mucho; 2) no se especifica tampo¬ 
co el valor de la venta interna de los ar¬ 
mamentos. 

Las cifras comparativas de ciertos gas¬ 
tas armnmentista.s de Francia, conslituyen 
en cuanto a ese país un seguro indicio. 

He aquí algunas sobre los armamentos 
navales ingleses, cuando los gobiernos afir¬ 
maban haber "cortado los gastos hasta los 
huesos"; 


1927 

1928 

1929 

1930 

1931 

1932 


8-839.423 libras esterlinas 
8.263.060 ., 

7.291.217 
5.532.728 ., 

4.456.200 .. 

5.193.200 .. 


(cálculo 

(cálculo 


aproximado) 

aproximado) 


Valiendo entonces la libra esterlina oro 
un poco más de 41 pesetas, y ganando los 
fabricantes de armas un minimo de 20 por 
ciento, ios beneficios obtenidos son formi¬ 
dables- Sea rivalidad entre Inglaterra. 
tados Unidos y el Japón abre mayores pers¬ 
pectivas al armamentismo. 

El análisis detallado del comercio de ar- 


ma.s y municiones ha dado lugar a la pu¬ 
blicación de muchos gruesos volúmenes de 
los cuntes reproducimos lo que nos ha pa¬ 
recido más significativo para mayor ilus¬ 
tración del asunto. No figuran en ningún 
total los renglones de la marina de guerra, 
de la aviación, de los gases, ni las armas 
y municione.s de caza y deporte. 


Comercio de armas y municiones de Inglaterra 
(En libras esterlinas) 


Exportación 

Importación 

1924 

2.930.900 

100.562 

# 

1925 

3.427.300 

104-171 

1926 

2-993.200 

1^9.754 

1927 

3.165.600 

130.535 

1928 

4.108.600 

138,142 


3.031.462 

3.531.471 

3.142.954 

3.296 135 

4.246.742 


La exportación engloba: cañones, obu.ses 
(u obuseros), morteros, fusiles automáticos, 
fusiles de repetición, ametralladoras, cure¬ 
ñas. carros de cañones, fusiles y carabinas 
de guerra, pistolas y revólveres, material 
militar y naval, arma.s blancas, torpedos 
submarinos, minas .submarinas, municiones 
varias, camisas metálicas de cartuchos de 
metralla y de obuses, municiones de armas 
portátiles, cartuchos cargados, pólvoras de 
armas de fuego y explosivos de gran po¬ 
der, explosivos varios. 

Los porcentalcs más clevadco de esta ex¬ 
portación corresponden al renglón "pólvo¬ 


ras y explosivos de gran poder’; alcanzan 
en los años mencionados el 29,3 % 27,3%, 
30.4 %, 31,4 %, 21 % del valor total. Los 
países a los cuales se exportó esc material 
fueron: Letonia, Rusia, Francia, España, 
Japón, Chile. Checoe.slovaqtiia, Java, Ho¬ 
landa. Suecia y otros. 

¡Cuán interesantes es ver a las fábricas 
de armas y municiones armar a la Rusia 
bolchevique para que derrumbe mejor el 
orden capitalista, o al Japón para que fen 
el Oriente afiance su poder contra la raza' 
blanca! 
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CoiBcrcio de armas y municiones de Franda 
(Francos) 


1924 192$ 

Ksportacidn 2)3.859.000 150.309.000 

Importación 1.677.000 763.000 

Tota! 235.536.000 151.072.000 

Las exportaciones fueron a: Alemania, 
Austria, Brasil, Polonia, InQlaterra. Béiqiea. 
Luxemburgo. ElspnAü. Grecia, Yugoeslavia. 
Turquía, India, Británica, Rumania, Checo- 
pslovnquia, Chile. Japón, etc. 

Francia envió a Alemania, en 1927, el 
6 % del valor total de su exportadón de 
municiones, y a Austria en 1926, cuando 
era su decidida enemiga, el 16,9 % del 
valor total. El "etcétera" disimula, para 
este país como para los demás, muchos 
misterios que serian interesante aclarar. No 
debe figurar en ninguna estadística dada a 
publicidad el total de las armas y municiO' 
lies francesas gracias a las cuales las hues¬ 
tes de Abd-el-Krlm, hicieron sufrir a apa¬ 
rta el desastre del Anual y otros descala¬ 
bros parecidos. Luis de Ofetza hizo al res- 


1926 1927 1928 


185.774.000 117.978.000 221.809.000 
425.000 556.000 800.000 



186.199.000 118.534.000 222.609.000 


pecto, después de un viaje por el norte 
africano, revelaciones sensacionales, ense- 
liando a los Incrédulos cascos de granadaa 
y cartuchos de fusil recogidas en los can^ 
pos de batalla. ¿Cuántos miles 4* sqldadot 
españoles fueron muertos y heridos gracias 
a-ésas armas? 

Francia se alió déspués a España para 
reducir a los rifefios cuando éstoi. después 
de haber derrotado a los españolee, empe¬ 
zaban a hacer en la soga marroqqie fran¬ 
cesa excursiones inquietantes y constituían 
una amenaza seria. Entonces se avioo a 
pactar con Primo de Rivera que se vana¬ 
gloriaba de esa vlcttvla diplomática sin mo¬ 
tivo alguno. El gobierne francés pactó cqn 
él porque las armas vendidas por Schnci- 
der se volvían en su centra. 


Comercio de armas y mumeioaes de Checoeslovaquia 
(Coronas) 


1924 1925 

Exportación 85.508.900 30.294.600 
Importación 23.905.700 27.715.500 


1926 1927 1928 

280-106.009 128.313.000 72.943.000 
15-084.000 18.424.000 11.097.000 


Total 


109.414.600 58.010.100 


295.190.000 146.737.000 84.040.000 


Checoeslovaquia exportó a: Hamburgo. 
I.ltuanla. Polonia. Yugoeslavia, Greda. 
Turquía. Rumania. China. Méjico, Repú¬ 
blicas Suramerkanas. Letonia, etc. 


Las exportaciones al puerto libre de 
Hamburgo iban destinadas durante esos 
años especialmente a Rusia. ¡Otras empre¬ 
sas capitalistas que ayudan a derribar .el 
capitalismo! 


Comercio de arinst y municio .tes de Estados Unidos 
(Dólares) 


1924 192$ 

Exportuclón 9 893,600 10.676.000 
Imporweión 1.756.640 1.8)6.807 


1926 

10.507.100 
I.668.915 


1927 1928 

9.476.700 10.717.700 

1.552.908 1.529.214 


Total 


11.650.240 12.512.807 


12.176.0)5 U.029.608 12.246.914 


CoBicreio de armas y municioiies de España 
(Pesetas) 


1924 1925 

Kspiirtaeión 14.729.200 23.429.500 
Importación 1.814.100 1.387.700 


1926 1927 

25.044.700 9.530.400 

2.183.400 2.839,200 


1928 

7.856,400 

2.762.600 


24-817-200 


27.228.100 12.369.600 11.619.000 


Total 
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La principal exportación española consis¬ 
te en armas de fuego, con el 98.7, 98.5, 

98,7, 97.2, 96.3 por ciento del valor total 
en los años mencionados- La principal im¬ 
portación consiste en pólvoras explosivos, 
con el 50,1 ’A, el 51,5 el 7Ú.8 %. el 
30,5 ',í, el 19 '/e del valor total. 

Alemania envia armas de caza, de de¬ 
porte y defensíi personal, pólvoras, dinami¬ 
tas y otros explosivos para fines indus¬ 
triales" a Checoeslovaquia, Japón, Inglate¬ 
rra, Bélgica, Estados Unidos, Erancia y 
otros paises. Confesamos nuestras dudas en 
cuanto al destino industrial de todos esos 
Artefactos y explosivos. Las confesamos 
igualmente en cuanto al destino de las ar¬ 
mas y municiones enviadas desde Inglate¬ 
rra a Holanda, que ya tiene muchas fabri¬ 
cas y es el tránsito más cómodo para lle¬ 
gar a Alemania. 

Suiza fabrica y exporta armas a: Alema¬ 
nia, Bélgica. Finlandia. Inglaterra. Hungria, 
Checoeslovaquia, China, Japón. Méjico. Pe¬ 
rú. España, Francia. Grecia, Noruega. Ita¬ 
lia, Turquía, Solivia, etc. El total de sus 
ventas no es muy importante con relación 
II otras naciones, la exportación máxima 
fué de 5.001 ,000 de francos suizos en el 
año 1915, 

La industria de los armamentos en esc 
país abastece por igual a todos los futu¬ 
ros beligerantes; moralmcntc. es lo que nos 
iii teresü. 

¿E Italia? Ei control del Estado fascista 
sobre la economía privada, el derecho de 
intervención en beneficio colectivo, canta¬ 
do y decantado como uno de los principa¬ 
les adelantos fascistas, debe garantizar una 
mayor vigilancia en e.se tráfico armamen¬ 
tista. Allí donde reina la econoraia liberal. 


tan atacada por Mussolini y sus adláteres. 
la venta de armas y municiones al enemigo 
es explicable, pero donde domina el fas- 
cio, el fascio que se nos presenta como la 
salvación material y moral de la sociedad, 
la situación es seguramente distinta. 

He aquí los hechos: salen de Italia ar¬ 
mas y municiones para Bélgica. Francia. 
Polonia. Yugoeslavia. Checoeslovaquia. 
Rumania, que constituyen la alianza enemi¬ 
ga de Italia y de su penetración en el cen¬ 
tro de Europa y en los balcanes. En 1925. 
el 4 por ciento del valor total de la expor¬ 
tación italiana de armas fué a Yugoeslavia; 
en 1926 el 44.6 por ciento del valor de Ta 
exportación de municines fué a Bélgica. 
Los industriales italianos arman a los ene¬ 
migos de Mu.ssolini. Esto prueba que el de¬ 
recho corporativo se aplica para dominar 
a las obreros, pero no a los capitalistas. 

Salen también de los puercos de la pe- 
nin.suia itálica elementos de guerra para 
Oaiitzing, Finlandia, Grecia. Lituania, Sue¬ 
cia, Estadas Unidos, España, Afghanistan, 
La India Británica, Esmirna, "Turquía, La 
Argentina y otros paises. Lo que se envia¬ 
ban a Dantzig el 6,7 por ciento de las ar¬ 
mas en 1926, va también a Rusia. Pero 
desde hace varios años ya. no se disimiula 
más el juego: Italia arma directamente el 
régimen bolchevique contra el cual, según 
se pretende, fué creado el fascismo. Este 
construye el mayor submarino del mundo 
para e! gobierno de Stalin, y a cambio de 
esos servicios. Rusia envia materias primas 
a Mussolini. 

La colaboración armamentista promueve 
idilios desconcertantes. 

Gastón LEVAL 
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La Leyenda de 

Revolución 

1 

T A Revolución de Octubre del año 
^ 1917, cuyo ló" aniversario se ha fes- 

icjudi) recientemente en Rusia, fué mucho 
ni.is que una conmoción política y social, 
de proporciones gigantescas, Fué. ante to¬ 
do. Ui grandiosa revolución espiritual en la 
conciencia de las masas tríibniadorns. Des¬ 
pertó el alma campesina y obrera, cargán¬ 
dola de energía .irdorosa. La revolución 
elevó a todo el mundo por encima del ni¬ 
vel del hombre medio de la vida cotidiana: 
■■ngendró en la gente l.i fe y la di.sposición 
de ,sacrificar.se por ideas. He aquí por qué 
I I Octubre había provoc.ndo el entusi.ismo 
de lu^ Irabajadores de todos los pai.ses, por 
los más remotos rincones del mundo, hasta 
en donde estab.iii escasamente enterados de 
los acontecimientos que pasaban en el te¬ 
rritorio de la Revolución de Octubre. Y es 
que el mes de Octubre había despertado 
de nuevo, en todos esos millones de perso¬ 
nas desparramadas por el mundo, el anhelo 
(K- justicia social, que está latente, en ma¬ 
yor o menor mcdid.i. en el corazón de todo 
humano úprimido. 

OuiZiiS el (Jctiilirc de 1917 no haya co¬ 
rrespondido en todo ni del todo a las ide.as 
que del mismo se habían formado las obre¬ 
ros de todos los países. Es pasible que el 
Octubre real hava sido revestido de las 
'rradiaciones de una leyenda roni.iniica. Pe¬ 
ro socl.ili5!;i honrado alguno querrá renun- 
ci.ir j.imas .n esta leyenda, ni rechazarla 
co.iio una ilusión dañina ul sentido común, 
l'.s que la leyenda de Octubre no et el 
producto de alguna fantasía poética ni po¬ 
lítica. sino que es el fruto y la flor de una 
época heroica, que verdadera y realmente 
ha existido en la vida. 

Perti al admitir esta bella leyenda de 
aquel mes, las masas obreras deben recha¬ 
zar con 1.1 m.áxima decisión todas las otras 
leyendas que fuerzas extrañas están tra¬ 
tando de añadirte, forzando la verdad his¬ 
tórica, Año tras año pasa, y en la concien¬ 
cia de las nuevas generaciones obreras el 


la 

de Octubre 

Octubre se está confundiendo por comple¬ 
to con el bolchevismo con el Partido Comu¬ 
nista, Lenin, Trotzky y Staiin. Ciertamen¬ 
te, el Partido Comunista que se halla aho¬ 
ra-en el timón del Estado, hace todo lo 
humanamente posible para falsear el movi¬ 
miento popular que lo condujera a la auto¬ 
cracia. Los bolcheviquis tienen el mayor in¬ 
terés en que todo el desarrollo y resultado 
de la revolución apareciera un asunto de 
partido, un fruto genial de la estrategia y 
política de sus dirigentes, de "su" clase 
proletaria. Esta leyenda bolcheviqui acer¬ 
ca de la Revolución de Octubre es falsa, 
no tan solo en el sentido histórico, sino 
que constituye el mayor peligro para la 
conciencia revolucionaria de los trabajado¬ 
res. Debido a la confusión de! Octubre con 
el bolschevismo. todos los errores, imbeci- 
bilidades y crímenes del bolschevismo se 
vuelcan sobre la Revolución íntegra. Debi¬ 
do a esta confusión, ciertos sectores de las 
masas de todos los países se están apron¬ 
tando para realizar su cometido histórico, 
precisamente en formas netamente bolsche- 
viquis. 

ti 

No es más que una leyenda cuando el 
bolschevismo .se exhibe como la única 
fuente y único realizador de la epopeya 
del Octubre. La verd.se! es que ningún di¬ 
rigente determinado, ni pnrtido.s determina¬ 
dos habían dc.scncadcnado esta revolución. 
Todo .su Ímpetu revolucionario se explica 
por el hecho de que a la arena de la lu¬ 
cha histórica hayan salido las masas traba- 
i.'Joras mi.smas Su creación colectiva y su 
voluntad indomable inauguraron una época 
nueva. El órgano de su voluntad búhente 
eran los soviets, es decir, los puntos donde 
so concentraban, conjuntamente con la gen¬ 
te de partido, los millones de campesinos, 
obreras y soldados que no formaban parte 
de partido alguno, Y cuando las masas des¬ 
tacaron dirigentes y formaron partidos, és¬ 
tos no fueron los boischeviquis solos. Con- 
iuntamente con las nasas, luchaban y cons- 
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(rulan, sacrificaban sus vidas y sus fuer¬ 
zas, también los anarquistas y los maxima- 
listas y, en número muy apreciable, los 
socialistas revolucionarios de la izquierda. 
Basta recordar solamente el nombre de Ma¬ 
ría Spiridooova, de uno de los héroes más 
brillantes del Octubre, para destruir de in¬ 
mediato la leyenda boischeviqui de "su" 
revolución. La Revolución estaba prepara¬ 
da ya desde el mes de Mayo de 1917. Y 
fuá conducida sobre los hombros del pro¬ 
letariado en las ciudades y del campesino 
trabajador en el ejército y en la aldea. So¬ 
cialistas revolucionarios de la Izquierda y 
anarquistas, combatian entonces en tas mis¬ 
mas filas, con los boischeviquis, al gobier¬ 
no de Kerensky. tanto en Retrogrado como 
en Moscú, en Kronstadt, como en todas 
las provincias. Cuando se hubo formado 
luego el gobierno de los soviets, Lenin lo 
consideraba eficiente a medias, mientras no 
ingresaran al mismo los representantes del 
campesinado social revolucionario, socialis¬ 
tas revolucionarios de la izquierda. Y cuan¬ 
do se formó el bloque auténtico de obreros 
y campesinos, se vió rodeado de las sim¬ 
patías activas de todos los circuios traba¬ 
jadores rusos. Sólo hasta que las cadenas 
partidarias de los bolscheviquis atarcm los 
brazos del pueblo trabajador, la revolución 
habla sido creadora y profunda. 

Y no es más que una leyenda cuando los 
dominadores actuales quieren persuadir al 
mundo que en Octubre se haya realizado 
el programa boischeviqui. El programa de 
Octubre es tan majestuosamente sencillo, 
que ' es Imposible borrarlo de la memoria. 
Intentaba realizar el verdadero autogobier¬ 
no del pueblo trabajador. Comenzó a rea¬ 
lizar la socialización de la (Ierra, sobre ba¬ 
ses incompatibles con la propiedad priva¬ 
da y con la explotación del trabajo. A la 
olla formidable de la nueva subdivisión de 
la tierra fueron echados, no tan sólo los la¬ 
tifundios señoriales y las tierras del Es¬ 
tado. sino también toda la tierra de los 
campesinos, hasta la que fuera adquirida 
por los campesinos pobres con sus escasos 
centavos. El tercer congreso de los soviets, 
en Enero de 1918, elaboró con brazos y 
cerebros campesino.^ una ley agraria que 
ebria ampliamente el camino a la colectivi¬ 
zación del trabajo en el campo. El progra¬ 
ma de Octubre, a su vez, abría el camino 
B la colectivización de las industrias no por 


intermedio del Estado, sino por organiza¬ 
ciones de los productores mismos. Y en 
Octubre se habla tomado una posición de 
lucha respecto del capitalismo internacio¬ 
nal en conjunto, contando en Europa con 
aliados, que no habían sido reyes, ni go¬ 
bernantes, ni banqueros, sino exclusivamen¬ 
te obreros. 

¿Quién tendrá el descaro boy. después 
de 16 años, de decir que este programa de 
Octubre que sobrevive ahora como progra¬ 
ma bolschcviqui? El poder de los soviets 
está ultrajado y encadenado por los dicta¬ 
dores, Sobre el trabajador, domina un Es¬ 
tado omnipotente, contra el cual deberán 
rebelarse cada día nuevas y mayores ca¬ 
pas, hasta del propio partido. Algunas es¬ 
trellas. cuya luz se había apagado, son las 
que mejor iluminan la situación. Trotzky, 
que dirigiera la rebellón en Retrogrado, y 
Zinoviev, que emprendiera la tarea de ex¬ 
tender la revolución sobre el mundo entero, 
ambos están desalojados ahora del edificio 
que ellos mismos construyeron. Esto, por 
si sólo, marca la linea a la que el gobierno 
bolcheviqui había llegado. El grandioso pro¬ 
grama agrario fué reemplazado por un pro¬ 
grama de economía del Estado. Las fábri¬ 
cas pasaron a manos de directores burocrá¬ 
ticos. Los obreros, como ¿uites. son jorna¬ 
leros. Y en la política internacional, carreras 
trás las bolsas y las mercedes de los go¬ 
biernos burgueses. Este "programa" de! 
boischevísmo, que lucha desesperadamente 
por su existencia, dista enormemente de 
Octubre. 

Estas leyendas interesadas respecto de 
la Revolución de Octubre, deben ser des¬ 
truidas. Introducir en el corazón leyendas 
de esta naturaleza significa profanar el ho¬ 
nor, de las masas anónimas, profanar el 
honor de las ideas mismas. Al delimitar es¬ 
crupulosamente el Octubre de sus actuales 
señore.s, estamos purificando para nueva vi¬ 
da el contenido superviviente de aquella 
época. 

Rorque — y esto es importante recor¬ 
darlo— la Revolución de Octubre no está 
apagada aún bajo el yugo de la dictadura 
de partido. Y el Octubre—como símbolo de 
libertad socialista, creación y solidaridad— 
estará de nuevo sobre el tapete de la historia. 

I. N. STEINBERG 

Londres, Noviembre 1933 
(Tradujo para NERVIO, J. G.). 
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Comentando 

los SUCESOS 


LAS BESTIAS SUELTAS 

La Provincia de Buenos Aires, gobernada por el espécimen del iasciamo crlrdlo, Mar- 
lincz de Hoz, vive un Ínstame típico de la barbarie poVtico-socJal. 

Bl 22 de Diciembre — citemos lechas el "colega” La Prensa, DIARIO SERIO cu- 
yus noticias no pueden set fruto de la MENTALIDAD DESEQUILIBRADA DE HOM¬ 
BRES DE IDEAS AVANZADAS . afirmó que el vigilante Luna mató a palos al ciuda¬ 
dano Domingo Copoletti. Los médicos Di Franco y Marinissen comprobaron hemorragias 
internas y fractura de higiido. Casi nada, como se ve, lo producido por el milico antes citado. 

El mismo día. Diciembre 22 — ¡citemos fechas! — de este año de 1933, el Comisario 
de San Justo, Córdoba, — véase "La Prensa” — despojó sin golpe de furca, a un detenido, 
de 3.000 pesos. Después, LO EMBARCO para otro punto del país, según dicen, pero lo 
cierto es que el ex-detenido. oo aparece en la RepiU>lica, Acaso duerma en el silencio de un 
campo no santo. 

El equilibrio y la oormalidad constiluciooal, tiene en estas dos manifestaciones de sal¬ 
vajismo lomadas del montón, pruebas elocuentes de que vivimos una hora excepcional del 
régimen pre-fascista en la Argentina. 

EL SEÑOR PRESIDENTE 
TRAGA LA HOSTIA 

Acostumbrados a todos los desplantes psico-Hsiotógicos de nuestro primer mandatario 
( ! ) nada nos asombró saber que había aceptado la presidencia del Congreso Eucaristlco, 
(asi con mayúscula). 

Con ese motivo el clero tiene una demostración elocuente, de que nuestros hombres de 
gobierno, son su.s mejores aliados y todo eDo lo ratificará el presidente Justo seguramente 
comulgando un dia de estos, es decir, trayendo la hostia. Después de eso el Sr. Residente 
como buen católico, eslar.s libre de pecados y cargos de conciencia. 

■ PAGUE SIN MULTA’’ 

I-a ciudad empapelada hasta la repugnancia, llama realmente la atención del hombre de 
In calle. Las instiCucio'ies del Estado, el monstruo insaciable, ya no tienen cómo, ni con qué 
fiterras gritar al pueblo para que aporte má« de su trabajo a las arcas del gobierno. 

Es que los próceres y magnates de la Nación necesitan pagar sus lujos, sus vicios, sus 
"sacrificios" en provecho de la patria. . . 

lina. doH. tres, diez veces se prorrogan por ULTIMA VEZ los impuestos, esos famo¬ 
sos motivos de asalto. Icgolmcnte establecidos en lodos los países civilizados del mundo. 

"Po<iue sin mulla”, gritan las paredes de la Ciudad. Pero el pueblo va comprendiendo 
que no se debe pagar, por la sencilla razón de que no hay con qué. . . 

Día vendrá sin dud.i que el pueblo se convencerá cómo y con qué medios se acaba con 
el pulpo de los impuestos: el estado burgués. 

19 3 4 

Ha sonado la hora de los balances. Un año se fué; lleno de dudas, de penas, de angus¬ 
tias para la mavoria de los hombres que pueblan el universo. 

Muy limitadas son las criaturas humanas que gozan hoy del placer de vivir y muchos 
hay que presienten y hasta desean la muerte cada día. Han pasado asii treinta y trts años 
de este siglo pesimista que nos loca soportar. Y como único consuelo para el puñado de hom- 
bres que no “están hartos” y que todavía Henen “sed de justicia”: como único consuelo de¬ 
ciemos, esgrimimos la esperanza de que tanta podredumbre vista por nuestros ojos, sea para 
que caiga un mundo y surja otro mejor. 

¡1934! ¡1934! 
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El Psicoanálisis y C. G. YUNG 


^ ON la traducción de este articulo de 
Yung, NERVIO ioicía la publicación 
de una serle de trabaios sobre psicoanálisis. 

C'onvicne antes guc nada recordar el ori¬ 
nen y desenvolvimienlo de este sistema que 
tan grande influencia ha tenido sobre lodo 
en los úllimus años, tanto en l-is ciencias 
como en el are. 

Siguiendo a Juan Hattingberj (de Mu¬ 
nich) podemos dividir este desenvolvimien¬ 
to en cuatro ¿pocusi 

1. - U PSICOCATARSIS. Ercud trab.t- 
jn en común con Brcuer. 

2. PERIODO DE INICIACION DEL 
PSICOANALISIS, l’rcud renuncia a la hip¬ 
nosis y rechaza la teoriu hipnoide deB'euer. 
Opone a la anterior la teoria de la "de¬ 
fensa" y ntis tarde de ia "represión”. Crea 
el concepto drl inconsciente y da capital 
iniporlancia al "trauru .sexual infantil", 
concepto que rectifica después. Es coraú-i 
ver aún hoy en algunos coraciiladores de 
l'rcud este falso concepto. 

3. " PI'.RIODO DE FLORECIMIENTO. 
.Substituye el concepto de '‘trauma sexual 
infantil" por el concepto <ie "infantilismo 
(le la .sexualidad”. En esta época empiez.-i 
ya la deserción de sus discípulos. En 1911 
Adier crea su psicologia individual y Steckei 
es expulsado. En 1903. Carlas Gustavo 
Yung se separa del grupo priimtivo. 

4. - EPOCA ULTERIOR. Caracterizada 
jx>r la aproximación del movimiento que 
encalwza Freud, a las concepciones de los 
"herejes” (Adier. Yung v Steckei) v la 
publicación del libro INHIBiaON, SIN¬ 
TOMA y ANGUSnA. 

d 

C.ar1os Gustavo Yung, antiguo discípulo 
de Freud, jele hoy de la escuela de Zurich. 
fué el encargado de conciliar las dos gran¬ 
des corrientes de esta nueva psicc^ogía. 

Freud con .su teoria sexual pretendía ex¬ 
plicarlo todo; lo mismo sucedía con Adier. 
ron su psicologia individual. De la incom¬ 
patibilidad y unilateralldad de ambas sur¬ 
gió el piuito de vista más elevado de Yunq- 

El dice, que electivamente no debemos 
rechazar una de ellas en favor de la otra, 
por muy cómodo que sea este recurso, pues 
si examinamos ambos teorias con imparcia¬ 
lidad, no puede negarse que las dos con¬ 
tienen verdades importantes, y, aunque es¬ 
tas sean contrarias, no debe la una excluir 
a la otra. 

Partiendo, entonces, del concepto de que 
ambas doctrinas son lógicos desde su.s pun¬ 
tos de vista, sólo pueden comprenderse 
concibiéndolas como productos de una psi¬ 
cología unilateral, la que es. a su vez, ex¬ 
presión de uo.i actitud básica típica. La 
"teoría del poder", de Adier, es psicologia 
desde el punto de vista del YO o del 
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SUJETO. La "teoría sexual", de Freud, 
es psicologia desde el punto de vista del 
OBJETO. 

Para Yung. el hombre puede presentarse 
.1 la comunidad que le rodea bajo dos 
actitudes, de INTROVERSION y de EX¬ 
TRAVERSION. En lodo individuo existe.» 
estas dos tendencias, una está en la con¬ 
ciencia (que da el tipo), y la otra en el 
inconciente. F.n el sujeto normal existe una 
a'lemancia bien riti.iatl.i entre una y otra. 

La preponderancia iigera de un.t de estas 
actitud» da lugar al l'ENOMENO DEL 
TIPO. 

('u indu lo introversión vence n la extra- 
V. rsión determina el tipo llamado INTRO 
VRRTIIX^! sujeto con libido orientado ha¬ 
cia adentro, "inclinados hacia el interior", 
poseen una vld.i intelectual intensa, el mun¬ 
do exterior no les interesa o les interesa 
poco, huyen lácilmente de la realidad y 
viven muy a menudo en función de uii,i 
emoción o idea. -Son herméticos, poco so¬ 
ciables, "no sintonizados", utopistas algu¬ 
nas veces, y la comunidad los moteja de 
arioinoles, "tipo raro", "neurasténicos”. 

Cuando, por el contrario, la extraversión 
vence n la introversión determina el tipo 
contrario al anterior, o sea el EXTRA- 
VERTIDO- Son estos sujetos adaptados al 
nundo ambiente, "sintonizados", soci.ablcs, 
alegres v accesibles, "inclinados hacia el 
mundo exterior". 

Cuando el predominio de una tendencia 
sobre la otra es absoluto determina el tipo 
PATOLOGICO- El extravertido palológi 
co derrocha sus energías y llega por este 
camino a la histeria. El introvertido poto- 
lógico se aísla del mundo y hace una neu¬ 
rosis obsesiva. 

Asi, para Yung, la “teoria del poder", 
de Adier, podría explicar sólo una faz de) 
individuo, su tendencia a la Introversión, y 
la "teoria sexual", de Freud, también sólo 
podría explicar una sola faz, es decir, la 
tendencia a la extraversión. 

Además de su concepto de los tipos psi¬ 
cológicos. sostiene Yung el concepto de la 
libido desexualizada (L-i considera sólo co¬ 
mo energía vital) v el concepto del inc-j:i- 
líente personal y dcl inconciente colectivo. 

Lo pedagogía se ha apoderado ya de 
estos estudios de Yung. Adolfo Ferriere. 
el gran educacionista de (iinebra, bien dice 
al ocuparse de ellos, que se prepara actual¬ 
mente en el dominio de la pedagogía una 
revolución de la que poca gente tiene idea, 
y que a posar dcl conservadurismo de al¬ 
gunos y la rutina, de muchos, transformarán 
nuestros programa.s y métodos escolares. 
Esta revolución, bien dice él, vendrá dcl 
campo de la psicologia. 

E. PICHON R¡ VIERE 
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Ubicación 

Histórica 

de 

Sigmund 

FREUD 

R rKiiltii .sirinpri- unn Uirea di-licadíi y 
pcl'grii'.ii Ir.it.ir de apreciar en vida ei 
\ nlnr lilstórlci) de un limlirc. iVro si su vi¬ 
da de Iraliaio y su sistema de ideas se nos 
cupone en forma completa ante nosotros, 
tal lomo lo h<i hecho Freud. se hace mayor 
1.1 posibilidad de llegar a la signilic.acion 
y a la forma en que esc hombre hn sido 
condicionado por la historia. Sus cnseftan- 
í.is- que en sus rasgos fundnmenl.iles pro¬ 
bablemente son del conocimiento de todos 
ir» hombres cultos de la actualidad — no 
tienen limites en sus r.imific.iciones, ni In¬ 
cluyen componentes ajenos cuyo origen 
presida en otros campos de la ciencia: cs- 
tAn basados en unos cuantos principios 
transparentes, que. con exclusión, dominan 
y penetran todo el material de .sus ideas. 

Bl cre.ador de esta escuela la ha iden¬ 
tificado también con su método de psicoa- 
nAlisis. y al obrar de este modo hn creado 
un sistema rigido, al cual, con justa razón. 
,se le ha criticado su absolutismo. Pero, 
por otra parte, el apoyo de una teoría, 
que se .scfiala a .si misma como extraordi¬ 
naria en la historia de las ciencias, tiene una 
gr.sn venta).! en el hecho de que se levanta 
con fuerte relieve como un fenómeno raro 
y único en su marco filosófico y científico. 
En ninguna parte se funde con otros con¬ 
ceptos contempóraneos, ni su autor ha he¬ 
cho esfuerzo conciente alguno para conec¬ 
tarlo con sus predecesores históricos. Esta 
cualidad de originalidad se realza aún más 
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(>or un.i terminología peculiar, que en oca- 
.siones bordea en los liinite.s de una jerga 
siibietiv.i. Según todas l.is apariencias — y 
Freud prefirirá que asi sea — resulta como 
si sus enseñanzas se hubieran desarrollado 
cxclusivacnenlc en el consultorio del mé¬ 
dico. y que fueran mal recibidas por todos 
menos por él mismo, constituyendo asi. ade¬ 
más. un puazo doloroso en la pulpa de la 
ciencia ' ac.idcmica. Y sin embargo aún 
1,1 idea más origin.!l y más de.stacada no 
t.ie del cielo, sino que surge de un" root— 
svstem" (1) obletivo. en el cual todos los 
contemporáneos eslán estrechamente unidos- 
liinlo lo.s que lo reconocen como los que no 
io reconocen. 

Las condiciones hi.stóricas que precedie¬ 
ron a Freud. y que forman la base para 
é.ste. constituyeron un fenómeno necesario, 
tan necesario como el mismo Freud, y ese 
fenómeno es justamente la principal tesis 
freudi,!na. es decir la doctrina de la "re- 


(I) Sistema de raíz. 
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presión sexua!", que en este sentido liistó- 
rico está condicionada con absoluta clari' 
dad. Preud aparece, lo mismo que su más 
grande contemporáneo filosófico Nieztehe, 
al final de la era Vlctoriana, la cual 
en el continente europeo jamás recibió un 
epiteto tan apropiado, a pesar del hecho 
de ser tan característica en los países ger' 
ménicos y protestantes como entre los an- 
glosajones. La era Vlctoriana fu< periodo 
de represión, una convulsa tentativa de 
mantener artificialmente vivos, por medio 
de moralizaciones, los anémicos ideales en¬ 
marcados en una especCahiltdad burguesa. 
Hatos ' ideales', los últlmo.s vestigios de los 
Ideales religiosos colectivos de la edad me¬ 
dia. poco antes de la época Vlctoriana. 
hablan sido seriamente heridos por el perio¬ 
do francés de esclarecimiento y de la revo¬ 
lución cooalgulente. Al propio tiempo las 
viejas verdades en el campo político comen¬ 
zaron a sonar a hueco, y amenazaban de¬ 
rrumbarse. Sin embargo, era todavía muy 
temprano para el derrumbe final, y consi¬ 
guientemente todo el siglo XIX se esforzó 
frenéticamente en mantener vivo al medioe¬ 
vo cristiano que comenzaba a desaparecer. 
Las revoluciones políticas fueron sofocadas 
y los esfuerzos hacia la libertad moral fue¬ 
ron contrarrestados por la opinión pública 
burguesa. La Filosofía critica del siglo 
XVni agonizante, al principio se volcó 
en renovadas y sistemáticas tentativas de 
apresar al mundo en un única red de ideas 
en forma similar, a la que se habla hecho 
en los tiempos medioevales. Pero en el cur- 
.so del siglo XIX, lentamente apareció el 
esclarecimiento, en especial bajo la forma 
del malerialismo científico y del raciona¬ 
lismo. 

Kata es la matriz de la cual surgió Freud. 
y son las características mentales de esta 
matriz Ib-s que han formado de acuerdo a 
sus lineas prcmedifnda.s. Tiene Freud, el 
prurito de llevar todas las cosas bajo la 
luz de la razón, exactamente como en el 
siglo XVllL Una de sus citas favoritas es 
lá frase de Voltaire "écrasser Tenfant'’: con 
cierta satisfacción .wfiala invariablemente 
una falla en el cristal; todos los complicados 
fenómenos psíquicos, como el arte, la filoso¬ 
fía y la religión, caen bajo su sospecha y 
aparecen como "nada más que" represiones 
del Instinto sexual. Como hemos seflalado. 
esta actitud esencialmente reductlva y nega¬ 


tiva hacia los valores culturales reconoci¬ 
dos. reside, en el ea.so de Freud, en las con¬ 
diciones hi.slóricas que lo precedieron. El 
ve tal como su époco lo fuerza a ver. Esto 
surge muy claramente de su ensayo E! fu¬ 
turo de una ilusión, donde nos pinta un 
cuadro de la religión que corresponde com¬ 
pletamente a los prcjucíos de la era mate¬ 
rialista. Su tendencia revolucionaría a en¬ 
contrar siempre la explicación negativa de 
las CO.S.1S se basa en el hecho hUstórico de 
que la época Vlctoriana ha usado fraudu¬ 
lentamente lo.s valores culturales en forma 
tal, de producir una Idea burguesa del 
imindu, y entre los medios empleados, la 
religión (más correctamente una religión- 
represión), jugó el principal papel. Es e.st.i 
supuc.sta idea de la religión que revolotea 
ante ios ojos de Freud. Otro tanto puede 
dcdr.se de su Idea del hombro. Las cuali¬ 
dades conscientes de! hombre—toda.s Victo- 
rianas—su personalidad idealista falsificada 
dcscan.san en la obscuridad de su corrsspon- 
dicntc fundamento, esto es. la sexualidad 
infantil reprimida; todos los dones positi¬ 
vos dependen de una cantidad con el signo 
menos, tal como se sugiere en la matc- 
riali.sta "bon mot”; "Der mensh Ist was 
i.sst". (el hombre es lo que come). 

Esta concepción del hombre considerada 
históricamente, es una reacción contra la 
tendencia de la era Victoriana de t>er todo 
en una luz "rosada" y de describir todo 
.sub-rosa, pues era la época del "gatear" 
mental, que finalmente hizo nacer un Niezt- 
clie que filosofaba con un martillo. Conse¬ 
cuentemente los motivos éticos, considera¬ 
dos como factores finales e indiscutibles 
en la vida humana, de.saparccen en la ense¬ 
ñanza íreudiana. Ellos son .suplantados por 
una moralidad convencional, sobre la cual 
.se supone con fundamento que nunca hu¬ 
biera existido en esta forma o que no hu¬ 
biera existido en ninguna forme, si uno 
o más predecesores de mal carácter no hu¬ 
bieran inventado tales preceptos como una 
protección contra las perniciosas consecuen¬ 
cias de su impotencia. Más aún, se ha su¬ 
puesto que estos conceptos han c.stado (des¬ 
graciadamente) en existencia desde enton¬ 
ces. y continúan en el "super-ego" de cada 
individuo, F.ste concepto grotesco, despec¬ 
tivo, no es más que un castigo por el he¬ 
cho histórico de que la ética de la era 
Vlctoriana fuera solamente una moralidad 
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convencional, la creación de biliosos prae- 
ccptores mundi. 

Si se le ve a Fieud en forma retros¬ 
pectiva, esto es, como un exponente de rc- 
sscnrime/if del siglo naciente contra el XIX. 
con sus Ilusiones, su hipocresía, su semi- 
Ignorancia, sus sentimientos falsos, su mora- 
lldada trivial, su religiosidad artificial sin 
siivln. y su lamentable gusto; se le verá 
a él (I'rcud), en' mi opinión, mucho más 
correctamente que cuando se trata de seña¬ 
larlo como al heraldo de nuevos senderos 
y de nuevas verdades. ll\ es un gran des¬ 
tructor, que rompe las cadenas del pa.sado. 
i'.l nos libera de la malsana presión de un 
mundo viejo con costumbres corrompidas, 
til muestra cómo los valores en los cuales 
nuestros padres aún no creían, pueden ser 
comprendidos en un sentido totalmente dife¬ 
rente: por ejemplo, un engaño .sentimental 
como el de los padres "que viven única¬ 
mente para sus hijos”; o el tema de! noble 
hijo "que está a lo.s piís de su madre toda 
.su vida”; o el ideal de la hija que tiene una 
■ perfecta comprensión de su padre”. Ante¬ 
riormente se cre'an estas cosas sin discu¬ 
sión, pero desde que Freud ha llevado a 
la plaza pública, como objeto de discusión, 
la desagradable idea de la fijación incestuo¬ 
sa. se han levantado reparos provechoso.s 
— ipor razones de buena salud, ténga.se en 
cuenta no ir demasiado lejos!—, 

La ’leoria sexual", para ser comprendida 
correctamente deberla tomarse como critica 
negativa de nuestra psicología contempo¬ 
ránea. Es posible reconciliarse hosta con sus 
puntos de vista y afirmaciones que produ¬ 
cen mayores disturbios, si recordamo.s con¬ 
tra qué condiciones hi.stóricas van dirigido.^ 
los ataques que ellas entrañan. Si sabemos 
cómo el siglo XIX procedía con cosas com- 
plotmnente naturales trastrocándolas en vir¬ 
tudes sentimentales y moralistas, con el oh- 
jeo de que su panornina del mundo no 
sufriera disturbios, podemos entonces com¬ 
prender también algo del significado de la 
■tfirmación freudlana de que el lactante 
experimenta ya sexualidad al tomar el pe¬ 
cho de su mndre, afirmación esta que, por 
encima de cualquier otra, ha producido 
el máximo de conmociones. E.sta interpreta¬ 
ción levanta sospechas sobre la axiomáti¬ 
ca Inocencia del niño de pecho, esto es, 
en la dase de relación entre la madre y 
eJ niño. Es este punto esencial acerca de 


dicha afirmación es un golpe dirigido en 
pleno corazón a la "santa maternidad”: 
que las madres amamanten al niño no es 
un co.sa santa, sino natural. Al decirse que 
es santo, entonces se levanta una seria 
so.specha en el senfído de que algo muy 
non santo tenga que encubrirse bajo esa 
denominación. Freud ha cantado a los cua¬ 
tro vientos "lo que está detrás de eso”— 
únicamente que, por desgracia, ha tildado 
al lactante en vez de tildar a la madre... 

Científicamente la teoría del lactante tie¬ 
ne poco valor. Es un asunto Indiferene para 
un gusanillo decir de él, que come su hoja 
con placer común o con placer sexual, La 
contribución mundial de la teoría de Freud 
no consiste en estos escolásticos errores de 
interpretación en c) campo científico espe¬ 
cia!, sino en el hecho en el cual su fama 
.se ha fundado y justificado, es decir, como 
un profeta del viejo Testamento ha derri¬ 
bado falsos Ideales, y, despiadadamente ha 
puesto a la vista la podredumbre del alma 
contemporánea. Por doquiera que aplica al¬ 
guna de sus dolorosas reducciones (por ej... 
al c.xplicar nuestro dios del siglo XIX como 
glorificación del "Papa”, o de los amon¬ 
tonamientos de dinero como el deleite in- 
fanfii de la defecación, etc. etc.), podemos 
tener la seguridad de que se pone en duda 
una supervaloraclón o falsificación colec¬ 
tiva. ¿Cuándo, por ejemplo, en los anales 
del victorianismo. está el dios setimeutal 
del siglo XIX alguna vez frente a un Deus 
ab.srondifii-s, como en la doctrina de Lu¬ 
lero? ¿No se presume aca.so, para mencio¬ 
nar aún otra creencia Victorlana. que las 
buenas gentes también ganan mucho di¬ 
nero? 

Como Nieztehe, como la Gran Guerra, asi 
también Freud (y su eco en el terreno de 
la llicratura, joyee), es una respuesta a 
la enfermedad del siglo XIX. Esta es segu- 
mínente la principal significación de Freud. 
Dirigida la vista hacia adelante, el no ofre¬ 
ce ningún plan constructivo, porque ni 
aún el raá.s audaz esfuerzo o la más potente 
voluntad podrán jamás Independizarse de 
Lodos lo.s deseos incestuosos reprimidos y 
otras incompatibilidades con que han de en¬ 
contrarse en el alma. Lejos de Freud. los 
ministros Protestantes ya se han engolfado 
en el psicoanálisis y lo han aplicado en 
una forma reaccionaria, por cierto bien dis¬ 
tinta. A ellos les parece un excelente medio 
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de sensibilizar la conciencia de las gentes 
h.icia otros pecados que los meramente con- 
clentes—una tergiversación del caso, por 
cierto grotesca, pero extremadamente ló- 
glc.i profetizada hace años por Stanley fiall 
(vóHse su aiitobiogrHfia]. Aún los medlco.s 
Ireiidianos están comenzando a convertirse 
.1 un:i represión nueva y si es posible más 
sin alma, algo perfectamente comprensible 
lamhkn porque nadie sabe qué hacer con 
los deseos incompatibles Icti su realizaclóti) 
l’or el conirnrio uno comienza otra vez a 
comprender la necesidad de la represión. 

0>mü un alivio par.i esta desolación de 
la cunclencia, bread ha Inventado la idea 
de la .siib/tinación. La idea de la .sublima¬ 
ción significa nada menos que el truco del 
alquimista, la transformación del plebeyo en 
noble, el malo en bueno, de lo inútil en 
ntll. Quien qu'erii que hubie.se realizado esto 
cicrtHinente hubiera conquistado fama de m- 
inortal. Desgraciadamente, los critico.s no 
han descubierto aún, cómo puede llegarse a 
la reconversión de energía, sin el consumo 
de una cantidad de energía mayor aún. apli- 
cada a lal fin. La sublimación es por el mo¬ 
mento un piadoso deseo-estructura, inventa¬ 
do para aquietar a los preguntones inopor¬ 
tunos. Al discutir estos problemas, sin em¬ 
bargo, no deseo poner el máximo de énfa- 
.sis en la dificultad profesional de la psico¬ 
terapia práctica, sino más bien en el hecho 
evidente de que la teoría de Freud no pre¬ 
senta un nuevo camino de vida, una linea 
de desarrollo que Freud quiere no sea 
comprendida desde un punto de vista que 
podríamos llamar de avanzada: todo en él 
se orienta hacia atrás, y esto también con 
una inclinación unilateral. Su único Interés 
es de donde vienen las cosas, nunca a dón 
de van. Lo que lo lleva a buscar las causas 
es, más que una necesidad científica, causal, 
pues de otro modo no hubiera escapado a 
él que ciertos hechos psicológicos tienen ex¬ 
plicaciones totalmente diferentes de las que 
se basan en las ineptitudes de crónica es¬ 
candalosa. 

Lln excelente ejemplo de esto es el ensa¬ 
yo sobre Leonardo de Vinel y su problema 
de las dos madres. En realidad Leonardo 
tuvo una madre ilegitima, una madrastra, 
pero en la realidad, el problema de la dua¬ 
lidad materna puede siempre ser pre.sentado 
como un motivo mitológico, aún cuando las 
dos madres verdaderas no existan. Es muy 


frecuente que lo.s héroes tenyau dos madres; 
para los faraonc.s, c-sta co-stumbre mitológi¬ 
ca era verdaderamente de rigor. Pero Freud 
se detiene en el hecho desfavorable; se 
complace con la idea de que.natiiralinentc. 
trús de e.sa .situación permanece oculto algo 
desagradable o negativo. Aunque este pro¬ 
cedimiento no es exactamente "científico’', 
slii embargo, considerado históricamente, yo 
le acredito un mérito mayor aunque siendo 
lii'iitific.amcntc impecable, No obstante ser 
uniteraliziida, su explicación es, por el 
momento, importanle. Si por medio de la 
exactitud científica se hubiera podido des- 
tnilr fácilmente el o.scuro fondo que se 
presenta cu esto problema de Leonardo, en¬ 
tonces no .se huhicr.a cumpidio la tarea 
mimdial-histórica de Freud, de de.scubrlr la 
o.scurdnd triis las falsas fachadas. En rela¬ 
ción con esto, poca importancia tiene una 
pequeña inexactitud científica. Si hacemos 
un cuidadoso examen critico de sus obras, 
tenemos realmente la impresión de que 
aptitud cientiflca, la finalidad perseguida, 
que Frciid lleva a primer plano una y otra 
vez, ha sida secretamente desviada hacia 
los u.sos de la tarca cultural, de la cual él 
mismo es inconsciente; y que esto ha 
ocurrido a expensas del desarrollo de su 
teoría. Hoy por hoy. la voz de quien pre¬ 
dica en terrano selvático, por fuerza debe 
modularse con tonos cientificos. si desea lle¬ 
gar a oidos del mundo contemporáneo. De¬ 
bemos, a toda costa, decir que es la ciencia, 
quien ha hecho luz sobre tales hechos, sin 
considerar si realmente ha .sido la ciencia 
o no. Eso es lo único convincente, Pero ni 
aún la ciencia es una prueba en contra de! 
inconcicnle Wcltan^chaiing. (concepción 
del mundo). Muy fácil hubiera sido compa¬ 
rar !i la Ana de Leonardo con ia Virgen. 
Cristo como la repre.sentación clásica del 
motivo mitológico de la dualidad de madres; 
i Pero para la difunta psicología Victoriana 
de Freud, y también para un público Infini- 
lamc; ' • numeroso, se ha ganado mucho 
más demostrando, después de una prolija 
"investigación ', que el respetable padre de 
Leonardo produjo la existencia del gran ar¬ 
tista a raiz de una indi.screciónl Esta arre¬ 
metida conmueve al país, y Freud la hace, 
no porque él, concientemente quiera aban¬ 
donar la ciencia por la charlatanería, sino 
porque se halla bajo el apremio de! Zcif- 
geist (espíritu de época) para exponer los 
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pasibles aspectos oscuros det aliii.i humana. 
I'il motivo mitológ*co de las dos madres 
es la guia realmente científica hacia el 
cnigiii.i, pero eso únicamente agita a lo.s 
ijVKU.s a qiiicnc.s lenlmcivte preocupa la 
verdad, por inoportuna que ella sea. A la 
tiiayor proporción del público, sin embargo, 
lo de)a indiferente tal hipótesis, porque para 
el'os la explicación unlhitcrallzada, dispuesta 
nrgativamcnic, significa mucho más que pa¬ 
ra la clcncin, la verdad programática. Como 
se supone, la ciencia procura un juicio im- 
parchil, sin prevenciones y completo. La 
leona freudi.ma, por otra parte, en el mejor 
i|i' los caso.s, es una verdad parcial y, por 
lo liinto, con el fin de mantenerse y ser 
efectiva, tiene la rigidez de un dogma y 
el fnnntismo de un inquisidor, l’ara una 
\cidad científico hasta una simple exposi¬ 
ción, pero, al revés de esto, la teoría psico- 
an.ilttica prefiere la verdad programática 
porque quiere llegar a un público mayor y 
en esto se puede reconocer su origen en el 
c nusujrorio del médico. Predica aquellas 
cosas que son de una importancia primordial 
para el neurótico de comienzos dcl siglo 
XX, porque él es una de las inconcientes 
victimas de la psicología Victoriana. 

El psicoanálisis destruye los falsos valo¬ 
res en el neurótico personalmente, cauteri¬ 
zando la podredumbre del fenecido siglo 
XIX. Hasta aquí, el método significa para 
los conocimientos prácticos un aporte valio- 
•so y aún indispensable, que ha avanzado 
el estudio de la psicología de la neurosis en 
Jormn aftamente eRclente. Tcncmcis que 
agradecer a la audaz unllateralldad que la 
medicino se encuentre hoy en situación de 
tratar casos de neurosis individualmente, y 
que la ciencia se haya enriquecido con un 
m.'todci que le permite trabajar con una 
psiquis individual como objeto de investiga- 
rlón. Antes de Freud, esto se hacia nada 
más que como curiosidad. 

Pero, en tanto que la neurosis no es una 
enfermedad especifica de la era Vicforiana, 
sino que goza de una distribución general 
en el tiempo y en el espacio, y por lo 
tanto .se halla présente entre pueblos o 
Individuos que no tienen necesidad de iiin- 
qim esclarecimiento sexual especial, ni 
■iblerto a ninguna .sospecha de disturbios 
sexuales perniciosos en sus vidas, una teo¬ 
ría de Us neurosis o una teoría de los sue- 
flos ba.sada sobre un prejuicio Victoriano es, 
a lo más, de muy secundaria importancia 
para la ciencia, SI no fuera asi, la concep¬ 
ción totalmente distinta de Adler hubiera 
caldo de plano, no hubiera tenido efecto. 
Adler reduce todas las cosas no al pla¬ 


cer, .sino a la tendencia de poderlo, y c! 
éxito de su teoría no puede desconocerse. 
E^tc hecho dcniuestj-a con deslumbrante 
claridad la unilateralidad, pero, tomado jun¬ 
to con el punto de vista de Freud, ya ha 
rcsiilíado de e.sta con|unclÓ!i una vista más 
¡impl a y má.s clara aún dcl ressenfimcnf 
contra el espíritu del siglo XIX. Otra ver 
.se refle|:i en Adler todo el abandono que 
to.s modcrno.s hacen de los de.sacrcditadog 
iclealcs de nuestros padres. 

Pero el alma hiimann no es simplemente 
un producto de la Zpítgcist, sino una cosii 
de mucho mayor persl.stencia c inmutabi¬ 
lidad. FJ ‘siglo XIX", es meramente un 
íeiióaiono local y pasajero, que sólo ha de¬ 
positado una capa relativamente fina de 
polvo sobre el alma de la humanidad de 
la vieja era, Pero si barremos esta capa, 
si limpiamos de una vez nuestros espejue¬ 
los profesionales, ¿qué veremos entonces? 
¿Cómo vcremo.s el alma y cómo explicare¬ 
mos una neurosis? Este problema se pre¬ 
senta al experto en los casos no curados, 
aún después de haber explorado todas las 
cxpcricncins sexuales de la niñez y diseca¬ 
do todos los malos elementos de los valo¬ 
res culturales, o cuando el paciente ha lle¬ 
gado a ser esa rara ficción: un hombre 
normal y un animal de rebaño. 

Una teoría psicológica general, que ex¬ 
pone su aspiración de ser científica, no de¬ 
be fundarse en las malformaciones del si¬ 
glo XIX, y una teoría de las neurosis de¬ 
be ser también capaz de explicar la his¬ 
teria entre los maori's. Tan pronto como la 
teoría sexual deja el campo de la psicolo¬ 
gía especial de las neurosis y llega a otros 
terrenos, como por ejemplo, el de la psico¬ 
logía primitiva, salta a la vista su unilate¬ 
ralidad y su imperfección. Los puntos de 
vista que se han desarrollado a raíz de la 
oKscrvación de las neurosis vienesa.s entre 
1800 y 1920, se manifiestan instrumentos 
luedlncrcs cuando se aplican a los proble¬ 
mas dcl Toícm y Tabú, aun cuando la apli¬ 
cación se haya hecho en forma muy hábil 

Freud no ha penetrado en esa napa más 
profunda, de lo que es más común a la 
humanidad. El no debiera haberlo hecho, 
no podría haberlo hecho sin ser Indiferen¬ 
te con su misión cultural-histórica. y esta 
misión es la que él ha cumplido. Una mi- 
■sión suficiente, no obstante, para llenar to¬ 
da una vida de trabajo y merecer amplia¬ 
mente la fama que él ha ganado. 

(Traducido para NERVIO, del inglés, 
por Arturo Piacentini), 

C. G. YUNG 
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HABLO COMO UN LIBRO 

El modelo de funcionarios — ¡lo pasado, pasado! — al asumir la jefatura 
de policía de la Provincia de Buenos Aires, puso los puntos sobre las íes: 
"LA EDUCACION PUBLICA CUENTA CON UN PERSONAL SU¬ 
PERIOR EN NUMERO A LA POLICIA". 

¡Después achacan el aumento de caftens y quinielcros al diputado Vig- 
nart a quien las malas lenguas señalan como padrino de esos angelitos y di- 
Mn que la delincuencia prospera por el tutelajc político del vicegobernador 
üiar! 

Fiat Lux, Pedro Alegre, el novel jefe, ha puesto el dedo en la llaga: 
¡hay más maestros que vigilantes! Bueno, mas en número, señala el jefe 
que sabe que el mal no es incurable y puede arregalrse, v.g.: “desde el 1." 
de enero los maestros de los distritos tales y tales pasarán a revistar en ql 
cuerpo de policía montada con asiento en, etc." 

Bueno, en muchos casos no se notará la diferencia. Notar la notarán 
quienes con el traslado cobrarán con más frecuencia. 

LA VERDAD SEA DICHA 

No hagamos pantomimas liberales: vivimos en la sociedad del vigilante. 
Si él abre o deja abierta escuelas es porque le sirven para apuntalar el feti¬ 
chismo de la autoridad. 

Lo sentimos por los pobrccitos maestros, pero poco nos importa que tos 
gobernantes cierren sus escuelas: no es de ellas de donde saldrá el hombre 
libre. L*a escuela de hoy es escuela de reacción, prepara para el fascismo y 
la guerra. El maestro de hoy es un carcelero de conciencias; su compadre, 
el milico. 

No obstante, del machete sólo saldrá violencia; en cambio, del pensa¬ 
miento podemos esperar en el mañana próximo, fulgores de aurora. 

ANATOL LUNACHARSKY 

Saludamos en las cenizas del que fuera comisario de instrucción pública 
de Rusia, a una gran figura humana dada entera a la obra de capacitar in¬ 
telectualmente al proletariado y de animar la importante transformación cul¬ 
tural operada luego de la revolución de 1917. 

j r obra queda rota. En octubre de 1932 el gobierno bolchevique barría 
defiiuC iva mente con la escuda activa — posibilidad de conciencias fuertes 
y libres — para retornar al examen, a la disciplina férrea, al la supervalori* 
radón del dogmatismo marxisfa, haciendo “pedagogía marxista’’ a costa de 
¡08 dos únicos párrafos que en su kilométrica r bra capital Marx dedicara a 
la educadón. 

De la escuda nueva de Lunacharsky, de su teatro, de su cine, de sus 
coros, sólo iqueda algún edificio mitad cuartel mitad comité, en el que la 
educadón es una fórmula, un catecismo al paladar de los verdugos de la 
revoludón. No obstante Stalin fué con él más generoso que con Trotzki: 
le deportó a los chalets que para recreo de los funcionarios bolcheviques tie- 
nc en La Riviérc, engalanó de joyas a su esposa, le nombró diplomático como 
® 1* Kollontai. Ahora, anotará para sí la obra del luchador desapareddo, 
obra que fué también de todo un pueblo. 
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LAS F. U. Y LA F. U. A. 


Las Federaciones universitarias son integradas por los centros que a bu 
ver representan a los estudiantes. No podemos pedirles a las F.U. que 
realicen sana obra social, que luchen contra la guerra y el fascismo, que 
trabajen por los intereses colectivos y sean germen de la cultura solidarista 
y libre de mañana, si la masa constituyente es abúlica, footbalista o camera. 

La F.U.A. está integrada por delegaciones de la F.U., casi siempre 
indirectas y de favor. Tampoco, pues, a ella puede achacársele la responaa' 
bilidad de representar lo que representan y de la esterilidad de este año 
dcBolador para los estudiantes: demasiado hacen sus dirigentes con salvarla 
a costa de inyecciones de bombo a ella y a ellos. 

La experiencia de este año enseña que la habilidad no está en "dirigir 
a la masa" o en saber aprovechar los cargos directivos para cartel o para 
bien de la tendencia de los representantes. La obra verdadera, sin farolerías 
ni maniobras, ardua pero segura, está abajo, EN y no SOBRE la masa, 
en el seno mismo de la muchachada que si es flojona también sabe de bra¬ 
vuras cuando se levanta por causas justas y netas. 

Veremos el año que viene. 

CONGRESO DEL MAGISTERIO NACIONAL 

Creemos de positivo interés el propósito dcl Frente Unico del Magiste¬ 
rio de realizar una asamblea nacional, que puede fortalecer la solidaridad re¬ 
gional de CSC gremio y plantear soluciones generales. No obstante, como con 
los estudiantes, creemos que hay que empezar de abajo. 

JOSE E. BACHILLER 

Era uno de los pocos estudiantes estudiosos, seriamente preocupado por 
los problemas de su tiempo, empeñoso en la lucha. Por eso NERVIO se aso¬ 
cia al afectuoso recuerdo de sus camaradas de Buenos Aires. 




















Presentación de 

SILVIO GESELL 


11 

I ^ ECIAMOS en el número anterior de 
^ esta líevlsta que son tres las entra¬ 
dos sin trabajo en el capitalismo; Primero, 
el interés; scHundo.''las entradas especula¬ 
tivas por fluctuaciones en los mercados; y 
tercero, ia renta de la tierra. Empecemos 
por estudiar la primera de las nombradas 
entradas sin trabajo: el interés. 

¿Cómo es posible que el dinero coloca¬ 
do en algún banco, en lugar de quedarse 
allí estéril o de ocasionar gastos por custo¬ 
dia, cria hijos? ¿Por qué sucede esto pre¬ 
cisamente con el dinero, y no con el trigo 
o el malí que se guarda en algún depósi¬ 
to? He aquí el problema cuya solución se 
propuso Carlos Marx, con un desinterés y 
una perseverancia que merecen nuestra ad¬ 
miración. Cs admirable también la abnega¬ 
ción de los explotados que, sobre las teo¬ 
rías de Carlos tijlarx, supieron organizar 
una potencia que a veces hizo temblar a 
los mismos capitalistas. Por suerte para es¬ 
tos últimos y por desgracia para los explo¬ 
tados. la solución del problema encontrada 
por Carlos Marx, la idea del "plus valor", 
no era más que una construcción ficticia. 
No lo decimos con la intención de repro¬ 
che. El fenómeno tiene su explicación ló¬ 
gica. Carlos Marx jamás en su vida pose¬ 
yó un almacén, ni una fábrica, ni una cha¬ 
cra. Se hallaba en la situación de muchos 
c.itedrúlicos de las ciencias económicas, cu¬ 
yo contacto con el material de sus averi¬ 
guaciones se limita a lo escuchado o a lo 
leido. ¿Y cómo pudieron adivinar las fallas 
<le las teorías de Carlos Marx los obreros 
explotados, cuyas nociones de los aconte¬ 
cimientos económicos oran bastante m.ls li¬ 
mitadas aún que las de Cario.s Marx? 

P.l éxito científico de Silvio Gesell se ex- 
(ilicu fácilmente por el hecho que sus ideas 
económicas nacieron en el terreno fértil de 
la experiencia propia como empicado, co¬ 
merciante. fabricante y agricultor. Para Sil¬ 
vio Gesell, M interés no es sencillamente 
"plus valor". La diferencia en el monto dei 
interés arrojado por el capital, según la 


forma de la inversión, es un fenómeno que 
exije una explicación más amplia. 

La confusión reinante al respecto dentro 
de las filas de los obreros explotados, siem¬ 
pre ha sido aprovechada por los capitalis¬ 
tas para la defensa de su entrada sin tra¬ 
bajo. Su argumentación, que no dejó de 
ser convincente para muchos, era la si¬ 
guiente: nosotros los capitalistas contribui¬ 
mos con nuestro capital al adelanto de la 
humanidad, y es justo que se nos asigne 
por este servicio un beneficio. Lo.s obreros, 
seducidos por las ideas de Garios Marx, 
nos bln.sfemian por nuestras ganancias me¬ 
recidas y nos titulan usureros, sin pcn.sar ni 
un momento en las pérdidas que más de 
una vez sufrimos. Podríamos guardar nues¬ 
tro capital en nuestra caja fuerte. ¿Con qué 
se levantarían entonces fábricas, líneas fé¬ 
rreas, rascacielos? Nadie en el mundo puede 
darno.s, por ejemplo, la seguridad de que 
nuestro capital, invertido en una región que 
se sospecha rica en yacimientos petrolífe¬ 
ros, nos scrii devuelto por ta venta del te- 
•soro que buscamos. ;Cuántas veces ha su¬ 
cedido que nuestro arrojo terminó con la 
pérdida parcial o total de toda nuestra in¬ 
versión! Es esta nuestra desgracia, ningún 
obrero levanta el grito al cielo para recla¬ 
mar justicia. A ningún obrero ,se le ocurre 
pedir nos sea devuelto lo perdido. Nadie 
nos erige monumentos para celebrar nues¬ 
tro heroísmo social. En cambio, cuando he¬ 
mos tenido más suerte, cuando logramo.s 
convertir un desierto en un paraíso del pro¬ 
greso humano, entonces la ingratitud de los 
beneficiados llega al extremo de atentar 
contra nuestra vida. 

Aun comprendemos que el Estado nos 
quiera quitar el fruto de nuestro espíritu 
emprendedor, Sabemos que en tal caso, de¬ 
trás del Estado se vislumbran caudillos y 
políticos demasiado cobardes para profesar 
.sus verdaderas intenciones que no son otras 
que llenarse los bolsillos en una fuente des¬ 
cubierta y habilitada por nosotros. Mas no 


comprcndemo.s que los obreros, defensores 
de la justicia social, se dejan engañar por 
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tules charlatanes, siempre dispuestos para 
tragarse la miel producida por otros, pero 
incapaces de producirla ellos mismos. 

Con una habilidad única, los defensores 
del sistema capitalista recalcan uno de tos 
elementos de los cuales se compone el Ínte¬ 
res para Justificar con este elemento la 
existencia del capitalismo en sí, con toda.s 
sus desventajas y toda su miseria. 

Silvio Oescli, por su actuación como em¬ 
presario, no ignora el factor riesgo en la 
producción capitalista, y ante todo no incu¬ 
rre en el grave error de Carlos Marx de 
confundir el empresario con el prestamista. 
Hace constar, claramente, gue el empresa¬ 
rio es un trabajador como cualquier obre¬ 
ro. Es el que corre, en realidad, con el 
nesgo que se atribuyen los capiiuUstas, Es 
ante todo el empresario que se juega el to¬ 
do por el todo. Es a él a quien se deben 
los adelantos admirables en la técnica hu¬ 
mana. Sus entradas, frecuentemente supe¬ 
riores a las de un obrero de fábrica, se 
justifican por el mayor servicio que presta 
a la sociedad, ya sea por su mayor espí¬ 
ritu trabajador, ya sea por su capacidad ex- 
cejKional. 

Hace falta distinguir bien entre el empre¬ 
sario y el capitalista, quien presta al prime¬ 
ro el capital para realizar sus ideas. A ve¬ 
ces se puede observar la unión personal 
entre empresario y capitalista. En otros ca¬ 
sos. ante todo en las empresas grandes; em¬ 
presario y capitalista son personas distin¬ 
tas. Si el capitalista realmente participa en 
los rlesgo.s de una nueva empresa, entonces 
sólo lo hará .si la empresa promete un ren¬ 
dimiento mayor que la inversión del capi¬ 
tal en algún titulo seguro. 

Lo más seguro es para el capitalista, 
guardar su fortuna en forma de monedas 
en una caja fuerte. Esta seguridad tiene, 
sin embargo, el inconveniente de impedir 
lu ."cria de moncdttas”. La experiencia de 
.sigtu.s ha demostrado que hace falta ofre¬ 
cerle al capitalista, propietario de una can¬ 
tidad de monedas, un beneficio del d % 
anual, término medio, para que se moleste 
en buscar la llave de su caja fuerte y sa¬ 
car su tesoro, l’ero la.s garantia.s deben .ser 
muy buenas para que preste su capital en 
tales condiciones. Deben ser los mejores 
bancos públicos o particulares, que con to¬ 
da su fortuna se hacen responsables de la 
devolución del préstamo. O han de ser tí¬ 


tulos, respaldados por el Estado y. si fue¬ 
ra posible, libres de todos los gravámenes 
fiscales, tanto presentes como futuro*. 

La práctica demuestra que en tiem]}Os de 
crisis al capitalista ni siquiera le satisfacen 
garantías tan amplias. Prefiere dejar cerra¬ 
da su caja fuerte. Lo que pierde en interés, 
asi calcula, lo ganará varias veces por el 
aumento del poder adquisitivo de sus mone¬ 
das encerradas en la oscuridad completa. 

Conocedor de todos estos hechos, Silvio 
Gesell distingue entre un interés "puro"’ o 
'".simple" y un interés compuesto. El d % 
de interés que exige el capitalista en tiem¬ 
pos llamados normales, como beneficio pa¬ 
ra inversiones ampliamente garantidas, lo 
llama Gesell "el interés puro"’. Sobre el 
interés puro descansa toda la columna de 
los intereses compuestos. Los intereses com¬ 
puestos contienen como elemento principal 
el interés simple y, además, un premio por 
riesgo, a veces también un agio por desva- 
lorizución de la moneda prestada. En el al¬ 
quiler que cobra el propietario de una ca¬ 
sa tenemos, además, un etemento que repre¬ 
senta la renta de la tierra y otro que es la 
amortización paulatina del capital invertido, 
dos elementos, pues, que nada tienen que 
ver con el interés puro o compuesto del 
cual estamos hablando ahora. 

En vista de que el interés no es un va¬ 
lor fijo, sino que sufre fluctuaciones, ante 
todo en su forma de interés compuesto, 
creemos oportuno ilustrarlo gráficamente en 
tres dibujos tal cual se nos presenta en 
tiempos llamados normales, en tiempos de 
crisis y en tiempos en los que a la econo¬ 
mía social se inyecta una vida artificial 
por una inflación. Para evitar interpreta¬ 
ciones erróneas de estas ilustraciones esque¬ 
máticas, insistimos en que se trata de va¬ 
lores intermedios. Existen, en la práctica, 
numerosas excepciones. Asi puede haber en 
tiempos "normales" sociedades anónimas 
que no distribuyen ningún dividendo por 
tratarse de empresas fundadas en una espe¬ 
culación equivocada. Viceversa, puede ha¬ 
ber, en tiempos de crisis, sociedades anóni¬ 
mas que distribuyen dividendos del 10 % 
por explotar algún monopolio. También 
puede haber propietarios que por ofrecer 
clep.iriamentos chicos consiguen cobrar en 
tiempos de crisis un alquiler que les deja 
una gnnancin mucho mayor que el término 
medio. 
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E5CALA DE INTERES EN TIEMPOS LLAMADOS "NORMALES’ 
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ción, ferrocarriles, compafllas de seguros, etc. 


tnMr4« 

pora 


fnteréi 


C ’C 


puro : ^ u 

^ l 


Inversión en títulos del Estado 

y primeras hipotecas 


Depósitos en Caja de Ahorros 


I I I I I 

Ü 4 « ti 

Siendo normales loa tiempos, para los 
bancos es un negocio aceptar dinero en Ca¬ 
ja de Ahorro, pues hay numerosas oportu¬ 
nidades de encontrar deudores dispuestos a 
pagar un interés mayor de! que el banco 
paga a sus clientes. Hasta la inversión en 

escala DE INTERES 

ALQUILER 


I cf 

titulo# del Estado deja frecuentemente un 
margen satisfactorio. De ahí que en los 
tiempos normales" la diferencia en la al¬ 
tura de los intereses significa para los ban¬ 
cos una de sus principales y más seguras 
entradas. 

EN TIEMPOS DE CRISIS 
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Los desocupados viven en cholas. Loa sueldos y salarios 
menores obligan a abandonar los departamentos grande.'j. 
Todos "se estrechan". Abundan las casas vacias, líl pro¬ 
pietario gana poco interés. 


Ln restricción de la demanda obliga a vender a precios siem¬ 
pre más bajos. A medida que va disminuyéndose el margen 
de ganancia, se despide a parle del personal y se trabaja me¬ 
nos horas. El dividendo de Ins acciones baja a 2 por ciento, 
término medio. 


El. Estado aprovecha la situación para declarar moratorias 
pera el pago de sus deudas o para convertir .sus títulos 
en otros con menor interés. Disminuye el rendimiento de 
tales Inversiones. 


l',n los Bancos se amontona dinero colocado en Caja de 
Ahorros. Se reduce el tipo de Interés, para llegar a 
Cero en las Cuentas Corrientes. 
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En tiempos de crisis, los bancos no tie¬ 
nen mucho interés en aumentar ei monto de 
su cuenta "Caja de Ahorro", pues la posi¬ 
bilidad de encontrar por este dinero una co-' 
locación remunerativa y segura es muy es¬ 
casa. Hay más probabilidad de perder que 
de ganar, como lo demuestran las estadisti- 
cas de quiebras y convocatorias. Hasta el 
Estado resulta un deudor inseguro. Por eso, 
en tiempos de crisis, los bancos optan por 
iiumeni.ir su encaje, para estar preparados 
para cualquier eventualidad. Además, resul¬ 
la un negocio atesorar monedas (si fuera 
posible de oro), cuyo poder adquisitivo su¬ 
be y sube. Mirándolo bien, la suba del po¬ 


der adquisitivo de la moneda no es otra 
cosa que un fraude legalizado. Pues aumen¬ 
ta la carga de los que deben sumas fijas, 
en beneficio de los acreedores. Es asi co¬ 
mo se explica la avalancha de remates ju¬ 
diciales en épocas de crisis. Pero estas cri¬ 
sis no caen del cielo. Se fabrican. Son los 
especuladores sin conciencia que buscan el 
rio revuelto de la economía social para ha¬ 
cer su Agosto. Los banqueros Morgan me¬ 
recen el titulo de campeones en esta clase 
de negocio.s. Los caudillos, tiranos, rapto- 
re.s y criminales que aprovechan de la si¬ 
tuación, no son más que trabantes de los 
grandes tiburones. 


InK rés 
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ESCALA DE INTERES EN TIEMPOS DE INFLACIÓN 

ALQUILER 
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desvalorización 


Corre el dinero, y el que no lo invierte en,se¬ 
guida en compras de mercaderías o servicios, 
pierde por la desvalorización. Aumenta la 
demanda por casas amplias, lo que permite 
al propietario subir el alquiler cobrando un 
agio por desvalorlzaclón- 

Crece igualmente la demanda por mercade¬ 
rías en general inclitóive las de lujo. Las 
fábricas están en condiciones de ajustar 
rápido sus precios a la situación del mer¬ 
cado. Suben las cotizaciones de las accio¬ 
nes en relación al aumento de los divi- 
dendos- 
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Ya que los títulos del Estado, a! igual que las hipotecas, no 
ofrecen ninguna indemnización por la dcsvalorización. el que 
loá posee o los compra, sale perjudicado. Sólo muy tarde, el 
E.sfado aumenta el tipo de interés para nuevas emisiones. 
Lo mismo pasa con las hipotecas. 

Lo-s bancos ofrecen en Caja de Ahorro un interés un 
poco mayor que, sin embargo, casi nunca alcanza para 
cubrir las pérdidas por la dcsvalorización de la mo¬ 
neda. 


I I ' I I 

10 12 H 16 18 20 
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En tiempos de inflación, la abundancia de 
inversiones remunerativas, hace revivir el 
interés de los bancos en su cuenta "Caja 
de Ahorros ', Hasta están dispuestos a pa¬ 
gar un pequeño agio .sobre el tipo de inte¬ 
rés corriente para "fomentar el ahorro". 
Sin embargo es una caracteristlca de tales 
épocas que los acreedores de sumas fijas 
van perdiendo poco a poco toda su for¬ 
tuna, a medida que .se desvaloriza la mo¬ 
neda y a favor de los deudores, que con 
la venta de una papa, "liquidan" una hi¬ 
poteca. con cuyo importe, años atrás, ad¬ 
quirieron cien vacas. Los especuladores. 


partidarios, tanto de las crisis como de los 
tiempos de inflación, aprovechan para con¬ 
traer deudas hasta más no poder. Es el 
mejor negocio que existe. Consiguen crédi¬ 
tos, ante todo, públicos, que liquidan cuan¬ 
do la moneda ya no vale nada. Con la ga¬ 
nancia asi obtenida, compran los diarios 
más importantes para asegurarse la conti¬ 
nuación de la Inflación, en contra de los 
intereses generales. Uno de los más hábiles 
especuladores en esta especie, ha sido el in¬ 
dustrial almán, Hugo Stinnes. 

Los tres cuadros publicados nos hacen 
comprender la relación estrecha que existe 
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entre ei interés puro y el interés compues¬ 
to. El primero siempre es el punto de par¬ 
tida para el segundo. Sólo obteniendo ma¬ 
yor beneficio, el capitalista está dispuesto 
a ''sacrificar” el interés puro para cobrar 
en su lugar el interés compuesto- De ahi 
la conclusión de Gesell de que, si logramos 
hacer desaparecer el interés puro, lógica¬ 
mente debe reducirse también el interés 
compuesto hasta el punto de contener na¬ 
da más que el premio por el riesgo y, even- 
tuaimente, el agio por desvaloriíación. Eli¬ 
minando también las fluctuaciones del mer¬ 
cado, las Inversiones en casas, fábricas, usi¬ 
nas eléctricas, vapores, etc,, fuera de la 
amortización, sólo darían derecho a un pre¬ 
mio por riesgo, el cual sería tanto más in¬ 
significante cuanto menor sea el riesgo. 

El problema de suprimir el interés puro y 
llevar a la realidad asi el sueflo de Carlo.s 
Marx y de otros socialistas, consiste para 
Silvio Gesell en quebrantar la fuerza supe¬ 
rior del que tiene en sus manos (o en su 
ca)a fuerte) monedas, frente a los que, en 
cambio, ofrecen mercaderías o servicios. 

Carlos Marx comprendió perfectamente 
bien la debilidad del obrero frente al capi¬ 
talista, pero nunca vió que la fuerza de és¬ 
te último tenía su raíz en la moneda actual, 
la cual no sufre hambre como el obrero, 
ni se pudre, ni se pasa de moda como las 
mercaderías. Tampoco comprendió Carlos 
Marx que las monedas guardadas en la 
caja fuerte del capitalista eran monedas des¬ 
tinadas a facilitar el Intercambio de los pro¬ 
ductos y que el solo hecho de estar dentro 
de la caja fuerte significaba que hablan si¬ 
do substraídas a la circulación, lo que equi¬ 
valía a un atentado contra la subdivisión 
del trabajo. 

Se debe a Protidhon y a Silvio Gesell el 
descubrimiento que el interés puro n.ace en 
la superioridad de la moneda fde vida eter¬ 
na) sobre la mercadería y el trabajo (am¬ 
bos frágiles y pasajeros). El capitalista 
puede cerrar su caja fuerte sin que pierda 
un centavo- El puede esperar. No asi los 
que tienen que ofrecer su trabajo o los pro¬ 
ductos de su .sudor. Por eso, .siempre ha lle¬ 
gado el dia en que los trabajadores tuvie¬ 
ron que rendirse, ofreciéndole al capitalis¬ 
ta el beneficio que exigía, es decir, el in¬ 
terés. ■ I 


Métanle en su caja fuerte la libre-mone¬ 
da, exclamó Silvio Geseii, pues se pudre y 
se oxida más rápido aún que las raerca- 
Herias. 

jCómo va a cambiar en seguida la discu- 
•slón sobre sueldos, entre trabajadores y ca¬ 
pitalistas! Antes de que c! gusano le coma 
toda su fortuna dentro de la caja fuerte, 
el capitalista renunciará a exigir el interés 
puro. Y cuando cae el interés puro, no .só¬ 
lo dc.sapareccrá en las inversiones de segu¬ 
ridad notoria, .sino también en las inversio¬ 
nes arriesgadas. Quedará, eso si, el premio 
por el riesgo como incitante para los que 
están dispue.stos a jugarse .sus ahorros. 
Este premio al riesgo, taiit.is veces ci¬ 
tado por los capitalistas para confundir a 
los explotados y Justificar ante ellos la exis¬ 
tencia de la entrada sin trabajo en si, pue¬ 
de y debe .sobrevivir. No nos estorb.irá si¬ 
no que nos beneficiará. 

Vale la pena estudiar detenidamente la 
libre-moneda que aquí ilustramos, inventada 
por Silvio Gesell, para librar a la humani¬ 
dad de una de sus plagas más asfixiantes: 
el interés. Recordemos, al mismo tiempo, 
que la libre-moneda está librando en la ac¬ 
tualidad sus primeras batallas abiertas con¬ 
tra los poco.s, pero resueltos y poderosos 
defensore.s de la entrada sin trabajo. El in¬ 
vento de Silvio Ge.sell, ridiculizado al com¬ 
pás por los capitalsitas vivarachos y por 
ios mnrxistas parlanchines, ya cobró reali¬ 
dad en Alemania, Au.stria. Suiza y los Es¬ 
tados Unidos de Norte América. Cuenta 
con adeptos decididos en Inglaterra. Fran¬ 
cia. Rumania, y varios otros países de! 
mundo. 

Hace tre.s años que Silvio Ge.sell cerró 
los oíos para .siempre. No pudo ver más 
los éxitos sorprendentes de la idea que con¬ 
cibió en Buenos Aires, el afio 1891, Nos to¬ 
ca a nosotros cuidar la semilla que nos 
deió. Cuán promlsor.a es, se comprende por 
el hecho de que va son do.s los e.stados 
europeos que prohibieron la circulación de 
la Ubre-moneda por considerarla un germen 
peliorosisimo para el capitalismo, máxime 
cuando la eficacia de tal moneda no tardó 
en demostrarse apenas vIó la luz del día. 
convenciendo hasta al más escéptico. 

HIT 
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La Revolución 


Anarco-Síndícalísta 


T OS tribunales de urgencia trabajan a 
toda máquina; carne proletaria alimen¬ 
ta su voracidad. Siempre ha sido asi la jus¬ 
ticia de los ricos: meses y meses para en¬ 
juiciar a Sanjurjo, jefe de la revuelta mo¬ 
nárquica; rnrccicros amables para dejarle 
las puertas abiertas a! millonario March; 
miles de ho|os y afios de substanciación pa¬ 
ra delimitar responsabilidades en los suce¬ 
sos de Casas Viejas". Y mientras los al- 
guacile.s y jueces de común, acumulan car¬ 
gos y distribuyen 7, 12, 25 años de prisión 
a cientos de hombres valientes, recogiéndo¬ 
se los calzones, Alcalá Zamora y su sir¬ 
viente Martínez Barrios anuncian a todos 
los vientos; REINA I.A MAS ABSOLU¬ 
TA TRANQUILIDAD. 

Mientras tanto, sobre la nieve jalonada 
de sangre, en el cuartujo todavía oliente a 
pólvora y a ga.ses, entre el clamor de los 
motores, a cien metros de la calle en el 
andamio, o a doscientos en c! vientre de ¡a 
mina, retorciéndose en las camas de los hos- 
oitale.s o apareados grillo a grillo en el ca¬ 
dalso. los mozos y lo.s abuelos, las mujeres 
y los hombres, se hablan para la misma co- 
.sa, ahincan .su voluntad comunista y liber¬ 
taria en el mismo sentido realizador. 

¡Y el charlatán de Martínez Barrios pre¬ 
tende haber sofocado la insurrección del 
pueblo español! 

Si, del pueblo español. 

NI motín, ni cuartelazo, ni golpe de Es¬ 
tado. 

.Revolución! 

Revolución de abajo, del seno mismo de 
las masas dolorida.s, acunada en el corazón 
de las mujeres proletarias, templada en el 
acero de los brazos proletarios, hecho ver- 
•so y granada en la juventud de los hijos 
proletarios. 

iRevolución social! 

Porque no es privativa de un sector o 
partido V para beneficio de unos cuantos. 
Porque frac en sus entrañas los elementos 
de la reconstrucción. 

Porque estalla coordinadamente en tres¬ 
cientas villas V ciudades y no tiene fefe.s. 

No tiene jefes. * 

No tiene piratas que han de arrear con 
el botin. 

No tiene "providenciales" que han de 
encaramarse y estrangularla. Porque no va 
a la dictadura política o económica, menos 
a la militar, y porque pone las cosas en po¬ 


de ESPAÑA 


der de los productores y de los consumido¬ 
res. 

Abanderados de esta revolución social li¬ 
bertaria, de la que los recientes sucesos es¬ 
pañoles fueran una jomada ejemplificado- 
ra, el COMITE REGIONAL DE RELA- 
CIONES ANARQUISTAS DE LA AR¬ 
GENTINA envia su palabra a los habi¬ 
tantes de esta tierra en trance de tener que 
luchar decididamente contra el fascismo que 
nos balea, los propietarios que nos privan 
del pan. la casa y el libro, y el Estado que 
nos oprime. 

LA CAIDA 

DE LA MONARQUIA 

No era .sólo que el pueblo estaba can¬ 
sado de las fantochadas de los Borbones, si¬ 
no que la misma burguesía industrial tenia 
poco interés en mantener el boato de un in¬ 
necesario mascarón que era prisionero de 
la banca y de la industria y que, hecho a 
la romancesca vida señorial, no respondía 
al tipo de gobernante felino, audaz, diná¬ 
mico, má.s preocupado del interés de clase 
que del de casta, tal cual para subsistir lo 
requiere el capitalismo moderno. 

Abandonada la monarquía corrupta por 
la biirguesia floreciente, ni siquiera fué ne¬ 
cesario ultimarla a balazos: bastaron unos 
mlle.s de papelitos puestos en urnas de vi¬ 
drio. 

Y fué la república. 

Toda la caterva de nobles fué substituida 
por rozagantes rastacueros amanecidos mi¬ 
nistros, diputados, funcionarlos. Sin respon¬ 
der de un solo delito. Alfonso XIII aban¬ 
donó el Escoria! y un burgués de la nueva 
era, democrático, frallón, republicano, apo¬ 
sentó sus nalgas en el purpúreo sillón de 
los reyes. Se sostiene que ese era el mo¬ 
mento para transformar la revolución polí¬ 
tica en social y que ese error de táctica ha 
retrasado en afios la redención del pueblo 
español: nada más alelado de la realidad; 
entonces no existía más movimiento obrero 
que el de la Unión General de Trabajado¬ 
res. que habla capeado el temporal duran- 
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(e la dictadura de Primo de Rivera, con la 
maestria que también aquí reconocemos a 
los socialistas y que recibió con bombos y 
platillos el advenimiento de la república 
burguesa! ¡La República! |Hc ahí la salva¬ 
ción por fin llegada: se irían los curas y 
con el dinero de sus pagas se harían obras 
públicas, habría frabaio. las tierras seño¬ 
riales y toa feudos pasarían a poder de los 
agricultores, la guardia civil liquidada, la 
lomada y el seguro legislativo, divorcio y 
voto femenino! i Al fin, la República! 

¡Kl burgués reía y aplaudía a la-repú- 
bllcal 

if.a República de los Trabajadores! 

En e.sas condiciones hubiera sido utópico 
pretender una revolución integral, cuando 
los mismos trabajadores miraban a! comien¬ 
zo cual a enemigos de sus propios interc- 
ws a los camaradas que reorganizaban la 
Confederación Nacional del Trabajo, e ini¬ 
ciaban la lucha directa por su bienestar, 
perturbando la qran obra social de la Re¬ 
pública naciente”. Labor ímproba fué la de 
^s compañeros anarquistas en España para 
desgarrar la venda de la.s ilusiones demo¬ 
cráticas burguesas de sus mismos hermanos 
de clase. 

Bien pronto los hechos habrían de corro¬ 
borar una vez más nuestros principios: na¬ 
da es posible esoerar de los políticos v del 
Estado. ESPAÑA DEMOSTRO HASTA 

que RII.SIA 

Y ALEMANIA. CHAL ES EL PAPEL 
HISTORICO DEL SOCIALISMO ESTA¬ 
TAL: FRE:NAR la ACCION DE LAS 
MASAS POPULARES, EVITAR OUF 
REVOLUCION POLITICA SE 
REVOLUCION 
S^lAI,. AQUIETAR AL PROLETA¬ 
RIADO Y ENTREGARLO FINALMEN- 
A LAS DERECHAS, AL FASCIS- 

MOÍ 

No han sido en Alemania ni en Espa¬ 
ña mavoria absoluta, pero si han tenido 
gran número de representantes y vasto mo¬ 
vimiento de mn.sas. cuyo colaboracionismo 
con la burguesía ha permitido la sanción 
de las má.s inicuas leyes represivas, cuya 
chata visión social h.s desconocido e! peli¬ 
gro en los momentos más álgidos y cuyo 
miedo pánico a! comunismo y a la libertad, 
les ha volcado en brazos del capitalismo 
que los usa de paragolpes frente al avance 
de las fuerzas revolucionarias. 


EL LIBERALISMO 

De ese liberalismo de la democracia bur- 
gue.sa española, para con los monárquicos, 
el clero y la burguesía al mismo tiempo que 
legislaba "la ilegalidad de las huelgas” y 
adiestraba los guardias de asalto en la caza 
del obrero, barría a metralla la más ligera 
eclosión del ansia de pan, torturaba en cár¬ 


celes y secuestraba o multaba los periódi¬ 
cos y diarios libertarios — "Solidaridad 
Obrera” y ”C N. T." — de ese liberalis¬ 
mo tramposo es que nace el fascismo. 

Azafia sofoca la rebelión, ¡salva la repú- 
blica! ;Es el prohombre de la España bur¬ 
guesa! 


wa U..aiucraua, ios cnpit<.ii»ias. — la iiez 
dorada a la cual no se aplica la ley de va¬ 
go.?, que en la "república de los trabajado¬ 
res per.sigue a los vagos pobres — aplau¬ 
de al salvador de la patria- 

Y luego de aphaudlrio, pasado el susto, 
una vez que se ha servido de él y de su.? 
compinches socialistas, execrados por su ac¬ 
ción y odiados por el pueblo, que dijeran 
defender. Azañn, el verdugo Azaña, el la¬ 
cayo, es echado entre burlas a la calle, 

NUEVE MIL — 9.000 - PRESOS 
SOCIAI.F.S ES EL BALANCE DEL LI¬ 
BERALISMO Y DR LA COLABORA¬ 
CION SOCIALISTA. 

Despuó.s de eso, a Lerroux le será fácil 
la tarea de preparación fascista. 

Lerroux, con largos odios para "los far¬ 
santes socialistas’ y combatidos desde hace 
treinta años, como farsante máximo por la 
clase obrera española, realiza ahora el sue- 
ño de su vida, su ambición de mediocre- 
Uoy mismo lo repite: 

UAY OCASION 
SABRAN QUE CON EL ORDEN PU- 
NO SE lURGA MIENTRAS YO 
ESTE EN EL PODER". 

Y Alcalá Zamora, sonríe con la misma 

•sonnsa cretina de Alfonso XIII, cuando 
j ^''-’cra golpeaba la puerta mayor 

del Alcázar. 


LO QUE NO HAN 
QUERIDO COMPRENDER 


Ni en Italia, ni en Alemania, ni en In¬ 
glaterra, ni en España. 

Que el fa.scismo no permite la oposición 
ni dentro ni fuera del fa.scismo, 

Que es el partido único. 

Que comienza contra los extremistas pa¬ 
ra barrer luego a todos los adversarios. 

Que el socialismo rnrlnmentario, chirle, 
colahoracioni.sta, PARAGOLPE, será tam- 
hii^ barrido luego do servirle de taparrabo. 

Que . los fascistas hay que ahogarlos 
desde el primer din, pues es una fuerza Ile¬ 
gal a la que no se puede anular con cata¬ 
plasmas y Icgalismos. 

Que los socialistas respetarán a los fa,?- 
cistas pero los tascistas no respetarán a los 
.socialistas. 

LA SOLUCION ELECTORAL 

¡Derrotemos a la reacción! [Las urna? 
dictarán la voluntad del pueblo! Y mien- 
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tras los anarquistas y los trabajadores de voz se extendía de ciudad a vUlorio y de 

la Unión Sindical Italiana peleaban en las campo a fábrica: HUELGA GENERAL 

fábricas y en las calles, y los marxistas de- PARA ARRANCAR DE LAS MAZMO- 

cian discursos en el parlamento y demos- RRAS BURGUESAS A NUESTROS 

traban "la conciencia proletaria" en las ur- HERMANOS. 

ñas, Mussolini avanzaba a plomo y puñal ¡Que les importaba los presos a los "eo- 

sobre Roma. Los "nazis" estaban listos pa- inunistas" ■— a los excomulgados por Stalin, 

ra el golpe final y a tres días de la aseen- a los dei partido, a los trotrkistas — si el 

sión de Hitlcr al poder, los marxistas — descontento ante el fracaso repuWicano-so- 

amarülos y rojizos — hacían desesperados cialista podía traducirse en una banca para 

esfuerzos defensivos... para obtener mayo- ellosi iQUE LE IMPORTABA A LA 

rln en el Reichstíig. que con comprensión UNION GENERAL DE LOS TRABAJA- 

realista del momento el heroico Van der DORES SI LOS i^RESOS NO ERAN DE 

Lubbe, quemara, indicando al proletariado SUS SINDICATOS AMARILLOS AD- 

estupidirndo por sus jefes, que .sólo la ac- HERIDOS Y HABIA ABANDONADO 

ción podría salvarlos. A LOS COTIZANTES QUE INGRESA- 

Con QSii experiencia, con esos ejemplo.? RAN EN LAS CARCELES POR NO 

concretos, corroboradores de las propias SER SUMISOS COMO SUS JEFES! 

feorliij. los anarquistas y los obreros revo- ¡Qué les importaba a los politices socia- 

lucionarlos dieron el grito; ¡CONTRA LA listas si ellos eran los coautores de esas le- 
PARSA l'-LECTORAL! ¡No prestarse a la ye.s represivasl 

engañifa que pretende hacernos creer que "T 

somos libre.s porque votamos una vez al EL FRACASO ELECTORAL 
.año, mientras no.s dan plomo y hambre to¬ 
dos los dia.s del año! ¡En el parlamento iDl voto a la mujer! ¡Las monjas y sus 

endiosan a las Icyc.s y en la calle se cagan asilados han dado el triunfo a las derechas! 

en ellas! ¡LA BURGUESIA NO ES TAN Con excusas haladles se quiere ocultar que 
BUENITA QUE VAYA A DESPREN- el proletariado no cree más en la república 
DERSE DE SUS PRIVILEGIOS POR- burguesa, 

QUE TENGAMOS UN DIPUTADO Los cómputos electorales les abrieron los 

MAS QUE ELLA! |La burguesía es más ojos a los que no creían a los libertarios, 

ducha que nosotros en la conquista del vo- Un cerrado gobierno de derecha asentado en 

to! ¡Votasteis una vez y tuvisteis la repú- una decidida mayoría parlamentaria sojuz- 

blicii; ahora vais a votar de nuevo y tenéis garía al pueblo español! Los monárquicos y 

9-000 prc.sos sociales! los fascistas entraban por todas las rendi- 

A los presos los libertaremos con la huel- jas: anarquistas, sindicalistas de la Confe- 

ga y ia insurrección. dcraclón y de la Unión General, socialistas. 

El pan y la libertad — ya lo habéis vis- serian barridos, 

to — no os vendrá de los político.?. No seáis Los mismos obreros marxistas compren- 

comparsa, no votéis; la burguesía triunfa- dian la verdad de la afirmación libertaria: 

rá y alegará una razón más para esclavi- REVOLUCION SOCIAL O FASCISMO, 

zaros. ¡Organizaos, preparaos, lo que haya Los políticos vociferaban revolución 

de hiicer.se lo haréis con vuestras manos o mientras se aprestaban a una segunda far- 

no lo tendréis nunca. sa electoral. 

La C- N. T. se ponía al frente del proie- 
MIENTRAS TANTO tariado sindicalista. La Federación Anar¬ 

quista Ibérica concertaba la voluntad com- 

La ley agraria, una farsa; ia dc.socupa- batiente de la juventud libertaria española, 

ción en aumento; los tribunales arbítrale.? El gabinete comprendió que el peligro no 

siempre a favor del patrón; la nieve hosti- estaba en la.? urnas e inició la ofensivo, 

gando ni hambre; la guardia civil ensorber- lanzó sus perro.? de presa a la calle, a los 

becida; a la prensa revolucionaria multa hogares proletarios, 
tras multa: los fascistas en la calle; las huel¬ 
gas ilegales y los ateneos clausurados; las LA REVOLUCION 
campanas de las Iglesias a todo vuelo. 

El pueblo comprende la realidad me|or Fué pues provocada, adelantada por la 

que los políticos- votó una vez, vino la Re- reacción estatal. Los "práctico.?" aconsejan 

pública y a los dos años: 0 = 0. La revo- ante la ofensiva capitalista PRUDENCIA 

luclón se venia gestando al margen de las y "esperar el momento oportuno”, agarrar- 

combinaciones e incidencias pasajeras; no los debilitados como Trotzky en Rusia! 

era utopia de unos cuantos sino una reali- ¡Vaya la grada de estos tragaburgueses 

dad de raicea populares. Hacia más de un que sólo se animan a hincarles el diente 

mes que se clamaba por la liberación de ios cuando los tienen servidos en bandejas y 

9.000 compañeros presos y frente al pro- adobados! 

pósito de amnistiar a los monárquicos, la Cada hora que pasaba, la reacción y el 
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fascismo se iban afirmando. NÓ SE PUE¬ 
DE ESPERAR; mientras se espera, eüos 
nos aterrorizan, nos encarcelan y matan 
hasta diezmamos. El fascismo no es la re¬ 
acción que se desencadena como el tempo¬ 
ral y que como el temporal se aplaca y pa¬ 
sa; es el e.sfuerzo organizado, sistemático 
de! capitalismo, por perdurar y, CUANTO 
MAS PASA EL TIEMPO MAS ACEITA 
LA MAQUINA, MAS AJUSTA LOS RE¬ 
SORTES, MAS OPRIME. 

iCuántos años hace que decimos; ¡ya se 
irá e] fascismo en Itaiial 
RESISTIRSE, resistirse desesperadamen¬ 
te; hasta lo último porque es lo último. SI 
LA RESISTENCIA DOMINA Y CON¬ 
TRAATACA AL PELIGRO FASCISTA. 
HA APRESURADO LA REVOLUCION 
SOCIAL; SI LA RESISTENCIA ES DO¬ 
MINADA, NADA SE PIERDE, pese a 
cientos de muertos y miles de pre.so.s. POR¬ 
QUE IGUAL IBAMOS A SER ENGRI¬ 
LLADOS Y HACHADOS. 

¡No reslstlr.se aunque sea a pedradas, 
contra una Jauría de hienas que nos ataca, 
con el pretexto de que ellas son más fuer¬ 
tes! 


_,NO ENTREGARSE! ¡NO ENTRE¬ 
GARSE! ... y a los gases y a las ametra¬ 
lladoras del Estado respondieron las grana¬ 
das y los fusiles pioletarios. 

Pero no basta pelear; es necesario parali¬ 
zar la máquina de la producción, obstruir 
el aprovisionamiento y el transporte del 
enemigo, levantar cien focos insurrecciona¬ 
les para desbaratar los planes adversarios, 
y la Confederación Nacional dcl Trabajo 
sección española de la Asociación Interna¬ 
cional de los Trabajadores (A.I.T), legí¬ 
tima heredera de la Primera Internacional 
y a la cual está adherida nuestra F.O.R.A, 
— declaró la huelga general revolucionarla, 
vale decir que el PARO OBRERO QUE 
DEBIO SER INICIALMENTE DE BRA¬ 
ZOS CRUZADOS, como expresión del de¬ 
seo de libertar a lo.s 9.000 prc.sos sociales 
debió de entrada, ser de BRAZOS ARMA¬ 
DOS- Los acontecimientos, la inminencia do 
una represión tota!, apresuraron el c.stalli- 
do. que a.sl planteadas las costi.s, DEBIO 
SER IMi>OSTERGABLF.. 


LAS ARMAS Y EL DINERO 

El mundo contempló no sin asombro có¬ 
mo nuestra voz de orden; CONTRA EL 
FASCISMO LA REVOLUCION SO¬ 
CIAL, no era palabrcri.i ni lirismo. Y có¬ 
mo "los románticos individuali.stas" se ha¬ 
blan concertado sin peligrosas jefaturas y 
ibreraentc organizados, para hacer ondear 
la negra y roja, precursora de una humani¬ 
dad sin bandera.s, en tresciento.s pueblos dis¬ 
tintos. 

Los hechos acabaron con la eterna calum- 
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nia; aliados de Maciá’. "complicados con 
lo.’i socialistas', "vinculados a los monár¬ 
quicos". Monárquicos, agrarios, fascistas, co¬ 
rrieron a ponerse a las órdenes del gobier¬ 
no; socialistas, trotzkistas, bolcheviques, co¬ 
rrieron a meterse debajo de la cama y en 
el FRENTE UNICO EN LA ACCION, 
capando fraile.s, quemando archivos, y to¬ 
mando fábricas y pueblos, solos fortaleci¬ 
dos por la grandeza de sus propósitos, los 
obreros anarco-sindicnlistas de la C.N.T. 
y los militantes de la F.A.l, 

Hoy, sólo los discípulos de Marx, ver¬ 
gonzantes ante el ejemplo de cómo se lu¬ 
cha realmente contra el fa.scismo, se atre¬ 
ven a babosear; ¡oro monárquico! ¡Ja, ¡al 
Oro monárquico para colgar monárquicos. 
Nadie habla dcl 1.250.000 cotizantes de 
la C.N.T., de) contributo a costa de su 
pan de los anarquistas de la F.A.I., de los 
asaltos a las armerías, de las pírdidas,,. 
de material en las fábricas de armamentos, 
de la desaparición.., de fusiles y hasta de 
ametralladoras en lo.s cuarteles, cuyas tro- 
pa.s no se animaron a movilizar pues sabían 
eran hijos del pueblo. Por eso organizaron 
militarmente la guardia de asalto, mlentra.s 
reducían los efectivos militares y navales, 
por eso acaban de confinar a numerosos 
militares, dignos hermanos de Hernández 
y Galán, y deportar al comandante Franco 
a México, con el pretexto de buscar a los 
aviadores Barberán y Collar. Está claro 
que la causa más importante del cese del 
movimiento residió en la habilidad del go¬ 
bierno al no movilizar las tropas contra el 
pueblo, a ese ejército que en 1909 ya fra¬ 
ternizaba con el pueblo e impedía la par¬ 
tida de nuevos contingentes para Marrue¬ 
cos. 

LA MONEDA 

. . ¡Locos! En los pueblos libertados 
quemaban las pesetas! Es que no era una 
algarada, un golpe de toma dcl poder, una 
revuelta de politico.s, sino una revolución 
comunista libertaria, la que no hará del Es¬ 
tado un nuevo patrón, que no mantendrá 
el infame salario diferencial de las fábri¬ 
cas bolclicvique.s, que acabará con la pros¬ 
titución porque nadie podrá venderse y que 
hará disminuir notablemente la criminali¬ 
dad suprimiendo la corrupción del dinero. 

No oS.stante, el manifiesto de la F.A.l. 
era claro; ABOLICION NACIONAL DEL 
DINERO: CONFISCACION DEL ORO 
Y PLATA DE LOS BANCOS al efecto 
de posibles relaciones internacionales. Los 
más importantes estudios sobre la econo¬ 
mía española han sido hechos por los téc¬ 
nicos solidarios con la C.N.T. y en los 
•sindicatos profesionales y en libros y re¬ 
vistas, compañero.s agrónomos, ingenieros, 
médicos, químicos, presentan problemas y 
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soluciones concretas sobre la nueva econo' 
mía racional, referida a las necesidades de 
los consumidores y a la capacidad produc¬ 
tiva y no al interés de los comerciantes, 
LA ECONOMIA EN LA QUE HAY PA¬ 
RA TODOS PORQUE TODOS TRA¬ 
BAJAN Y EN LA QUE TODOS TRA¬ 
BAJAN PORQUE SABEN QUE EL 
FRLrrO DE SU TRABAJO SERA TAM¬ 
BIEN PARA TODOS, 

¡Locos! Queniahan las pesetas, y cómo 
Iban a cobrar entonces sus dictas los dipu¬ 
tados que salvaron a España proclamándo¬ 
la república de trabajadores! 

LOS OBREROS 
A LAS FABRICAS 

Los campos y los talleres son nuestros- 
La revolución es distinta a la huelga gene¬ 
ra! puesto que no paralizo la producción 
sino que entrega los medios de trabaio a 
quienes saben hacerlos producir. Se elimi¬ 
na el patrón ocioso e Inútil, privándole de 
lo que sólo por privilegio le pertenece. Me¬ 
diante la APROBACION GENERAL DE 
MAQUINAS, TALLERES Y MEDIOS 
DE TRANSPORTE: QUEDA ABOLIDA 
LA PROPIEDAD PRIVADA. Ello no 
puede producirse por una dey del parla¬ 
mento o por un decreto del Estado o de un 
grupo revolucionario; LO REALIZAN LOS 
TRABAJADORES MISMOS CON SUS 
MANOS, CON SLIS ARMAS, por eso la 
voz de la revolución española era y es; 
LOS TRABAJADORES A LAS FABRI¬ 
CAS: las fábricas vinculadas al sindicato 
de oficio o de industria, el sindicato corre¬ 
lacionado con el Comité Regional de Eco¬ 
nomía (El C. R. E- S. responde a la im¬ 
portancia que los anarquistas asignan a las 
tarcas reconstructivas y de organización 
de la.s cosas; por ello la Asamblea Anar¬ 
quista realizada en 1952, en Ro.sario, ins¬ 
tituyó el Comité Regional de Economía So- 
ciallz;ida, que desde ahora va estudiando 
los prc^lcmas de la economía comunUta 
anárquica en Argentina y América). 

LAS MUIERES PROLETARIAS 

Los mediocres que miden a los pueblos 
en votos, h.nn echado víboras contra la mu- 
|er y en especial contra la española: ¡le 
hemo.s dado el voto a la mujer y han triun¬ 
fado las derechas! Es inútil, la mujer sólo 
sirve para fregar platos, etc. 

Rclvindicamo.s a "La Libertaria" que al¬ 
canzaba cartuchos a .su abuelo Sei.sdcdos 
que se defendía de los raasacradores en Ca¬ 
sas Viejas. 

Reivindicamos a Hildcgart, que renuncia¬ 
ba del Partido Socicilista dedicándole su 
obra vigorosa; "¿Se equivocó Marx?" 


Reivindicamos sobre todo a las trescleú- 
tas mujeres proletarias que en tantos pue¬ 
blos españoles callaron la clave telegráfica 
para comunicar la declaratoria de la huelga 
general y que una vez recibido el telegrama 
de la C.N.T. corrían de barrio en barrio 
llevando ta palabra de insurrección. Recién 
después de producido el estallido la poli¬ 
cía pudo enterarse que "vender los géne¬ 
ros a cualquier precio" quería decir jugar¬ 
se Integros por la emancipación proletaria. 
¡Formidable ejemplo de capacidad social el 
de nuestras compañeras españolas. 

SENSIBLERIA BURGUESA 

La prensa grande que dedica dos lineas 
a la explosión de una mina, al naufragio 
de un vapor de carga, ha puesto el grito 
en ci ciclo: ¡han hecho descarrilar el ex¬ 
preso a Zaragozal 

Nosotros no pensamos que fué un acci¬ 
dente ordinario, de los tantos que provoca 
la avaricia capitalista, que ha sido provo¬ 
cado y nos alegramos que las victimas ha¬ 
yan sido pocas, pero decimos: paralizar el 
tráfico era indispensable para evitar que los 
mercenarios de la guardia civil y de asal¬ 
to se trasladaran de un lugar a otro a fu¬ 
silar obreros; los crumiros de la U.G.T. 
a quienes se les planteara claramente que 
no estar con la huelga general era traicio¬ 
nar a sus hermanos de dase y favorecer al 
fa.scismo. No se animaron a desobedecer a 
sus jefes traidores y conducían a los ver¬ 
dugos de sus hermanos; por el decreto de 
estada de alarma se les impedia abandonar 
las tareas o se les suplantaba por técnicos 
militares. Nosotros decimos que cuando se 
está decidiendo la emancipación de los opri¬ 
midos es desgraciadamente forzoso que cai¬ 
gan vidas humanas y responsabilizamos de 
la muerte de esas vidas a los crumlnos de 
los sindicatos amarillos y a la fiebre de 
venganza estatal que obliga a correr tran¬ 
vías y trenes contra la voluntad obrera, 
sacrificando gentes con tal de Imponer el 
ciego principio de autoridad, Y decimos tam¬ 
bién: no es la prensa llorona que prepara 
y aplaude las guerras, no es el burgués in¬ 
humano que se desinteresa de la salud y de 
In vida misma de sus explotados, con tal 
de acrecentar sus ganancias, quienes tienen 
derecho a derramar lágrimas de cocodrilo 
por semejantes que ellos desprecian y es¬ 
quilman. 

FEDERALISMO 

Ni un poder central revolucionario, ni 
un gobierno provisorio; tales las caracte¬ 
rísticas de este movimiento que por su 
magnitud es el primer gran intento históri¬ 
co de liberación integral. España como Ar- 


NERVIO iniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii]íiii:iiiiiiii!i!i:ii!iiii:iii:i:iiiiiiiiiiiiiiiiii;i;i;i:i:iiiiii;iiiiiiiiiflD!ii 89 ~ 279 



a«ntina, por sus distancias y sus diversida- 
dM, podrá desarrollarse plenamente si los 
pueblas se federan entre si. 

Se ha dado el ejemplo histórico de una 
revolución popular, de profundas transfor¬ 
maciones sociales, que no llevaba en ger¬ 
men el nuevo absolutismo que habin de des¬ 
trozarlo luego: ni la C.N.T., ni la F.A.I., 
reclamaron el poder para si, pusieron la re¬ 
volución en mano de los trahajadorc.s para 
que por sus sindicatos, sus comunas, su.s 
cooperativas y sus grupos de barrio, en 
acuerdo con los vecinos y el Comité de Es- 
tadlsücti y Econoiiiia. se hiciernti cargo do 
la producción y el consumo. 

EL FASCISMO 
HA SIDO DERROTADO 

Por lo menos por buen tiempo los propó¬ 
sitos dictatoriales dcl capitalismo español 
han sufrido una ruda lección de hocho.s. En 
España no se les entregará la situación co¬ 
mo en otras partes; tendrán que confor¬ 
marse por ahora con un derechismo repu- 
lillcano y la ayuda socialista. 

El proletariado mundial se ha .sentido re¬ 
juvenecer ante el ejemplo de sus camara¬ 


das españoles; han vuelto a él las esperan- 
zas decaídas: no todo es reacción, la ola 
negra del fascismo y la iglc.sla no se ex¬ 
tenderá por el mundo; por el contrario, 
clarea en el horizoijte, luego del fracaso de 
los políticos y las trastadas de los marxi.s- 
las, una vieja y renovada esperanza; el co¬ 
munismo, el comunismo que es inseparable 
de la libertad y que al extinguir el dere¬ 
cho de propiedad individual arrasará con el 
poder coercitivo del Estado. En E.spaña, 
I-erroux y su gente, los capitalistas de la 
democracia burguc.sa se alistan en la som¬ 
bra. Las fuerza.s de la revolución libcrtado- 
r,i .se rehacen y ESPERAN EL ORAN 
DIA, 

Con clio.s estamos los libertarlos de todo 
el mundo; con ellos ha.s de estar tú, mu¬ 
jer o hombre abierto a la comprensión dj‘ 
un mañana de fraternidad si realmente quie¬ 
res que alguna vez el hombre viva como 
hombre sobre la tierra. 

Diciembre 1933. 

tiOMlTE REGIONAL DE RELACIO¬ 
NES ANARQUISTAS. 
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NACIONALISMO 

BOLCHEVIQUE 


P AKHC.lIilíA imposible que bojo In hondera de una {niernacional, se cubrieran sentimien¬ 
tos ucentu.idanicnlc nadonalistas, como los que lucen, en múltiples manifestaciones, 
los bolcheviques. 

No es afirmación tendenciosa ni iniustificadtt esta que hacemos. Ya Rudolf Rocker, en 
una obra profunda. h<i demostrado cómo forzosamente todtis los que aterran sus sistemas 
a la idea central del listado, derivan hada el nacionalismo y el imperialismo! incluso los 
bolcheviques, cultores tan entusiastas del Estado fuerte y centralizado — es cierto que balo 
la denominación de '‘proletario" — como los que defienden el Estado corporativo, tipo Italia. 

IA>rquc la necesidad de mantener el propio estado, de ampliar sus dominios, de aumen¬ 
tar sus iiidusirias y su exportación, obliqa a luchar contra los demás Estados, y en conse¬ 
cuencia al proletariado de esos otros países, únicas y eternas victimas. Ya en muchas opw- 
tunid.ides hemos tenido ocasión de demostrar cómo siempre se oponen los intereses de Estado 
con los del proletariado. No hace mucho tiempo, en notas-comentarios sobre el Conqreso 
antiquerrero de Montevideo, demostramos como la "AUTO. DETERMINACION de los 
pueblos, consiqna dcmaqóqica, traía consigo un fuerte sedimento de nacionalismo: cómo por 
intermedio de ella, se priuiiraba dividir a los pueblos por razas y nacionalidades, por Dmi- 
tes hoy impuestos absurdamente por los capitalistas, con el pretexto poco sólido de luchar 
por "propias reivindicaciones". ; Como si las reivindicaciones no fueran comunes a los opri¬ 
midos de todos los poises, quienes en vez de dividirse, debieran unirse para combatir a los 
que quieren imponerles nuevas formas de opresión, bajo distintos rútulos! 

Hemos visto cosas sumamente raras. Por ejemplo, cuando la concertación de un trata^ 
de "no aiiresión" entre el Estado Ruso y Rumania, el primero hizo la salvedad de qiie ello 
no implicaba el reconocimiento del derecho que tenía Rumania sobre la posesión del terri¬ 
torio de Besarabia, que anteriormente perteneció al imperio de los zares, quien lo perdió en 
la querrá, ¿Qué significado tenía esa salvedad? ¿Pnsahan o no los bolcheviques que la revo¬ 
lución se expandiera hacia todo el mundo^ iO percibían la ^sibUidad de conquistar por las 
armas un "territorio paterno”, "que nos pertenece", "sagrado", etc.? 

En la prensa bolchevique internacional, el nacionalismo resalta con marcado relieve. Y 
no digamos nada de todo lo que afirman cuando se refieren a Rusia: pero en este caso es 
más fácil justificar las supervivencias nacionalistas. 

Un caso típico, que traemos a conocimiento de los lectores, es la propaganda que han 
hecho los bolcheviques para los trabajadores del Paraguay, explotando la situación de guc^ 
rra en que se halla ese país. 

Pasemos por alto, es decir, sin comentar extensamente, la "táctica” permanente de difa¬ 
mar V calumniar a los que no pertenecen a su secto. Es argumento **’* 

cauris. Por ejemolo. en un Boletín. "Mbofiajhú üe". dicen que "los MENNONITAS son 
RUSOS BI.ANCOS V alemanes colocados allí por la Liga de las Naciones y por Casado, 
nada más para abastecer al eicrdto". Este .solo hecho, que procura por lodos los medios 
de hacer que l.i población odie a los inennonita.s, es demasiado elocuente para todos lo* 
que conocen oulínes son ¿stos, v lo que han sufrido a trnvÉs de sucesivas peregrinaciones 
desde Rusia donde muchos de ellos Fueron expulsados porque obedeciendo a tradiciones re- 
Hgiosas .se negaron o hacer el servicio militar en el ejórcilo rojo, hasta el Canadá, de donde 
vinieron a morirse de hambre en las ap.artndas selvas ehaqueñas. 

Pero esto no es todo. Las consignas de este Boletín oficial de los “comités paraguayos 
lonlra lo mierra impcrioHstn”. son éstas que reproducimos n continuación, para que 
doctimcnfndo hasta donde llena, o l.i intención demnnógicii, O el nnelonalismo sincero. ;LA 
TIERRA PARAGUAYA PARA LOS PARAGUAYOS!” "lEUERA DEL PARAGUAY 
TODOS LOS GRINGOS PROVOCADORES DE GUERRA!” ;Es esto lo que nos decía 
el pndrecilo Marx v su discípulo Tenln, quienes crearon entrambos este marxismo-lenJsmo? 

Una última pregunlai ¿dónde irán los trnbiijadores gringos expulsados del Paraguay por 
gestión de los bolcheviqfues? 

No sabríamos qué contestar, porque suponemos que en la "patria del proletariado” no 
los admitirán . 

A M. 
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La situación 
en la INDIA 


^ KNERALMRNTli nadie se Imagina y 
mucho menos en Occidente, como ha 
penetrado profundamente en el campo hin¬ 
dú la voluntad de autonomía. Es de vital 
importancia prestar atención a estos datos: 
97 o|o de la población hindú vive de la 
tierra. Durante siglos — como lo constató 
recientemente Krlshna Menon — la pobla¬ 
ción campesina airvóse bajo el yugo que 
la suerte le habla deparado. Los impuestos 
podían pesar cada vez más. la miseria de¬ 
venir más triste, asi era y nada podía ha¬ 
cerse para que cambiara. Hoy esa situa¬ 
ción se ha modificado. Gracias, sobre todo 
a la dirección que emana del Congre.so. 
nadie encuentra normal que se pague inde¬ 
finidamente rentas e impuestos sin recibir 
nada en compensación, que el pueblo que 
trabaja la tierra esté mal alimentado; que 
los niños de 8 a 9 años no puedan ya con¬ 
currir a la escuela, ni atin habiendo escue¬ 
las y que esos mismos niños sean obligados 
a ganarse la vida; que una lejana poten¬ 
cia extranjera succione la sangre v la mé¬ 
dula de un pueblo de cien millone.s de 
almas, que ese pueblo cuando ha reclamado 
su libertad dignamente y sin violencia, haya 
sido velado de manera .siempre cruel; que 
no solamente los voluntarios del Congreso 
sean maltratados por millares al lathi y 
que decenas de millares de los combatientes 
más valientes — en primer lugar los diri¬ 
gentes — yazgan en la.s famosas prisiones 
hlndii.s, sino que aún la prensa sea total¬ 
mente acallada, la palabra llhre abolida 
y que las perquisiciones estén siempre a la 
orden del día. Rn Bengala, anuncia el 
diario Inglés "New Leader" del 12 de Ma¬ 
yo de 1933, 500 personas fueron arrestadas 
con el pretexto de que podían — even- 
tuBÍmente — obrar en forma ilegal! La 
palabrn parece .ser clarividente, remarca 
con ironía el diario que se especializa en 
poner de relieve el enceguecimiento de la 
política inglesa. Nada tiene de sorpren¬ 
dente que la lucha por la autonomía sea 
movida por muchos hindús, por motivos 
en primer lugar morales y no materiales 
la liberación de la India se ha convertido 
en una cuestión de auto respeto. 


Por otra parte esta lucha que se mani- 
fíc.sta contra el poder inglés, bajo la forma 
de desobediencia civil, de boycot y bajo 
otro.s mil a.spcctos de resistencia pasiva, 
posee al inisnio tiempo un carácter pujan- 
tdmeuíc positivo y constructivo. Todos 
aquellos que han visitado, poco más o me¬ 
nos sin prejuicios, ia India, son de ese 
parecer. Ln dirección del Congreso alienta 
en todos partes la organización individual, 
económica y social, la ayuda mutua en 
materia de higiene popular, de Instrucción 
agrícola, de industria doméstica, de coo¬ 
peración. etc. Puede decirse que está lle¬ 
vándose a cabo una pujante reforma social, 
cuya finalidad es al mismo tiempo de ele¬ 
var los más de entre 40.000.000 de parias 
a una digna existencia humana. Gandhi, 
por ejemplo, acciona tanto contra la colo¬ 
nización inglesa como contra los prejuicios 
de casta entre los hindús. Si esos prejuicios 
desaparecen de día en día, gracias a él 
es en buena parte. El hedió de que Gandhi 
viva efectivamente de tradiciones hindús es 
más bien una ventaja que una desventaja. 
Director religioso reconocido, adorado co¬ 
mo un santo por millones de hombres, 
posee, gracias a sus heroicos ayunos repe¬ 
tidos, una influencia enorme sobre la opi¬ 
nión pública. Su último ayuno que duró 
tres semanas y que fué, en primer lugar 
una lucha por los derechos de los parias, 
consiguió apenas tcrrainadoj que en di¬ 
versos países, y hasta entre los hindús de 
Kenya, en Africa del Sud, los templos 
abrieran sus puertas a aquellos que hablan 
sido excluidos desde hace .siglo.s. 

Es vergonzozo para la civilización blan¬ 
ca que el gobierno inglés se esfuerce en 
quchr;ti sin cuartel !a lucha constructiva que 
ios hliidús realizan por su libertad. Ese 
gobierno no sol.imente aplica el famoso 
adagio romano "dividir para reinar”, opo¬ 
niendo sin cesar los mahometanos a los 
hindús, los parlas a las castas sociales y 
religiosas privilegiadas, los príncipes al 
pueblo, sino que destruye sistemáticamente 
estos último.s años los ashroms. centros de 
la nueva educación popular. jLos ingleses 
obran como vandálos! La socialista inglesa 
Elena Wilkinson, ha contado el 23 de Mar- 


inMnnniniiiiHm NERVIQ 


48 — 888 iwwini 


20 último, en la Conferencia reunida en 
Ginebra, concerniente a los asuntos de la 
India, como ella vi6 con sus propios ojos 
que esas instituciones hablan sido destruí- 
d>is por ios representantes del poder inglés 
y como todo lo que se encontraba era con¬ 
fiscado. Probó, por fin, que el libro Blanco 
que concierne a la nueva Constitución 
hindú no contiene efectivamente más que 
los medios conducentes a mantener a los 
hindu.s bajo la dominación inglesa y debe, 
en consecuencia, .ser considerado como ina¬ 
ceptable por el Congre.so. 

Hl gobierno inglés teme sobre todo que 
el movimiento de liberación hindú tome una 
forma sociali.sta revolucionarla. Eso aparece 
claro sobre todo después del famoso proce¬ 
so de Mecriit. El 20 de Mario de 1929, una 
treintena de hombres fué arrestada, mien¬ 
tras trataba de organl*ar el movimiento 
.sindical en la India. De entre ellos tres 
eran ingleses, los otros indígenas. Se les 
trasladó a Meerut, a 1.300 km. de Bombay, 
donde los podían tener detenidos preven¬ 
tivamente tanto como les viniera en gana 
y donde .su defensa encontraba las más 
grandes dificultades. El monstruoso proceso 
siguió duro ircs años y medio de Junio 
1929 a Enero 1933. El asunto se veía cons- 
t.intemente postergado, la prevención pro¬ 
longada. Los gastos del proceso se elevaron 
fi £ 120.000, a ser pagados por la masa 
explotada. No menos de 2.800 documentos 
.se amontonaron cubriendo millares de pá¬ 
ginas impresas.El punto capital de la acu- 
•siición era que los interesados habían tenido 
la intención de fundar en la India una sec¬ 
ción de la 3* Internacional, En realidad 
tan sólo una decena de entre los acusados 
eran comunistas, mientras que ocho de en¬ 
tre ellos pertenecían al comité Central del 
Partido Congresista. Los más conocidos 
eran: 

S. A. Dangc, secretarlo de la Unión 
Glmi-Kang.ir. que dirigió la huelga textil 
de Bomay en 1928; R. S. Nimbknr, secre¬ 
tario del partido obrero y campesino pan- 
Hindú, vice-pre.sidetnte de! Qrnl-Kamgar; 
l’hlülp Spratt, antiguo e.studiantc de Cam¬ 
bridge, miembro del Comité ejecutivo del 
partido obrero y campesino pan-hindú; B. 
P. Bradley, ingeniero inglés, miembro del 
Comité Ejecutivo del Cimi-Kamgar y de! 
Partido Obrero y Campesino pan-hindú; te- 
•sorcro del Comité de Huelga para la indus¬ 
tria textil de Bombay; Lester Hiitchinson, 
toven perlodl.sta inglés, editor del órgano 
del Partido Obrero y Campesino pan-hindú; 
Muzafíar Amed, secretario del Partido 
Obrero y campesino de Bengala y de su 


órgano, vicepresidente del Congreso sindi¬ 
ca! pan-hindú; e! Dr, Tendgi, presidente 
del Congreso sindical pan-hindví en 1923, 
diputado al Congreso Mundial de la Liga 
contra el imperialismo; Klshorila Ghosh, 
.secretario de la Federación regional dcl 
movimiento sindical de Bengala: G. M. 
Adhikari, ingeniero hindú. 

La S’crdad es que la autoridad inglesa 
no puede consentir que Igs obreros de la 
India adquieran los mismo derechos de que 
gozan los obreros ingleses desde hace un 
siglo. Se ha protestado por el hecho de que 
le Partido Labori.sta inglé.s no se haya co¬ 
locado en su totalidad del lado de los 
acusado. Mientras el Gobierno Laborista es¬ 
tuvo en el poder e! gran partido Obrero se 
desinteresó del a.sunto. No fué sino más 
tarde cuando se elevó la oposición Lansbu- 
ry, que tuvieron lugar numerosas reuniones 
de protesta. No fué más que en las filas 
del Partido Comunista y del Partido Obrero 
Independiente y grupos anarquistas que 
pareció realmente que se interesaban por 
los pre.sos. 

El proceso terminó por fin las con¬ 
denas siguientes: destierro a perpetuidad, 
Mazuff.ir Ahmed; destierro por 12 afios, 
Dange, Phillip Spratt, Ghatte, Nimbkar. Jo- 
qlekart: destierro por 10 afios, Bradlev. Mi- 
raikar, Usmani; destierro por 7 años. Ghosh, 
Majid, Goswami; de.stierro por 5 años: 
Ajodhya Prasad, Hiitchinson. Adhikari, De¬ 
sai; a pri.sión celular durante 4 años, Cha- 
kraviirtl, Rasak. Shamsul Huda, Alwaye 
Ka.sle, Gaurishabkar, Khadam. 

[Entre los 14 ahsueltos .se encontraba 
Tengdi, que entre tanto habla muerto en 
prisión! E! New Leader alienta a justo titu¬ 
lo una agitación constante por la liberación 
de los camaradas prisioneros en la India y 
en general una lucha sin tregua contra el 
capitalismo y e! imperlali.smo. 

Mientras que en Inglaterra los salarios 
bajan continuamente y que empeora la si¬ 
tuación de las parados, se e.sfucrzan en la 
India en cootrapre.star lo más po.sible, los 
Intereses de los obreros. El DnUy Maíí 
mencionaba recientemente oue en un en¬ 
cuentro entre la policía y los huelguistas 
oue reclamaban aumento de salarios en 
Calciitta. hubo muertos y heridos de ambas 
partes, procediendo a arrestar a 200. 

Que no sorprenda ver en la India la lu¬ 
cha por In liberación nacional trahsformarsc 
cada ver más en una lucha por ¡a revo¬ 
lución social. 

Alber de ]ONG 

Secretario del B. I. A. 
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Un Torneo de Oratoria : 

La CONTRACONFERENCIA 


A parentemente como reacción contra !a 
^ farsa de la Conferencia Panamericana 
de Montevideo, se organizó en Buenos Ai¬ 
res una Contra-Conferencia. La iniciativa, 
objetivamente simpática, atrajo a cierto nú¬ 
mero de personalidades, quienes tuvlcroji 
ocasión de aparecer en la posición ventajo¬ 
sa que siempre dá la oposición, en cualquier 
terreno que ella se manifieste. 

Antes de conocer quienes eran sus orga¬ 
nizadores, opinamos que una contraconfe¬ 
rencia, en la que sólo se pronunciarían dis¬ 
cursos. palabras revoluclonistas. y se formu¬ 
larían declaraciones, tendría exactamente 
Idéntico valor, aunque sus conclusiones fue¬ 
ran diametralmente opuestas, a una confe¬ 
rencia. Es decir; ninguno. 

Pero posteriormente, apenas evidenciadas 
las intenciones, descubiertos los objetivos 
políticos de la misma y develadas la.s pri¬ 
meras declaraciones vagas, comprendimos 
que la contraconferencia tenia en efecto, su 
significado. 

Pero como éste es distinto al que supo¬ 
nen la mayoría de los que han leído sus 
informaciones periodisticas, incluso algunos 
de lo* que han participado en ella, creemos 
conveniente redactar las siguientes lineas. 

Hábilmente, de la misma manera que en 
otras ocasiones convocaron a congresos an- 
tlguerreros, antifascistas, etc., fueron miem¬ 
bros de un partido quienes organizaron esta 
contraconfcrencia. Naturalmente, e.sta habi¬ 
lidad es relativísima, pues en ninguna 
oportunid.nd se logró engañar a organiza¬ 
ciones que contaron con la fuerza suficien¬ 
te como para poder cumplir en la práctica 
las resoluciones que se adoptan. Sólo se ha 
atraído a Intelectuales, artistas, amantes de 
la publicidad, y también a organizaciones 
que por ocupar una posición no definida 
en la lucha social, se inclinan y secundan 
tanto a un sector como a otro, siempre 
que ellos hablen en fuerte lenguaje revolu¬ 
cionarlo. 

En este caso, vimos que los bolchevi¬ 
ques, lograron la adhesión del Partido Ra- 


Panamericana 


dlcai, quien dedica toda una página de su 
periódico oficial a la Contraconferencla, en 
tanto no h|in logrado la adhesión de la 
mayoría de las organizaciones obreras, ni 
las reformistas ni las revolucionarias. iTrLs- 
te frente único es el que anuncian con tan¬ 
to ruido las informaciones oficiales de la 
contraconfcrencia, cuando la alianza se con¬ 
creta con enemigos de clase de los traba¬ 
jadores! 

No dudamos de la sinceridad de muchos 
de los que han participado, o no han rehu¬ 
sado su firma, a esta demostración. Posi¬ 
blemente a estas horas, muchos piensen 
exactamente lo mismo que nosotros expone¬ 
mos. Terminadas las deliberaciones, repeti¬ 
das por centésima vez las consignas elabo¬ 
radas de antemano, con el mismo tedioso 
tono, ios asistentes se preguntarán qué labor 
práctica ha realizado la contraconferencia. 
Y la respuesta no aparecerá, por inexistente. 

Fucra entonces del aspecto intrascen¬ 
dente del acto que comentamos, nos interesa 
exponer cómo los menos indicados para 
protestar contra la Conferencia Panameri¬ 
cana de Montevideo, son precisamente los 
bolcheviques. 

En primer lugar, porque es desleal hacer 
pactos y firmar tratados por un lado, y 
repudiar al aliado por otro. Nadie puede 
restar importancia a la entrega de todos 
sus Ideales revolucionarios que ha hecho 
la patria de los holchevique.s al Imperialis¬ 
mo yan-iui, en ese tratado que se ha dado 
en llamar reconocimiento de los Soviets. 

Los que han leído las cláusulas, las que 
han sido dadas a la publicidad pue.s evi¬ 
dentemente hay otras secretas y militares, 
relacionadas con la defensa respecto del 
Japón, saben bien que Rusia reniega de la 
revolución y del partido comunista, pues ,se 
compromete formalmente a "desautorizar 
todo movimiento subversivo” o que pueda 
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alterar la actual organUaclóa social de los 
Estados Unidos", a "oo bacer ninguna 
propaganda que pueda afectar a la seguri¬ 
dad del Estado", a "suprimir y desautori¬ 
zar todas las organizaciones politlcas y ar¬ 
madas" que pretendan aquello, etc., etc. 

Ha sido Mr. Hull. el )efe de la delega¬ 
ción norteamericana a Montevideo, el prin¬ 
cipal negociador de esa alianza. Que en 
Wa.shington Litvinoff y Hull se abracen 
y se obsequien con sendos banquetes, y que 
en Sud América los bolcheviques traten a 
éste de "perro" y otros adjetivos no menos 
elocuentes, es algo que todos nuestros lec¬ 
tores reconocerán como contradictorio... 

Existe, sin embargo, un punto más fun¬ 
damental, pues se refiere u la posición teó¬ 
rica de los bolcheviques frente a los movi¬ 
mientos de "liberación nacional". 

En la Conferencia de Montevideo, han 
concurrido delegaciones de varias naciones, 
que luraedlatamente pusieron la proa a la 
delegación norteamericana y sus proposi¬ 
ciones. Entre ellas, estaban las delegaciones 
de Cuba, Haití. Méjico, etc. La primero, 
por ejemplo, desde el primer momento am»'- 
nazó con denunciar la política de interven¬ 
ción de EE. UU- en todas las naciones 
americanas. 

Fueron esas delegaciones quienes hicie¬ 
ron todas las declaraciones a la prensa que 
colocaron en incómoda situación a la em¬ 
bajada yanqui- ¿Ha sido por antiimperlj- 
lismo, por deseos sinceros de independen¬ 
cia. política y económica, o por intención 
de alianza entre todas las naciones subyu¬ 
gadas contra su máximo opresor? 

Nosotros sabemos bien que detrás de 
Cuba está Inglaterra, posiblemente por in¬ 
termedio de Espafía ahora, que detrás de 
Méjico está igualmente el poderoso imperio 
de Ja libra esterlina, como detrás de Haiti 
está Francia que quiere reconquistar o por 
lo menos dominar en esc territorio. 

Pero es extraflo e igualmente contradic¬ 
torio que los bolcheviques, que por demago¬ 
gia y olvido de sus orígenes Intemaciona¬ 


listas, abogan por los movimientos q:lie, 
como éstos, son de "independencia nacio¬ 
nal", que aceptan incluso las consignas mas 
patrióticas y el veneno del nacionalismo 
como un medio de implantar su régimen, 
ataquen de hecho a Jos delegados de na¬ 
ciones que ahora, aunque internamente o{wi' 
iiien y subyugan al pueblo y en especialidad 
al proletariado revolucionarlo, en el orden 
internacional están contra uno de los ban¬ 
dos imperialistas, Y. de hecho, están en la 
misma linea de actuación que ellas. 

Con todo este bagaje, de intereses que 
deben supeditarse a la política de Ib URSS, 
de convencionalismos burgueses y capita¬ 
listas—ni siquiera pequeños burgueses—, 
los bolcheviques organizarcm y efectuaron 
la contraconferencia, que adoptaila con» 
clusiones revolucionarlas. 

Resultó lo que se pudo preveer desde un 
principio: un nuevo torneo de oratoria. Se 
ha repetido la parodia que se llamó Con¬ 
greso Antiguerrero de Montevideo. Igual¬ 
mente que en aquella oportunidad, cuando 
afirmamos que nada efectivo se lograría 
con la reunión, de numerosos sellos que no 
representaban organizaciones potentes y res¬ 
ponsables ni con la sóla presencia de 
intelectuales que se prestaban, por diversos 
motivos, a servir la política de un partido, 
podemos decir de esta conferencia. Han 
transcurrido ya muchos meses desde la rea¬ 
lización de aquel mitin y aún no se ha 
puesto en práctica ninguna de sus resolu¬ 
ciones alüsonantes: lo mismo sucederá con 
éste. 

La Conferencia Panamericana de Monte¬ 
video, será totalmente olvidada, dentro de 
muy breve tiempo, por su insignificancia, y 
relegadas a las cosas del pasado, sin nin¬ 
guna importancia. La Contraconferencia, es 
nuestra opinión, si se le ha de recordar por 
sus resultados, quedará en un lugar más 
obscuro aún. 

Raúl ADOR LUCH 



La portada de este número ha sido 
realizada con motivo de la Revolu* 
clón española, especialmente para 
NERVIO, por Demetrio URRUCHUA. 
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Cinema 


OGIDOS dentro de ia mecaniíaclón 
creciente de la vida, oprimidos por la 
superestructura cada vez más fría y agre¬ 
siva que nos echara encima la civilización, 
damos rienda suelta a nuestros oscuros an¬ 
helos de libertad, y nos precipitamos a lo 
lejos, allá donde ios horizontes so estén 
quebrados por muros, ni el cielo perforado 
por chimeneas. Al detenernos alli, la vista 
ebria de vacio choca con la figura de 
aquél que llena el espacio con su presen¬ 
cia. el hombre que vive, en contacto con¬ 
tinuo con dos infinitos, el cielo y iu lla¬ 
nura. 

Quizá nunca despertó el campesino una 
más fresca sensación de simpatía. Reani¬ 
ma. y alegra el espíritu, hallar aún seros 
que mantienen vivo el intimo contacto con 
ia naturaleza. La tierra, infiltrándose en 
él, parece comunicarle algo de su carácter 
y de su fuerza. Es el hombre puro, libre 
de las mil trabas deformantes que la ciu¬ 
dad arroja sobre los hombros de sus ha¬ 
bitantes. 

Abierto como la llanura, franco y sin 
rebozos como el cielo, implacable en sus 
apetitos y pasiones como lo son los ele¬ 
mentos cuando se desatan, este individuo 
induce a pensar en el abismo que separa 
el campo de las ciudades. Vertiginosamen¬ 
te la ciudad ha evolucionado, y con ella 
sus hijos, cuyas mentes sufrieron las mis¬ 
mas transformaciones, y atravesaron las 
mismas etapas. Si bien ayer podía aún 
el hombre imponer su mentalidad a la ciu¬ 
dad, hoy ésta no sólo ahoga en si toda, o 
casi toda personalidad, sino oue impone al 
hombre la suya. La ciudad ' conglomerado 
amorfo”, petrificada física y moralmente, 
exige que sus hijos sean a su vez. petrifi¬ 
cados, y lo consigue, de gr.ido o por fuer¬ 
za. 

En cambio el campo parece habor.se 
cristalizado. Las e.scenas que palpitan ante 
nuestros ojos, pueden ser ubicadas en el 
pasado, en la época que cantara Virgilio 
y más lejos todavía sin hallar casi dife¬ 
rencia entre aquéllas y éstas. 

Recién ahora, que nos hallamos fuera 
del cerco de edificios y .substraídos a su 
Influencia comprendemos en toda su rude¬ 
ra 1.1 falacia de su pretendida civilización, 
iValiente civilización aquella que ha he¬ 
cho del hombre un esclavo y un lobo del 
hombre! 

iQué vacias e Inútiles se muestran la 
enorme cantidad de profesiones y ocupa¬ 
ciones que absorben allá al hombre! 


“EL LINYERA" 


Bajo la organización actual la ciudad 
gravita sobre el campo y vive a costas de 
este hombre tosco y simple que se mata 
sobre el arado. ¿Acaso algunas de las ven¬ 
tajas que se derivan del ocio de las ciu¬ 
dades le llegan a él? Nada, a no ser cier¬ 
tos productos que no son imprescindibles 
a su austera vida, l'odrla aislarse comple¬ 
tamente de la ciudad sin que por ello sa¬ 
liera uiuy perjudicada. Atenderla aormal- 
incDtu a sus necesidades primordiales, sin 
Uimcntar otra pérdida que la de los estu¬ 
pefacientes: los prejuicios sociales y las su¬ 
persticiones religiosas, Inyectadas regular¬ 
mente por el cura y el maestro, a quien, 
una mal llamada sociedad encarga de des¬ 
centrar las corrientes naturales y conver¬ 
tirlas en un caudal sucio y maloliente. Si 
los seres humanos fueran algo razonables 
veríamos surgir, fruto de la comunión en¬ 
tre el horizonte abierto, y el conglomerado 
pétreo, un tipo de hombre, limpio y puro, 
un hombre que gozara de todas las venta¬ 
jas de la técnica liberadora, y que tuviera 
esa.s características personales que sólo el 
contacto con la Naturaleza es capaz de 
producir. 

Asi fué el amarillo arrancado de su sue¬ 
ño pacifico por las be.stias traficantes, asi 
fué el aborigen batido a través de bos¬ 
ques y pantanos y despojado por la avidez 
del hidalgo isabelino, asi el negro atónito 
vió sus tieras nativas ir a parar a manos 
de los demonios blancos. 

De la misma manera, en cada país, el 
campesino es víclima de la doblez y per¬ 
fidia del ciudadano, del hombre que per¬ 
fecciona su inteligencia y picardía en los 
centros urbanos, y amparados por sus le¬ 
yes se abaten sobre el campesino, como el 
cuervo sobre la carroña. 


"El Linyera” es un intento de trasposi¬ 
ción a la pantalla de este drama campestre 
visto por un habitante de la ciudad y con¬ 
cebido para teatro. Vale decir que adolece 
de dos graves defectos, falta de realidad y 
verismo en los personajes y la trama, y de 
sentido cinematográfico. Rodríguez Larreta 
sin ahondar en el espirita del hombre de 
campo quiso reflejar desde su gabinete de 
millonario, el drama de la miseria y del 
despojo y, al asumir la dirección de esta 
pelicuia pretendió darnos la sensación de 
las pampas desde los studios de Munro. 

"El Linyera” es falso de toda falsedad. 
Nada se salva. Ni argumento ni interpre¬ 
tación, ni dirección. 

Lo que viene a acentuar aún más esta 


46 — 386 


iluoiiiiiiiiititiBiiiiiinBQiiiiiiiiiiiigyiiiiiiiiiiiiibgiiuiiii^ NERVIO 


falsedad es la inclusión de unos gauchos 
auténticos. Su sola presencia aplasta a los 
actores principales y hacen resaltar la flo 

La Opera de 
Cuatro Centavos 


IJ EiSDIi un país casi fabuloso, a cuyo 
sólo nombre se csiremcclan de espe¬ 
ranza los oprimldo.s y de terror lo opreso¬ 
res, llegó a nosotros un día la Compafiia 
Tairof. Riipldi» y fugaz en su permanencia 
ha sido deslumbrante como el pa.so de un 
meteoro. La huella que dejara a su paso 
se ha extinguido, pero en el recuerdo de 
quienes tuvieran la fortuna de ser testigo.s 
de esas revelaciones de arte, casi misticas, 
perdura y perdurará siempre. ¿Cómo olvi¬ 
dar el profundo dolor de los personajes 
torturados de O’Neill hechos vibrar en 
El negro y El amor bajo los álamos? ¿Có¬ 
mo olvidar el cálido acento de Salome, un 
poema hecho carne? ¿Y la .sombría vida in¬ 
terior de esos tipos eslavos que son como 
el recipiente en el cual se concentran todos 
lo.s dolores y las angustias humanas? 

Y por fin. ¿cómo apartar de nuestra men¬ 
te el asombro, el rudo choque de que fué¬ 
ramos victimas cuando para nuestros ojos 
y oidos se materializó el prodigio de La 
ópera de tres centavos? 

Con.servando aún fresca la memoria, re¬ 
sonando en nuestros oídos las extrañas y 
rítmicas canciones, la música sorda, .som¬ 
bría, como el dolor confu.so del mundo que 
reflejaba, viendo todavía aquellas sombras 
de pesadillas agitarse ante nuestros ojos, 
nos hallamos hoy con la inesperada sorpre¬ 
sa de su realización cinematográfica. Y a 
pesar del paralelo, del recuerdo vivo. La 
ópera de tres centavos (pasando por alto 
la injustificada variante del titulo) ha con¬ 
servado en su adaptación a la pantalla todo 
su valor. Reviven en ella el bajo fondo 
londinense, fundo trágico tendido como una 
pesadilla contra el cuadro brillante de la 
sociedad de Inglaterra y su nobleza de 
rancia alcurnia y sendos blasones. Prosti¬ 
tutas, ladrones y mendigos de un lado, del 
otro tratantes de blancas, jefes de bandas 
y explotadores de la mendicidad formando 
un bloque con la policía, y por encima de 
este mundo la realeza que, como el loto, 
hace gala de su pureza, mientras sus raíces 
se hunden en el fango y extraen de él .su 
savia. En este ambiente, con semejantes 
héroes, se ha tejido una trama de crltlc.'t 
sutil, de burla hiriente ya no sólo contra el 
teatro y la ópera grandilocuente, sino con¬ 
tra el hombre que explota al hombre, y la 
sociedad entera. 


jedad de esta obra de campo y miseria, 
concebida por un hombre de ciudad y... 
millonario. 


A menudo la sátira acentuándose rasa 
lo grote.sco, cuando no entra abiertamente 
en ello, conservando siempre su tono hu¬ 
mano. 

La música, por desgracia escasa en la 
adaptación, es como el alma de estos seres 
y de este mundo, una música que tiene 
la virtud de dejarnos algo asi como un sa¬ 
bor amargo en la boca. Se arrastra, con 
ritmo pe.sado y cuando consigue deshacerse 
de su fardo lodoso, emprende vuelo a gran¬ 
des aletazos, animada de fervor lírico, 

La plástica de Tairof, su dinamismo es¬ 
cénico, el conjunto de intérpretes, excep¬ 
cional, que formaban su compañía, han ha¬ 
llado un equivalente digno en este film 
de Pabst. 

La obra, de alto valor estético y huma¬ 
no, está bien adaptada, y bien aprovecha¬ 
dos todos los recursos de la técnica cine¬ 
matográfica. tal es asi. que en ningún mo¬ 
mento se advierte la influencia del teatro, 
si bien el espíritu de Tairof se insinúa en 
algunas escenas. 

Pabst, el hombre que rechazara una pro¬ 
puesta brillante del Duce cuyo sueño de 
megalómano era verse endiosado en la pan¬ 
talla, hállase actualmente fuera de Alema¬ 
nia. exilado. Espíritu libre, no podía de¬ 
jarse vencer por la ola de barbarie que 
azota a su país y junto con una brillante 
lista de nombre de los cuales puede enor¬ 
gullecerse la humanidad, ha echado a andar 
por el mundo en busca de un clima donde 
el genio y la elevación espiritual no sean 
perseguidas y castigadas como crimen. 



PEUCULAS QUE PUEDEN VERSE 

Huérfanos en Budapest. 

Si tuviera un millón. 

Sola con .su amor (argumento de Theo- 
dor Drelser). 

La máquina inferna!. 

Los hombres... que sinvergüenzas. 
Náufragos del mundo- 
La ópera de cuatro centavos. 

El alcalde del infierno. 

Luís ORSETTI 
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“¡QUIERO TRABAJO!” 
por María Luisa Carnelli 

L a Editorial ’Tor’ presenta a escritores 
argentinos de hoy en la colección 
Cometa. En las páginas guc encierra ainablc 
carátula azul y blanca revistamos los di¬ 
versos actos de "iQuicro Trabajo!", no 
arrellanados en lu butaca sino metidos den¬ 
tro del escenario, golpeando las puertas, 
tragando rabia o burlándonos con la mis¬ 
ma sinceridad que los demás personajes 
de este drama sin personajes. He ahí la 
eficacia literaria de la autora, cuyo emo¬ 
tividad no sólo se traduce en la acción y 
pasión de sus creaciones sino que le entrega 
elementos al lector para que él actúe, se 
apasione e intervenga en la trama de esta 
obra que tampoco tiene trama. 

Novela sin personajes y sin trama, va¬ 
le decir, novela real, vivencia literaria de 
accidentes, situaciones, posibilidades que 
pueden ser nuestro caso personal, que pue¬ 
den ser, y que son, el caso de muchos y que 
están ligados a estados y soluciones gene¬ 
rales. No, entonces, novela concorde con 
las clásicas enseñanzas dcl secundarlo, con 
personales, trama y desenlace. Esta es tan 
completa que comienza con el nudo, nos da 
tipos complejos, en el primer y en el último 
pliego, y no tiene desenlace, porque se trata 
de la fijación óptica "de momentos" — con 
una óptica que usa la pluma con visibilidad 
más exacta que la del anteojo—, porque se 
trata del corte por dos verticales de una 
continuidad hace mucho comenzada y que 
puede continuar por mucho más allá del 
último capitulo. Por eso lo que es funda¬ 
mental según las reglas de la enseñanza por 
correspondencia — el profesor actual, aún 
cuando esté presente en el aula, es también 
un profesor por correspondencia— vale de¬ 
cir, tiempo-espacio de la acción y lugar- 
fecha de su desarrollo, aquí no Interesa: 
puede ser mal de un minuto o de una cen¬ 


turia, acaecer a uno en una buhardilla 0 
a cientos en un conventillo, producirse en 
kosario o en Londres, ayer o trasanteayer. 

Es entonces, por su comprensión, una 
novela social; por su estructura, una novela 
de hoy, Para nosotros, intuitivos y no crí¬ 
ticos, una recia pieza literaria por su forma, 
por el conocimiento de la intimidad del ser 
o de los seres que se agitan en su paginas, 
por la descripción sintética bellamente lo¬ 
grada, borrando el adjctlvísmo pueril y por 
la Identificación, por el conocimiento am¬ 
biental que hace que en dos o tres trazos 
María Luisa Carnelli reconstruya el come¬ 
dor de una casa de pensión o haga rezon¬ 
gar el castigado sofá de una amueblada, El 
lenguaje es real, no amaneradamente "rea¬ 
lista", y asi con las expresiones que co¬ 
rresponden, aún cuando, y esto no propio 
.solo de autor de hoy, sino de autor argen¬ 
tino de hoy, apresurado, no sometido a la 
propia critica, a la borratina, a la corrección 
que tanto hicieran crecer las barbas al 
maestro de Aristóteles. 

Si, ¿pero el contenido, la tesis? ¡Ah, nos 
olvidábamos; tampoco tiene tesis. ¿Y es 
una novela social? Tan novela social como 
que dibuja los padecimientos de quien quiere 
comer y a veces se prostituye y a veces 
busca trabajo, como que describe tas do¬ 
lencias de un vasto sector social y tan so¬ 
cial como que en Coda ella balbucea y a 
veces irrumpe la protesta, que finaliza con 
un anhelo de pan y libertad que se templa 
en una actitud de franca rebelión. No hay 
tesis: desnuda prejuicios y señala hechos, 
realidades con las que quiere golpear a los 
flojos y a los cegatones. 

Muestra, no demuestra: ondea un gran 
corazón y lo empenacha de rubicundas es¬ 
peranzas y nos da en "¡Quiero Trabajol" el 
sentido de la literatura de hoy: dinamismo 
creador, horadando el hosco presente para 
la luminosidad del mañana. 

José M. LUNAZZI 
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que adquiriendo sus libros por nuestro intermedio nos presta una valiosa 
ayuda que redunda en beneficio de la revista. 

Vea los números anteriores de “NERVIO” y encontrará un interesante 
catáloqo de libros a precias reducidos; además los PAQUETES DE PRO¬ 
PAGANDA, por medio de los cuales podrá formarse una nutrida biblioteca 
de obras de verdadero valor con un gasto ínfimo. 

Con este propósito le ofrecemos hoy un nuevo PAQUETE DE PROPA¬ 
GANDA con un contenido de obras valiosas cuyo precio asciende a $ 15.^ 
por sólo $ 5. — m/n. 


Paquete de propaganda N." 6 


Kropoikin 

Etlcn (Origen y evolución de !n moral). 
Los Idenic.s y la realidad en la literatu¬ 


ra rusa. 

Dcv.ildi'.s- 

Maternidad con.scicnte. 

S.iiitlIUin. 

La F. O. R. A. 

(íhiruldo, 

Humano Ardor. 

Islnilt. 

Lo.s Aidiics. 

Amlri’iev. 

Nc)che de insomnio. 

Rocker. 

Ideología y táctica del proletariado mo¬ 
derno, 

M.il.ile.sta. 

En el cafe. 


TEATRO MODERNO 
a $ 0.90 el tomo 


Cristina Winsloe. 
F. Crominelynk. 
Eugenio O Neill. 

L6is l’irandcllo. 
Florencio Sánchez. 


Internado de señoritas. 
Carina. 

Ligados. 

Raro interludio. 

Cuando se es alguien. 
Teatro completo (3 tomos). 


CINCO GRANDES BIOGRAFIAS 
a $ 0.90 el tomo 

¡orge Brandes. Nietzschc. 

Henrik Ib.scn. 

,, Lord Byron. 

Sicían /Cwelg Freud 
(i. Chcstcrlon. Dicken^. 


DOS LIBROS DE ACTUALIDAD Y DE GRAN 
INTERES QUE RECOMENDAMOS ABIERTAMENTE 

B. Russell. — Los Caminos de la Libertad. — El Socialismo, El 
Anarquismo y el Sindicalismo. 

F. Dclaisi. — Las contradicciones del mundo moderno. 

NO DEJE DE LEERLOS 
cada uno $1.00 m/n. 


R. LOTITO 

Masaje y gimnasia médica. — Sol ali- 
nKntación racional, etc — Tratamiento 
• natural del estreñimiento • 
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